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Un accidente,

 

una silla de ruedas,

 

la pérdida de una persona que amas,

 

un nuevo destino,

 

Arkansas,

 

nuevas amistades,

 

un amor... O dos,

 

confusiones,

 

fiestas,

 

sexo,

 

peleas,

 

lágrimas,

 

Y Teagan...

 








Capítulo 1

"Siempre es mejor actuar con confianza, no importa si es poca"- Lillian Helman.

 



Todavía tengo constantes pesadillas sobre el día en que mis piernas dejaron de poder correr, andar, saltar, para quedar postradas en una silla de ruedas. Este último año ha sido uno de los peores, varios cambios en mi vida que me han vuelto loca. Que la gente me mirara raro, soportar escuchar como hablan de mi con pena…

Hace una semana nos mudamos a Arkansas, venimos de California. Debido a los problemas que tuve en el instituto decidimos empezar de nuevo en otro lugar y mamá encontró rápidamente trabajo aquí, así que no lo pensamos más y no desaprovechamos la oportunidad de empezar de cero sin gente que se metiera en nuestras vidas. Vendimos nuestra antigua casa en California y eso hizo que nos pudiéramos permitir el hogar donde estamos ahora.

Esta semana ha estado bastante ajetreada. Contando con que hemos venido desde hace poco, que estamos “solas” y que no soy muy buena con los cambios... En fin. Este año comienzo el primer año de carrera en la universidad de Arkansas. Filología hispánica, una de las carreras más “jodidas” según me han dicho. Aun así, ¿qué hay de malo en hacer lo que te gusta?

Lunes. Comienzo de algo nuevo. Marta, la amiga de mamá, lleva trabajando para nosotras bastante tiempo. Se encarga más que nada de ayudarme a ponerme en la silla, de ayudarme a hacer varias cosas que yo no puedo hacer por mí misma. Somos la única familia que tiene. No tiene marido, y su hijo vive lejos. Además, mamá le paga bastante bien. Abro los ojos cuando la escucho entrar a la habitación. Siento como va hacia las cortinas moradas de mi habitación y las corre hacia un lado. La luz solar me da de lleno en la cara, lo que me obliga a cerrar los ojos con fuerza. Me quedaría durmiendo por mucho más tiempo. Lo amo.

—Venga, Teagan. Aún hay que hacer bastantes cosas.

Me ayuda a acomodarme en la silla de ruedas y entonces voy hacia el lavabo para lavarme la cara y limpiarme los dientes mientras ella con una sonrisa peina mi pelo. La contemplo y no se me escapa esa sonrisa que siempre me acompaña de agradecimiento. Por estar este año pasado al lado de una paralítica, cuidándome y haciendo el papel de madre mientras esta trabajaba duro para poder darme de comer. Marta es una de las mejores personas que he podido conocer. Me quiere muchísimo, y yo a ella. Es como una madre más.

Anoche estuve hasta bastante tarde despierta. Podría decir que fue a causa de los nervios (que también). Pero el motivo fue alguien con unos ojos tan azules como el mar. Rocco... Él es... él.

Salimos de la habitación y vamos hacia el comedor. Mamá está sentada, con su Tablet mientras bebe café. Cuando me ve, sonríe y deja todo de lado.

—¿Nerviosa? —pregunta, a lo que asiento—. Sabes que si hay algún problema yo voy a estar aquí, ¿verdad? Lo último que quiero es que vuelvas a pasarlo mal.

—Gracias. Pero creo que puedo manejarlo. Arkansas es... Una nueva oportunidad —Aunque sé que todo el mundo mirará a la chica paralítica que está postrada en una silla de ruedas. Seré el tema de conversación de la gente durante mucho tiempo, pues es algo que ya ha pasado muchas veces en mi antiguo instituto, después del accidente que me dejó así.

Nos despedimos de Marta, y salimos de casa para ir hacia la universidad. Según me he informado, la universidad de aquí es bastante distinta a las demás. El horario es de ocho a una de la tarde. Los de letras, vamos a la uni lunes, miércoles y viernes. No me he informado de los demás porque el que me interesa es el mío.

A las once hay media hora de descanso para todos, donde aprovechan para ir a cafeterías, a la biblioteca... Está bastante bien distribuido. Llegamos diez minutos después. Mamá sale del coche y va hacia el maletero para sacar la silla, a continuación, me ayuda a sentarme y me lleva hacia secretaría donde me llevarán a mi respectiva aula. Los nervios me carcomen y soy incapaz de dejar de morderme el labio, solo dejo de hacerlo cuando me doy cuenta de que llevo labial morado y no quiero que se borre.

Me encargo de hablar con una secretaria, la cual me acompaña a mi respetiva clase. Me cuenta mientras alguna información sobre la universidad, y me desea suerte.

Nos paramos frente a una puerta blanca y tras tocar abre. Seguidamente entramos al aula y noto como muchos ojos giran a nuestra dirección, mirándome con curiosidad.

Hago una mueca.

—Hola, esta es vuestra nueva compañera de clases, espero que la tratéis bien.

Observo el aula y veo que hay una mesa al fondo donde no hay silla. Bien, quizá sabían que tendrían a una minusválida como compañera, eso es algo.

La secretaria tras hablar con la profesora se despide deseándome suerte y sale de clase. La profesora que se ha presentado como Rebecca pide que me presente a los demás.

—Hola, soy Teagan Bass, y tengo dieciocho años —digo en susurros mientras trato de no mirar mucho a los alumnos.

Seguido de eso, voy hacia el final del salón, notando como sus miradas siguen cada uno de mis movimientos hasta que llego a la mesa y dejo mi mochila sobre ella. Algo que mi madre ha querido tener en cuenta es que la universidad tiene varias facilidades. Estas aulas están apropiadas para que alguien con silla de ruedas pueda ir por ella sin que pase nada. Además de rampas, ascensores...

La clase continua y veo muchos pares de ojos fijos en mí, ya es algo normal, aunque nunca voy a acostumbrarme, por eso es mejor no hacer nada. Unos minutos después sigo nerviosa, aunque al estar detrás de todos solo veo que de vez en cuando alguno me mira, noto una mirada penetrante pegada a mí. Al final no me resisto y giro la cabeza hacia la derecha viendo a un chico que no deja de observarme, clavando sus ojos en los míos...

A primera vista se le ve un tanto intimidante. Su cabello negro azabache cae hacia delante y tapa un poco sus ojos, aunque parece ser que es algo que no le importa. Son de color verde muy claro, y me observan sin descaro. Entonces, me tomo el atrevimiento de hacer lo mismo. Su cuerpo es delgado. Su mandíbula es afilada, apretada. Viste con una camiseta de manga larga negra, que se pega a su cuerpo, junto a unos vaqueros negros y converse blancas.

Decido que ya le he prestado más atención de la necesaria, y cuando noto que empiezo a sonrojarme, giro la cabeza y sigo intentando prestarle atención a la profesora durante los últimos treinta minutos de clase.

El timbre suena y espero a que todos hayan salido del aula para poder salir tranquilamente. El chico de antes aún sigue en clase después de haberse ido todos. Yo guardo las cosas en la mochila sin prisa y tras mirarle un momento de reojo, salgo de clase para dirigirme hacia el descanso, pues he llegado una hora antes.

Aplaudiendo mentalmente a Marta por haberme metido el desayuno en la mochila —a veces soy muy olvidadiza—, me dirijo hacia un sitio tranquilo debajo de un árbol. A pesar de estar con silla de ruedas, me acomodo lo mejor que puedo y como mi sándwich mientras veo cómo las personas pasan y me miran de reojo mientras susurran con sus amigos.

¿Acaso soy la única paralítica que han visto en sus vidas?

Noto una sombra a mi lado y giro la cabeza para ver a una chica de cabello largo rojizo —claramente teñido—, y ojos verdes pequeños sonriéndome. Unas imperceptibles pecas se arremolinan en su nariz.

—¡Ey! soy Jessica, eres nueva, ¿verdad?

Asiento con la cabeza.

—Soy Teagan —digo en un susurro tímido.

—¿Te molesta si me siento a tu lado? —me pregunta y niego con la cabeza.

Se sienta y a pesar de que estoy más alta que ella por la silla, no se me dificulta el poder hablar con ella sin tener que estar con la cabeza agachada.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? Este pueblo no es muy grande y todo el mundo se conoce —me pregunta y da un mordisco a su bocadillo.

—Llegué hace apenas una semana, mi madre y yo queríamos un cambio de aires...

Me sonríe y asiente. Comemos en silencio. La miro de reojo y parece una buena chica, es la primera con la que hablo desde que estoy aquí. Extraño a mis amigos Luck y Victoria de California... Me ayudaron y estuvieron ahí para todo, para intentar ayudarme a llevar bien todo esto, se entristecieron mucho con mi marcha, pero es lo que hay... No podía seguir viviendo en un sitio como aquel.

Jessica me dice que está estudiando la carrera de fisioterapia, y que tiene la misma edad que yo. Por lo que me explica vivimos bastante cerca y me dice de ir algún día a una cafetería que está cerca para conocernos mejor. Yo acepto sonriendo y cuando el timbre suena nos despedimos y le doy mi número de teléfono.

Me encamino a mi siguiente clase. En un momento me distraigo y me fijo uno por uno en los compañeros que tengo. Algunos de ellos están sentados enfrente del todo prestando mucha atención en clase, otros están mirando por la ventana distraídamente y algunos están hablando entre sí riendo o pasándose papelitos entre ellos intentando que el profesor no les pille.

Solo tengo ganas de llegar a casa para ver a Rocco...

Veo que el chico de antes está unas mesas más adelante de mi perdido en sus pensamientos... Su espalda ancha está tensa y su figura luce imponente. Ninguno de los alumnos ni siquiera intenta mirar en su dirección y eso crea en mi interés y curiosidad. Como si sintiera mi mirada, gira su cabeza hacia mí y yo rápidamente bajo la mirada para que no me pille, aun sabiendo que seguro lo ha hecho.

Las clases acaban y salgo después de todos para esperar a que mamá venga. Y ahí está él, al lado de las rejas de la uni, fumando un cigarro mientras mira hacia mí. Esta vez decido aguantar la mirada y no ser cobarde, no voy a dejar que su mirada me intimide. Sigo mirándole a los ojos cuando oigo el sonido de un claxon y pego un pequeño salto del susto. Miro hacia atrás y veo como mamá sale del coche para venir a por mí. Me saluda sonriente como siempre y me ayuda a subir mientras ella guarda la silla en el maletero. Entonces me permito volver a mirar hacia donde estaba él, pero ahí ya no hay nadie.

Mamá sube al coche y durante el camino hablamos sobre cómo ha ido el día. Unos veinte minutos más tarde llegamos por fin a casa y me lleva hacia la cocina donde Marta lleva dos platos con lasaña a la mesa.

—Mmm... Huele genial —digo mientras me acomodo en la mesa y sirvo un poco de zumo de piña en mi vaso.

Comemos mientras hablamos sobre trivialidades. Naomi, mi madre, apenas tiene treinta y siete años. Trabaja en una empresa de diseño y moda. Crea diseños increíbles.

Cumple su sueño desde que era una adolescente.

Después de comer me despido y me dirijo hacia mi habitación para hacer Skype con Rocco.

Marta me ayuda a sentarme en mi cama, y me trae mi portátil. Se retira y me conecto a Skype, viendo como Rocco también acaba de conectarse.

—Hola, bellezza.

—Hola, Rocco. Te he echado de menos.

Su sonrisa no se hace esperar, y me observa a través de la pantalla.

—Yo también a ti, Teagan. Estaba deseando que llegaras de la universidad para poder ver esos ojos que me encantan.

Me sonrojo, y le observo.

Rocco es muy rubio. Tiene los ojos azules, y su sonrisa es encantadora. Cuando sonríe, dos hoyuelos aparecen en sus mejillas.

—El primer día ha ido bien. ¿Cómo te ha ido a ti la universidad?

Él tiene veintiún años. Está en el tercer año de la carrera de magisterio.

—Ha sido pesado, ya sabes.

Pasamos las próximas dos horas hablando, y riendo. Con él me siento muy a gusto.

—Estoy deseando poder ir a verte, deseo tocarte y estar contigo —dice, mirándome a los ojos. Sé que me mira con un deseo infinito, deseo que compartimos.

—Italia está muy lejos de aquí, Rocco...

Suelta un bufido.

—Al final voy a pensar que no quieres verme.

Frunzo el ceño, y comienzo a enfadarme.

—Entiéndelo. Vives muy lejos y...

—Teagan, me voy con unos amigos. Después hablamos, ¿sí? Ti amo, carina.

Después de eso, se desconecta de Skype, y suelto un grito.

No es que no quiera que venga...

Simplemente, tengo miedo de que me rechace.

Porque él no sabe mi mayor secreto...

Él no sabe que soy una paralítica.








Capítulo 2

"Uno es dueño de lo que calla y esclavo de lo que habla.”

 

 





Al día siguiente por la tarde, decido hacer video llamada con Vic —Mi mejor amiga—, y responde rápidamente.

—¡Hola! Pensaba que ya me habías olvidado... —ríe y juguetea con unos hilos del jersey negro que lleva—. ¿Cómo va por ahí? —me pregunta.

—Bien. Ayer fue mi primer día de clase, estuvo bien. Algunos como siempre se quedaban mirándome...

Resopla, y se aparta un mechón de su pelo rubio de la cara.

—No te preocupes, la gente es imbécil. Cuando pasen por tu lado y miren, tú solo les sacas el dedo del medio y todo arreglado.

Suelto una risa y ella me mira divertida, encogiéndose de hombros.

—Y que, ¿Algún chico ha llamado tu atención? —me pregunta—. Espero que no sean igual de horribles como los de aquí... —dice haciendo una mueca graciosa.

—No están mal... Pero ninguno me ha llamado la atención. Además, sabes que yo quiero a Rocco...

Suelta una risa, y después niega con la cabeza.

—No hables de Rocco ahora. Te conozco desde que éramos pequeñas, ¿Acaso no sabes que sé perfectamente cuando mientes? Venga, ¿Quién es él?

Muerdo mi labio inferior y mi mente se traslada al chico misterioso de mi clase. Sinceramente, desde el primer momento me ha llamado la atención.

—No es nadie, enserio. Solo es el primer día…

Cambio de tema y seguimos hablando durante unas horas hasta que me dice que tiene que irse. Miro el reloj y veo que son las siete de la tarde.

Después de haber estado un rato escuchando música, mi teléfono suena.

Miro quién es, y veo que es número desconocido.

—¿Hola? —pregunto confusa.

—¿Teagan?

—Sí, soy yo. ¿Quién eres? —respondo mordiendo mi labio inferior.

—Soy Jessica. Nos conocimos ayer en el patio. Te llamaba para preguntarte si quieres ir a tomar algo en la cafetería que te dije ahora. Si no tienes nada que hacer, claro.

—Oh... Hola. Claro, ¿Me pasas a buscar?

—Claro, mándame la ubicación y en diez minutos estoy allí.

Cuelga y diez minutos después estoy esperando en el patio de casa. He avisado a mamá y ésta un poco reticente me ha dejado ir.

Veo que un Seat Ibiza rojo se para delante de la puerta de casa y Jessica sale de él.

Me acerco a ella y me ayuda a subir. Al entrar, ponemos música y vamos hasta la cafetería hablando y veo que compartimos gustos musicales. A ella igual que a mí, le encanta Halsey.

Cuando llegamos a la cafetería, me ayuda a subir a la silla y entramos. Todo es de color blanco y rosa pastel.

Nos dirigimos hacia una mesa y tras pedir unos batidos de fresa a una camarera que venía con unos patines en sus pies, charlamos.

—¿Has conocido a alguien aparte de mí? —me pregunta y le da un sorbo a su batido cuando nos los traen.

—No, no he hablado con nadie más... No soy muy social que digamos...

Me mira y sonríe.

—Ah bueno... Mañana en la hora de patio ven conmigo y te presentaré a mis amigos, les caerás genial.

—Mañana no tengo clase, ¿El miércoles? —pregunto con una sonrisa.

—Vale. Pero no estarán todos. Los lunes son cuando coincidimos todo el grupo. Así que ya os presentaré.

Seguimos charlando y me doy cuenta de que tenemos bastantes cosas en común. A las dos nos encanta leer y ver series. Tenemos gustos musicales bastante parecidos y me explica que tiene un hermano mayor llamado Nash. Yo, por mi parte no tengo ningún hermano. Además, mi madre no se lleva bien con su familia y solo nos tenemos la una a la otra.

Cuando acabamos vemos que ya se está haciendo tarde, por lo tanto, me lleva a casa. Nos despedimos y promete que nos veremos pronto.

Asiento y entro alegre por la puerta de casa, subiendo por la trampilla. Inmediatamente el olor a pizza llega a mí. Voy hacia la cocina y mamá está revisando unos papeles mientras Marta saca la pizza recién horneada y comienza a cortarla.

—¿Cómo ha ido con Jessica? —me pregunta mamá, y deja sus papeles en la mesa para prestarme atención.

—Ha ido muy bien. Tenemos muchos gustos en común y es bastante maja —respondo mientras me acomodo a su lado y bebo un poco de agua.

Marta pone la pizza en la mesa y se sienta con nosotras. Ella es una gran amiga de mamá, no tenía trabajo y como ella está ocupada muchas veces la contrató para que cuidara de mí y me ayudara en lo que necesitara, cosa que está haciendo increíblemente bien.

—¿Estás segura de que quieres ir con ella? Apenas la conoces, Teagan —me dice preocupada.

—No va a pasar nada, tranquila —le respondo agotada.

Suelta un suspiro y después de cenar voy hacia mi habitación, Marta me ayuda a acomodarme en la cama y va hacia la estantería llena de libros para escoger uno.

Me da un beso en la frente y cuando se marcha, enciendo el ordenador para ver si Rocco me ha mandado algún mensaje. También hablamos por WhatsApp, pero apenas lo utiliza. Solo si es estrictamente necesario. Nosotros nos conocimos por una página de internet hace diez meses, más o menos.

Cuando me conecto a Skype, veo que su usuario está desconectado. Suspiro y me paso las manos por mi pelo rubio corto.

Desde que ayer nos enfadamos, no hemos hablado más. Le echo de menos...

 



El viernes, Jessica viene a buscarme. Vamos en su coche hablando y escuchando música. Me siento un tanto ansiosa por ir a clase. No sé por qué, solo sé que me encantaría ver de nuevo esos ojos verdes increíblemente claros.

Cuando llegamos, se despide diciendo que tiene prisa y yo subo por la trampilla que hay al lado de las escaleras que llevan a la entrada.

Como no era de esperar, la gente me mira y eso me incomoda muchísimo. Me intimida de cierta manera y solo deseo que la tierra me trague.

El timbre suena y suspiro mientras intento no atropellar a la gente que no me ve mientras camina, esto es algo muy humillante.

Las clases empiezan y cuando llevamos cinco minutos, la puerta se abre y aquél chico de ojos verdes entra sin preocuparse de la mirada reprobatoria que le da el profesor. Se sienta en su mesa y no saca nada durante toda la clase.

¿Cómo sé eso? Pues porque no he podido parar de mirarle de reojo intentando que no me pillara. Las clases pasan lentamente hasta que llega la hora del patio y una chica entra a clase para dirigirse hacia mí. Antes de llegar, para al lado del chico y le saluda alegremente. Pero este solo le da una sonrisa de boca cerrada y se marcha.

Ella gira hacia mí y se acerca lentamente con una sonrisa.

—¡Hola! Soy Lizbeth... Jessica me dijo que viniera a buscarte y te llevara conmigo. Ella no ha podido venir porque saldrá unos minutos más tarde...

—Oh... Pues yo soy Teagan —respondo sonriendo.

Lizbeth habla y habla mientras me lleva hacia las mesas que hay en él campus, al lado de la cafetería.

A menudo que nos acercamos a una mesa en concreto, me doy cuenta de que el chico misterioso está ahí y enseguida me pongo nerviosa.

Él está hablando con una chica muy bonita, de cabello largo castaño y una sonrisa muy bobalicona, hace de todo por intentar que la preste atención a sus atributos e inmediatamente sé que no me va a caer bien. ¿Por qué humillarte así? ¿Como si no valieras nada?

—Oye... —le digo mientras vamos hacia esas mesas, llamando su atención.

—¿Sí? —me mira sonriendo mientras acomoda un rizo negro de su pelo detrás de su oreja.

—¿Cómo se llama él? —pregunto señalándole sutilmente.

Ella mira en aquella dirección y chasquea la lengua.

—¿Wyatt? No es muy sociable, así que te recomiendo que no hables con él. No es por nada en concreto, pero no le gusta la gente.

Frunzo el ceño y voy a hablar, cuando me doy cuenta de que hemos llegado y todos los de la mesa están mirándome... Genial.

—Hola chicos, os presento a Teagan. Es nueva en el pueblo...

Una chica de cabello morado, ojos increíblemente verdes se presenta como Dana y la sonrisa que me da hace que me sienta a gusto. Otra de ellas que se ha presentado como Esther, tiene el cabello azul oscuro y sus ojos son oscuros, se le ve un poco tímida, aunque a simple vista no lo parezca. El único chico a parte del supuesto Wyatt, se presenta como Jason y me lanza una mirada de arriba abajo. Me sonrojo y él se da cuenta porque su sonrisa crece. Tiene el cabello pelirrojo y pecas en la nariz, sus ojos son azul claro, parece ser bastante alto a pesar de que está sentado. Es fuerte pero no se le notan en exceso los músculos.

La chica que está con Wyatt se presenta como Mía mientras me da una sonrisa falsa, muy falsa. Gira su cabeza y sigue intentando que le preste atención, mientras este mira su móvil sin ni siquiera escucharla. Eso hace que ría internamente.

Jessica llega cinco minutos después y acabo de sentirme cómoda. Ellos empiezan a preguntarme sobre dónde vengo, mis años y que estudio. Me doy cuenta de que Lizbeth es la más grande, todas tenemos dieciocho menos ella que tiene diecinueve. Estudia la carrera de fisioterapia junto a Jason y Jess. Me dicen que hoy algunos tenían fiesta. Pero que igual han venido porque tenían un examen importante y lo debían hacer hoy.

Wyatt y Mía no hablan durante la hora del descanso y aunque me moleste un poco su falta de interés, sigo hablando con los demás.

Liz y Jessica me meten en todas las conversaciones y yo lo agradezco internamente.

Me doy cuenta de que todas llevan el cabello teñido de una manera diferente. Como he dicho antes, Dana tiene el cabello morado, Esther lo tiene azul oscuro, Jessica pelirrojo y Lizbeth lo tiene de color negro.

—¿Cómo que tenéis cada una el cabello tintado de un color diferente? —me atrevo a preguntar, pues no puedo callar mi curiosidad.

Ellas ríen y yo me sonrojo.

—Es algo que hacemos desde hace medio año, nos gusta cambiarnos el color de cabello y vernos diferentes al resto, nos aburren nuestros colores normales. A ver si te animas y lo haces con nosotras —dice Dana.

—¿Yo? ¿Teñirme? ¿Qué tiene de malo mi color? —digo mientras cojo un mechón de mi cabello. Es tan claro que fácilmente puede confundirse con el color blanco, Y es algo que me encanta.

Esther niega con la cabeza y me sonríe.

—No tiene nada de malo, es un color muy bonito y es casi blanco, ahora eres una de nosotras, no tienes por qué hacerlo, pero no estaría mal...

—Jason es el único que no se ha teñido, es pelirrojo de nacimiento y le queda demasiado bien para su gusto —dice Dana y Jason la mira mal mientras chasquea la lengua.

La hora del descanso acaba y las chicas me acompañan hasta mi clase, les doy mi número de teléfono y ellas prometen meterme en el grupo de WhatsApp que tienen.

Las últimas tres horas pasan muy rápido y cuando llega la hora de marcharse, veo que Jason está en la puerta de clase esperándome.

—¡Hola! —me saluda mientras yo salgo de clase.—. Las chicas me han dicho que venga a buscarte y vengas conmigo fuera, están esperándonos.

Asiento con la cabeza y vamos hacia fuera mientras hablamos. Me dice que él es primo de Jessica y que por eso se parecen en algunos aspectos.

Cuando llegamos, están todos ahí esperando, incluido Wyatt y Mía, quiénes hablan un poco más alejados de los demás.








Capítulo 3

"He experimentado de todo, y aseguro que nada es mejor que estar en los brazos de alguien que amas"- John Lennon

 

 





Han pasado unas semanas y todo va sobre la marcha. Los amigos de Jessica se comportan conmigo como si fuera una más, cada vez que nos vemos voy al descanso con ellos y nunca me siento desplazada. Pensaba que nunca tendría amigos, soy un tanto negativa. Las miradas siguen ahí, la gente me mira raro solo porque voy en silla de ruedas...

Esta tarde hemos quedado todos para ir un rato al río donde suelen ir ya que no hay playa aquí, desgraciadamente. Al principio me he negado, pero Jessica ha terminado convenciéndome.

Se está convirtiendo en alguien importante para mí, gracias a ella he conocido a gente muy buena. Pasamos muchos días juntas, me viene a ver a casa junto a Lizbeth, con quién me llevo genial. Cómo estas semanas, con quien apenas he hablado ha sido con Mía y Wyatt, quiénes siempre van a lo suyo. Mía parece una mosca detrás de él todo el día y eso nos causa risa a todos.

El timbre de fin de clases suena y nos dirigimos a nuestras respectivas casas. Como cada día, Jessica me lleva hacia la mía; pero ésta vez baja conmigo ya que la he invitado a comer y así conocerá a mamá, quién ha estado muy feliz porque haya hecho amigos tan rápido, siendo yo tan negativa.

—¡Ya estoy en casa! —exclamo y mamá grita: "¡En la cocina!", que hace que nos dirijamos hacia allí.

Está pelando patatas junto con Marta y les presento a Jessica. Mamá deja de pelar y viene para presentarse, inmediatamente comienzan a hablar y eso me hace feliz, ya que significa que la acepta. Mamá le presenta Marta a Jess y todas empezamos a hablar mientras ayudamos en la cocina a preparar todo para que esté cuanto antes mejor.

Hablamos mientras comemos y al terminar Jess y yo, nos dirigimos hacia mi habitación.

—¡Vaya! Es preciosa —dice e inspecciona todo detenidamente.

Yo estoy en la entrada mientras miro mi habitación. Delante de nosotras se encuentra mi cama de dos plazas con sábanas moradas de franela, mis favoritas. A cada lado hay una pequeña mesita con lámparas. Al lado izquierdo se encuentra mi escritorio con mi portátil y los marcos de fotos con mis amigos de California, al lado del escritorio hay una puerta la cual lleva al baño privado que tengo. Al lado derecho hay un gran armario, seguido una ventana la cual lleva a una pequeña terraza con vistas a todo el pueblo y justo al lado de la ventana se encuentra mi estantería llena de libros leídos o por leer.

Jessica se queda alucinando con la estantería y recorre visualmente cada libro mirando detenidamente los títulos. Lo que más adoro de mi habitación es mi hermosa estantería con mis libros.

Se sienta en mi cama y yo me pongo delante suya.

—En un rato iremos al lago, ¿quieres que te ayude a cambiarte y ponerte un bañador? —me pregunta un poco tímida.

—Gracias, pero no hace falta. Marta me ayudará...

Mi ordenador que está sobre la mesita de mi habitación hace un sonido, y Jessica me lo pasa.

—¿Quién es? —pregunta.

Veo que Rocco quiere hacer vídeo llamada, pero la rechazo. Ha estado dos días sin hablarme, y me ha preocupado mucho. Estoy muy cabreada con él, y ahora mismo no quiero saber nada. Cuando se me pase el enfado, será otra cosa.

—Nadie importante —decido responder.

 



Tras hablar durante un rato, Marta aparece en mi habitación y me ayuda a ponerme un bañador de color blanco muy bonito junto a unos shorts azules y un top blanco.

Prepara un bolso con lo necesario y yo me coloco las gafas de sol. Nos despedimos de Marta y de mamá y después de subirnos en el coche de Jessica nos vamos hacia allí.

Arkansas no es muy grande, pero por lo menos hay ríos para poder disfrutar de los últimos meses de verano.

Aparca y después de ayudarme a subir en la silla nos dirigimos hacia donde nos esperan los chicos. Vamos por una rampa que llega hasta un poco antes del agua cristalina. El lago es enorme. Puedo ir con la silla sin problemas. Al llegar Jason se acerca a mí y me coge en brazos mientras las chicas cogen la silla de ruedas, pegándome un susto. No me lo esperaba. Jason esta semana ha estado acercándose mucho a mí. Veo que ni Wyatt ni Mía han venido, pero me quito esos pensamientos de la cabeza.

Hace unos días, él me envió una solicitud de seguimiento en Instagram. Desde ese día apenas hemos compartido una mirada. Cada vez que yo estoy cerca se mantiene callado hablando con Mía, como si no existiera nadie más.

Jason me sienta sobre la arena y me quito el top para quedar con la parte de arriba del bikini descubierto.

No tengo un gran cuerpo, soy muy delgada y apenas tengo atributos, pero soy bonita y eso lo sé, me encantan mis grandes ojos grises y sobre todo mi cabello.

Las chicas junto a Jason se van al agua corriendo y yo me quedo en la hierba tomando el sol tranquilamente.

Escucho pasos a mi lado izquierdo y abro los ojos. Al girar la cabeza veo al muchacho de ojos verdes.

Está aquí.

Se sienta a mi lado encima de una toalla mirando hacia adelante. Nos mantenemos callados hasta que decido hablar.

—¿Por qué no me hablas? —le pregunto.

Gira la cabeza hacia mí, y me mira serio. Sus ojos no transmiten ninguna emoción. En vez de contestar, gira de nuevo la cabeza hacia el frente.

Vaya, ha sudado de mí.

Veo como Jessica nos ve y se acerca hacia aquí.

—¿Quieres meterte en el agua, Teagan? Jason puede cogerte, tranquila —dice cuando ve la duda en mis ojos.

Estoy por responderle que sí, cuando Wyatt me sorprende hablando.

—No, ya le cojo yo —escucho que dice.

Miro como se levanta y se acerca los pocos centímetros que quedan entre nosotros. Dejo a un lado las gafas de sol y me coge por detrás de la espalda y las rodillas tras pedirme permiso con la mirada. Jessica me ha ayudado a quitarme los pantalones.

Cuelgo mis brazos en su cuello y desde mi posición puedo fijarme más bien es su cara para ver como tiene tres lunares en la parte izquierda de ella. Sus ojos son muy claros y sus labios están entreabiertos. Tiene un piercing en el lado izquierdo de su labio inferior que acabo de notar.

Baja la cabeza hacia mí y me pilla mirándole descaradamente. Hace un intento de sonrisa que más bien parece una mueca. Es la primera vez que estamos tan cerca.

Se adentra en el agua conmigo sobre él y poco a poco nos vamos mojando más y más hasta que llegamos a nuestros amigos, el agua me llega hasta los pechos.

Después de reírnos un buen rato y charlar, todos salimos para tomar el sol y comer algo mientras charlamos.

En todo el rato en el que Wyatt me ha tenido en brazos no me ha dirigido la palabra. Yo tampoco he hecho el intento de hablar con él, claro está.

Todos nos estamos riendo por un chiste malo que ha contado Jason cuando me giro hacia Wyatt y veo que me está mirando.

—¿Qué? —me atrevo a preguntarle, elevando las cejas.

Sacude la cabeza y se levanta.

—Me voy —dice mirando a los chicos.

Se viste y antes de irse me da una mirada por encima del hombro desapareciendo segundos después en su moto.

—¿Qué le pasa conmigo? —le pregunto a mis amigos.

Dana, la chica de cabello morado hace un ademán con la mano, restándole importancia.

—Suda de él, es imbécil.

Asiento, no muy convencida y me giro quedándome mirando por donde él se ha ido, como si por mirar volviera a aparecer...

Después de haber estado un buen rato tomando el sol, Jess me lleva a casa para dejar que me prepare. Esta noche hemos quedado todos para cenar en una pizzería de por aquí, yo he aceptado gustosamente.

Mientras Marta me ducha vamos hablando sobre cómo ha ido hoy. Ella me cuenta lo que ha estado haciendo y que su hijo vendrá éste fin de semana desde California.

Después de ducharme y secarme, me sienta en la cama y mira mi armario buscando un vestido bonito que ponerme. Finalmente me pongo uno que me llega un poco por encima de las rodillas todo de color blanco junto a unas sandalias rosas con un poco de tacón. Total, los pies no me van a doler porque no puedo caminar... Decido hacerme una coleta alta con mi cabello ondulado. Ella me pone un poco de rímel y brillo de labios junto a mi perfume favorito con olor a coco.

Me lleva hasta el espejo y me observo. Mi cabello rubio, casi blanco me llega por encima de los hombros, mis ojos son de un tono azul-grisáceo que me encanta. Mis labios son carnosos y junto al pintalabios rojo se ven perfectos, me atrevo a decir.

Marta se va un momento, y observo mi ordenador con ansias. Echo tanto de menos a Rocco...

Decido hacerme un selfi sonriendo, y se lo mando a través de Skype, después de ver todas las llamadas perdidas de él. Adjunto un mensaje diciéndole "Te quiero, Rocco". Y apago el ordenador.

Marta viene, y me dirige hacia el comedor donde Jessica está con mamá hablando tranquilamente.

Mi amiga tiene el pelo suelto cayendo por sus hombros. Lleva puesto un short alto de color negro junto a un top amarillo y unas sandalias negras, está muy bonita.

Cuando me ve se acerca, preguntándome si estoy lista. Asiento y tras despedirnos nos dirigimos hacia la pizzería. Los chicos están esperando fuera hablando y riendo cuando llegamos.

Cuando ven que aparcamos, Jason se acerca hacia mí y me coge sacándome del coche.

—Estás muy bonita, Teagan —me dice sonriéndome.

Mis mejillas se calientan y miro hacia otro lado encontrándome con la mirada de Wyatt puesta en nosotros. Tiene la mandíbula tensa. Comienzo a ponerme nerviosa. Últimamente estar cerca de él hace que mi vista se desvíe hacia él sin quererlo. No tengo motivos por los cuales ponerme nerviosa, ni siquiera hemos hablado apenas dos frases. Pero… Hay algo ahí cada vez que nuestros ojos se encuentran.

Jason me sienta en la silla y entramos todos al establecimiento. Tras cada uno sentarse en un sitio quedo entre lado y lado de Jason y Dana. Mía y Wyatt están delante y Esther al lado de Mía. Jessica y Lizbeth están una en cada punta de la mesa.

Viene un camarero y después de decirle cada quien qué queremos nos ponemos a hablar.

—Y bien Teagan, ¿Echas de menos tu antigua ciudad? —me pregunta Esther.

Sonrío.

—Pues sí. Pero sobre todo echo de menos a mis mejores amigos... —digo con una sonrisa que no llega a mis ojos.

—¿Qué te pasó para que te quedaras paralítica? —vaya, me sorprende que Mía acabe de hablarme. Es la primera vez que lo hace.

—Eso no te importa —le responde Dana, un poco malhumorada.

—No, tranquila. No importa —digo sonriéndole a Dana. Giro mi cabeza para mirar a Mia—. Tuve un accidente automovilístico —le digo mirándole con una sonrisa. Aunque en el fondo me cuesta hablar de esto sin que mi pecho duela. Sé que en el fondo nunca podré superarlo del todo, pero hago lo que puedo por sentirme como siempre. Al fin y al cabo, sigo viva. No fui yo quien recibió lo peor...

Hay un silencio incómodo durante unos minutos, hasta que el mesero llega con las pizzas y eso crea un gran alivio.

Seguimos comiendo mientras hablamos de nosotros. Jason y Dana me han contado se conocen desde siempre y desde entonces son como hermanos, nada más. Esther se unió a ellos a principios de este curso, hace poco; aunque parece que los conociera desde siempre.

Jessica y Lizbeth son mejores amigas desde pequeñas. Jess les presentó a Wyatt, ya que lo conocía desde siempre y Mía normalmente viene con nosotros solo si está él.

Una vez hemos acabado de cenar, los chicos dicen de ir a tomar algo a un bar. Yo me niego a ir ya que no me apetece mucho, además se hace tarde y no me gusta estar hasta tarde fuera de casa...

—Pues vamos, yo te llevo —se ofrece Jessica mientras me sonríe.

—No tranquila. Llamaré a mi madre y ella vendrá a buscarme —digo antes de que se levante.

Les miro y veo que Jason está apunto de decir algo, pero antes de poder hablar, alguien se le adelanta.

—Id vosotros, yo la llevaré.

Todos están de acuerdo y se despiden de mi diciéndome que el lunes nos veremos. El me lleva hasta su coche y me coge para dejarme en el asiento de copiloto. Con un poco de nervios deja la silla en el maletero y a continuación sube y arranca.

Vamos en silencio hasta que decido que es mejor poner un poco de música. Estiro el brazo hacia la radio, cuando nuestros dedos rozan, ya que íbamos a hacer lo mismo.

Él la retira rápidamente, y yo enciendo la radio para después girar la cabeza y mirar por la ventana.

—¿Dónde vives? —me pregunta.

Le doy la dirección y después de diez minutos estamos en la puerta de casa. Sale y después de sacar la silla abre la puerta y me coge en brazos para depositarme en ella.








Capítulo 4

"Lo que te hace sentir bien no te puede causar ningún daño"- Janis Joplin.

 

 



—Me has estado evitando muchos días, Teagan...

Observo el rostro de Rocco, le noto algo enfadado. Por una parte, le entiendo. De no ser por la foto que le envié, el habría estado días sin saber nada de mí. Estaba cabreada por nuestra anterior conversación.

Y es que tengo miedo. Miedo de que sepa que soy una pobre chica que vive a diario postrada en una silla de ruedas, y no me quiera más. Es un pensamiento algo tonto, pero es lo que siento. Son mis miedos y él tiene que respetarlos.

—Lo siento, Rocco. Pero estaba enfadada.

Suelta un suspiro, y su expresión triste hace que me arrepienta de haberme enfadado con él.

—¿Te has enfadado porque yo quiero verte? Joder, Teagan. Llevamos muchísimos meses hablando por video llamada, mensajes, llamadas... Te he dicho que deseo tocarte con mis manos, y recorrer con la yema de mis dedos todo tu cuerpo. Te deseo, joder. ¿Es que eso es algo malo?

Siento algunas lágrimas bañar mis mejillas. Soy tan débil... Quiero verle, y tocarle. Pero por mí va a privarse de muchas cosas. Comparada con el soy solo una niñata que acaba de comenzar la universidad, y él ya es un hombre a punto de terminarla...

Él quiere cosas que seguramente yo no puedo darle.

—Tienes que respetar mi decisión, Rocco. Además, acabo de comenzar el primer año, y...

—¿Vas a seguir poniéndome excusas? Lo siento por querer verte. No sabía que era algo malo.

Su expresión se torna dura, y se levanta de la mesa de su habitación para comenzar a dar vueltas por ella. Su habitación es preciosa. Es de color gris piedra, y justo enfrente del escritorio donde tiene el ordenador, una cama enorme se hace presente. Sus sábanas son negras. Todo su cuarto es gris, negro o blanco. Tiene algunas fotos de su familia colgadas en las paredes, y unos cuantos libros en italiano en una pequeña estantería.

Rocco es muy alto. Es un chico delgado, pero tonificado. Tiene varios tatuajes pequeños en sus brazos, y unos pocos en su pecho. Tiene un pendiente en la oreja izquierda que me encanta como le queda.

Siempre me ha dicho que tiene varios problemas con la ropa, porque como es demasiado alto, las mangas de las camisetas a veces le quedan cortas. Me he reído muchas veces con el sobre ello, y él siempre me ha sonreído diciéndome que me odiaba; cosa que obviamente es mentira.

Rocco tiene una mirada tan dulce... Deseo besar sus labios rosados y carnosos, y que me haga suspirar todo el rato.

La madre de Rocco, Ivette, aparece por su habitación, y le saluda.

—Oh, ¡Hola! No sabía que estabas hablando con Teagan, lo siento.

Le sonrío, y espero a que él hable.

Ivette es preciosa. Es mucho más bajita que Rocco, y tiene el cabello rubio y muy largo. Le llega hasta el comienzo de su trasero, y me sorprende lo bien cuidado que lo tiene. Sus ojos son grises, pues Rocco heredó los ojos azules de su padre. A pesar de tener más de cuarenta años —tendrá pocos más—, se conserva genial. Tiene muy buen cuerpo, y buenos atributos.

—No pasa nada, mamá. ¿Qué pasa?

—Solo he venido porque Franchesca ha venido.

Mi ceño se frunce. Franchesca es una amiga de Rocco. Se llevan bastante bien, cosa que no pasa conmigo. Rocco me ha contado que a veces ella le ha dicho que estar conmigo es una pérdida de tiempo. Nos hemos peleado por ello a veces, porque Franchesca no tiene por qué meterse donde no le llaman.

Aparto la mirada, y quito algunos hilos sueltos de mi sábana.

Mi madre no sabe que yo tengo una relación a distancia. No sabe de la existencia de Rocco. No es porque sea muy sobreprotectora, pero tiene miedo de que me hagan daño. Todo es tan reciente…

—Oh... Dile que pase.

Ivette asiente, y me lanza un beso diciéndome que estoy muy bonita.

Es sábado, y como mamá está trabajando, y no tengo trabajos por ahora, he querido ver a Rocco después de estos días sin hablar. Llevo mi pijama que consiste en una camiseta de tiras blanca, y un pantalón corto rosa palo. No llevo sujetador, y eso a Rocco le encanta.

El muchas veces se ha tocado viendo mis pechos...

Hemos tenido sexo por video llamada. Pero solo se ha tocado él. Yo me he quedado siempre embobada observando cómo se toca pensando en mí, viendo mi cara y mis pechos.

Espero que Ivette no se haya dado cuenta de eso.

Mi cabello está despeinado, pero me gusta cómo me queda. No llevo nada de maquillaje, solo me he lavado la cara y me he cepillado los dientes cuando me he despertado, y he desayunado.

Cuando la madre de Rocco desaparece, se sienta en la silla, y se queda mirándome fijamente.

Me muerdo el labio por los nervios, y sus ojos van directos hacia ese punto.

—Teagan... Tengo que colgar.

Aparto de nuevo la mirada. Obviamente va a cortar la llamada. Franchesca y yo no nos llevamos nada bien. Lo bueno es que ella no entiende español, así que podría insultarla, que no me entendería.

—Entiendo. Luego hablamos, Rocco.

—No te enfades —me pide sonriéndome un poco—. Te amo, bellezza. Quiero que lo tengas claro. Solo tengo ojos para ti. Para nadie más.

Le sonrío, y noto mis mejillas calentarse.

—Yo también te amo, Rocco. Como no tienes ni idea.

—¿Hablamos esta noche? Tengo ganas de verte... —sus ojos se oscurecen, observando mis pechos a través de la fina tela de mi camiseta.

—Yo también quiero verte. Después hablamos, Rocco.

—Ya te echo de menos.

Cuelgo la llamada con una sonrisa tonta, y apago el ordenador.

—¡Marta! —chillo, y la nombrada aparece unos segundos después por la puerta de mi habitación.

—¿Necesitas algo, mi niña?

Asiento.

—Quiero darme una ducha.

 



Después de la ducha, Marta me ayuda a ponerme algo de ropa.

Han pasado unos días desde que Wyatt me trajo a casa. Aún recuerdo cuando nuestros dedos se tocaron. Ahí pasó algo. Algo que espero que no vuelva a pasar.

No he podido parar de pensar en él, a pesar de lo serio que es. Cuando me dejó en casa, me acompañó hasta la puerta y tras mirarme unos segundos, desapareció.

¿Qué le pasa conmigo? Wyatt es muy raro. Se comporta de manera extraña. ¿Le llamo la atención? ¿Es así conmigo solo porque voy en silla de ruedas?

Hemos quedado todos para ir a un botellón que hacen esta noche en el lago, y los chicos me han comentado todo. Obviamente mi madre no sabe dónde voy a ir realmente. Me entristece tener que mentirle, pero si le digo la verdad, sé que es capaz de cerrar todas las puertas con llave y no dejarme ir nunca.

Nos vamos a quedar todos en casa de Jason a dormir. Sus padres no estarán, y por eso nos quedamos allí. Jason además vive más cerca de allí, así que en cuánto Jessica venga a buscarme, nos iremos a cenar todos en casa de él, beberemos un poco y después nos marcharemos.

Cuando se hace de noche y Jess viene a buscarme, me ayuda a subir al coche y nos ponemos rumbo hacia nuestro destino.

Unos minutos después llegamos a casa de Jason, y veo como este sale de ella para venir a buscarnos. Se comporta muy protector conmigo, e incluso Jess me ha dicho que lo más posible es que le guste. Y a ver. Jason es muy guapo, pero no me llama la atención de esa manera, desgraciadamente.

—Estás preciosa, Teagan.

Le sonrío avergonzada por sus palabras, y me lleva en brazos hasta su casa, dejando que Jess lleve la silla.

Jason vive en una casa muy acogedora. Por fuera es de color blanca, y tiene muchas ventanas. El jardín es pequeño y está muy cuidado. Cuando entramos, me lleva hasta el salón, donde ya están todos reunidos.

Como no, Mía está junto a Wyatt.

—¡Hola, Teagan! —me saluda Dana, y le saludo de vuelta.

—Nos moríamos de hambre —comenta Esther.

Jason me sienta en uno de los sofás justo al lado de Wyatt y Mía. Perfecto. Encima tengo que estar al lado de ellos.

Comenzamos a comer pizza que hay sobre una mesa, y además de eso comemos patatas de bolsa, etc... La noche pasa muy rápido, y todo entre muchas risas. Algunos cuentan chistes, y nos lo pasamos genial.

Después de comer, Jason trae tres botellas de Vodka.

—Bien. Hoy quiero divertirme. Así que juguemos a la botellita —comenta Mía, esperando la aprobación de todos.

—Bebamos antes, ¿no? —sugiere Dana.

Asentimos todos de acuerdo, y comenzamos a beber.

No sé por qué, pero algo que dice que esta noche va a ser muy larga...








Capítulo 5

"No es un quiero y no puedo, es un puedo y lo he hecho"- Frank-T.

 

 

 





No sé cuánto rato ha pasado. Solo sé que estamos todos borrachos. Reímos por todo, y las horas se están pasando, sin preocuparnos por ir al botellón, porque estamos haciendo uno en casa de Jay. No sé cuántas copas he bebido. Hemos pasado de beber en vasos, a pasarnos la botella para beber a morro. Estamos comenzando a jugar a la botella. Aquí no valen las verdades, es todo retos.

Jay gira la botella, y esta cae en Dana.

—Te reto a que te quites la camiseta y el sujetador.

Me habría horrorizado si no llevara tanto alcohol en mis venas.

Riendo, Dana hace lo que Jay le dice, y soltamos toda una risa viendo los pechos de Dana. Ella sonríe, y le guiña un ojo a él, quién se ha quedado mirándole descaradamente.

Esta vez es Dana quien da la vuelta a la botella, y esta cae en Jessica.

—Te reto a que beses a Esther.

—¡Dios, no! ¡No quiero ver cómo mi prima le come la boca a Esther! —exclama Jason, y suelto una carcajada.

Jessica se levanta tambaleándose, y se acerca a Esther. La pelirroja y peli-azul comienzan a besarse, y siento como la temperatura sube. Jess coge la cara de Esther, y la besa apasionadamente. Todos soltamos una carcajada. Hasta Wyatt y Mía están riendo.

Parece que se tenían ganas.

Unos segundos después se dejan de besar, Jessica nos guiña un ojo, y se acerca a la botella para que ésta comience a dar vueltas de nuevo, cayendo en Jason.

—Primito, primito... ¿Qué reto puedo ponerte? —Jess sonríe divertida, y Jason la mira con terror—. Te reto a que te quites la camiseta, y te tumbes en el suelo para que Dana y Lizz, te echen Vodka en el pecho, y lo laman.

Todos abrimos los ojos desmesuradamente. Esto puede ser divertido.

Las mejillas de Jay Jay se tiñen de rojo, y a muy pesar de ello, se quita la camiseta dejando su pecho delgado pero tonificado a la vista. Después, se tumba en medio de todos, y espera a que alguna coja el alcohol para echárselo en él.

Todos estamos en silencio, y observamos como Dana echa Vodka en el pecho de Jay. Desde el medio de su pecho, hasta debajo del ombligo, justo encima de la cinturilla de su bóxer...

No olvidemos que Dana tiene los pechos al aire.

Esta se coloca a horcajadas de Jay, dejando que el silencio reine. Todos estamos mirando, atentos. Después, le mira divertida, y deja un beso sobre el principio del recorrido. Notamos todos como Jay se tensa, y Dana comienza a recorrer con su lengua todo el recorrido, hasta llegar a la cinturilla.

—Uh... —Jessica hace una mueca divertida, porque comienza a notar un bulto en los pantalones de su primo... Debido supongo a la excitación que le ha creado lo que Dana ha hecho, y al haber tocado con sus pechos el cuerpo de Jay.

Ella suelta una risita, y se muerde el labio mirándole, mientras se echa hacia atrás para volver a su sitio. Este está en el suelo, completamente tenso.

Miro a Wyatt, y veo que no ha dejado de mirarme, ya que estoy fijándome solamente en Jay.

Es el turno de Lizz, y esta hace lo mismo, pero solo llega hasta encima del ombligo de Jay, haciéndolo rápido. Se retira, y Jay se disculpa un momento para ir a limpiarse —según él dice—. Veo como Dana ve su recorrido, y con una expresión satisfecha vuelve a prestar atención al juego.

Nos tomamos un descanso, y rápidamente vuelve Jay para que sigamos con el juego. El cual se estaba poniendo bastante divertido.

Rueda la botella, y esta cae en Mía.

—Te reto a que nos hagas un striptease. Hasta quedarte en ropa interior.

Cómo era de esperar, Mía obedece gustosamente. Se levanta, y tras colocarse en medio, comienza a deshacerse de su ropa. No le presto demasiada atención, y veo como Wyatt está mirando el espectáculo que ofrece. Mía termina sin ropa, y guiñándonos un ojo, camina moviendo sus caderas hasta donde estaba sentada.

Bien, a los únicos que no nos ha tocado hacer nada han sido a Wyatt y a mí.

No sé si es el destino, pero tras Mía mover la botella, esta cae en mí. Me observa divertida, y se queda unos segundos mirándome.

—Qué podría retar a la buena de Teagan... —mira al pelinegro, y una sonrisa se extiende en sus labios—. Bien, te reto a que beses a Wyatt. A que le beses durante cinco minutos.

Ay, dios.

¿Enserio me ha retado eso? ¿Pero no le gusta él?

—Eh... ¿Podría ser otra cosa? —pido tímida, sin mirar a Wyatt.

—No. Aquí todos hemos cumplido con lo que nos tocaba, así que besa a Wyatt. Ya.

Siento que mis mejillas no pueden estar más rojas.

—Solo es un maldito beso, ¿Nunca has besado a nadie o qué? —las palabras de Mía me molestan, y le lanzo una mirada venenosa.

Pues claro que he besado alguna vez. Hace mucho tiempo besé a un chico de California, cuando no estaba postrada en una silla.

Miro a Wyatt, y este se mantiene mirándome fijamente. Su postura crea respeto, y siento que me mira preguntándome si quiero o no.

Entonces asiento.

Se acerca a mi lentamente. Ahora estoy en el suelo, por lo tanto, se sienta a mi lado, y mira mis ojos fijamente.

—Solo cinco minutos —susurro, y sonríe enseñándome todos sus dientes.

—Solo cinco minutos, Teagan —me susurra de vuelta, y cada vez le veo más cerca.

Cierro los ojos, y en apenas unos segundos sus labios están sobre los míos. Me encanta como se sienten, y comienzo a mover mis labios para que podamos darnos el beso. Muerde mi labio inferior, haciendo que suelte un pequeño sonido que hace que mis mejillas se tiñan más de rojo por si me han escuchado.

Wyatt coge mi cara entre sus manos, e interna su lengua en mi boca, haciendo que la mía rápidamente busque la suya. El beso se vuelve más necesitado, y no paramos de tocarnos. Nos estamos devorando la boca, y creo escuchar a Mía diciendo que los cinco minutos han pasado, pero seguimos besándonos.

Sus labios se vuelven demandantes sobre los míos. Tomando todo mi ser. Siento que podría estar todo el tiempo así, hasta que alguien nos separa.

—¡Ya han pasado cinco minutos! —grita furiosa Mía, pero mis ojos se mantienen fijos en los de Wyatt cuando nos separamos.

Y es ahí cuando comienzo a sentir la culpa.

¡Dios! He besado a Wyatt y tengo algo con Rocco.

Siento las lágrimas picar mis ojos, y necesito salir de ahí. La culpa me carcome. Y comienzo a ponerme muy nerviosa. Siento que él no deja de mirarme. Oh dios, esto ha sido un completo error. ¿Qué voy a hacer? Lo he disfrutado como nunca. Estoy segura de que todo mi pintalabios está corrido por mis labios, igual que él tiene rastros de él, y los labios muy hinchados. No puedo contar las veces que los he mordido como tanto había sentido que quería hacerlo, igual que él me ha hecho a mí.

Le doy las gracias internamente a Mía por habernos separado.

Sin dar explicaciones, me marcho de allí. Salgo al patio de Jason y me quedo mirando las estrellas. Hace una noche preciosa, el cielo está despejado y se escucha el sonido de los grillos. Huele a césped recién mojado, un olor que me resulta reconfortante.

—¿Estás bien? —me pregunta sin esperármelo. Asiento con la cabeza y se coloca a mi lado—. Nunca una chica se había marchado tan rápido después de haberme besado.

Sin poder detenerlo, suelto una carcajada. Le miro y le observo soltar una pequeña risa. Niega con la cabeza.

—Siento si te ha incomodado, es un juego…

—Lo sé. Solamente no estoy acostumbrada a esto.

—¿A besar? Ahora es cuando me confiesas que nunca has besado a nadie —dice enarcando una ceja.

—¡No seas idiota! Claro que he besado a alguien —le respondo sonriendo y le doy un golpe juguetón en el brazo.

—Se ha notado… Nunca me han besado así.








Capítulo 6

NARRADOR OMNISCIENTE

 



Dana no tenía claro cuánto alcohol había ingerido. ¿Cómo había sido capaz de besar con esas ganas a Jason? Ella siempre había pensado que era gay. Pero esa gran erección le dejó claro que no. La manera en la que sus pechos habían tocado el de él mientras hacía su recorrido lamiendo con gusto su abdomen... No había podido dejar de pensar en la mirada lujuriosa que Jason le había mostrado cuando le retó a quedarse desnuda de cintura para arriba. Ella lo había hecho encantada.

Total, estaba borracha.

Había observado también lo de Teagan y Wyatt, quienes habían estado más de cinco minutos besándose. Se notaba que se tenían ganas, no lo podían negar.

Lo que le extrañó fue que Teagan casi llorando pidiera que le llevaran a la habitación donde dormiría. A ella le tocaba dormir con Mía. Jason dormiría con Wyatt, Teagan con Lizz y Esther con Jessica. Estas últimas dos les habían dejado alucinados a todos.

Se habían besado con muchas ganas. Pero según ella sabía, a ninguna les gustaban las chicas.

Cuando Jason y Jessica bajaron de nuevo, los demás se juntaron de nuevo. Comenzaron a beber otra vez, y a poner música a pesar de que arriba alguien intentaba dormir.

—No me creo que Jason se haya excitado —le comentó Lizbeth, riendo a carcajadas por su amigo. La chica de cabello negro no podía creer que a su amigo le atrajera Dana. Era muy guapa, pero ella lo era más. Dana era muy delgada, y bonita. No tenía mucho pecho, y tampoco tenía mucho trasero. Cosa que ella sí. Liz tenía muy buen cuerpo. Sus caderas eran anchas, y su cintura era pequeña. Usaba una noventa y cinco en los pechos, cosa que a los hombres les volvía locos.

No le resultaría raro que Jason se fijara en ella. Y lo que había pasado con su amiga de cabello morado, le había hecho comprobar que no era gay. Quizá más adelante podría acostarse con él.

—Yo pensaba que era gay —respondió Dana, quién cada vez estaba más borracha.

Y más necesitada, eso también.

Se alejó de Liz, y se acercó a Jason, quién estaba recostado contra la encimera de la cocina abierta que daba directa al salón. Este estaba sin camiseta. Tenía el cabello muy desordenado, y miraba a Dana con muchas ganas. Sentir su lengua en el pecho le había excitado mucho...

Dana comenzó a bailarle, poniendo su espalda contra el pecho de él, y moviendo las caderas al ritmo de la música. En un movimiento echó el cuerpo hacia delante, y movió el trasero de manera en que este rozara la erección de su amigo. Este miró sorprendido lo que acababa de hacer su amiga, y notó que en cualquier momento lo mandaría todo a la mierda.

Dana siguió bailando para él, sin ver a sus amigos, quienes tampoco les estaban prestando atención. Menos Liz. Liz les veía desde lejos, sintiendo furia por dentro. Era ella quién debía acostarse con él.

Jason colocó sus manos sobre la cintura de Dana, y bailó junto a ella. El pelirrojo no se dio cuenta de que acababan de cogerle la mano, y pronto empezaron a ir rápidamente escaleras hacia arriba.

—¿Dónde está tu habitación? —preguntó su amiga, teniendo una extraña necesidad de sentir a Jason dentro de ella.

Este la dirigió a su habitación, y cuando cerró la puerta de esta, la chica de cabello morado le tiró sobre la cama, colocándose a horcajadas de él, y se lanzó a sus labios. Los comenzó a mover demandantes, poseyéndolos.

Jason tocó sus pechos que no tenían nada tapándolos, y escuchó los ruidos que soltaba por su boquita. Entre los dos se deshicieron de la ropa restante, y Dana levantó sus caderas, para después dejarse caer. Llenándose por completo.

El chico no podía creer lo que estaba pasando. Estaba teniendo sexo con una de sus amigas. Con Dana, quién siempre le había llamado la atención, a pesar de que desde que Teagan llegó al pueblo, solo había querido estar con ella.

Jason cogió a su amiga por las caderas y comenzó a hacerle el amor con mucha fiereza. Se escuchaba el ruido de sus cuerpos chocando, y los gemidos que Dana soltaba descontroladamente. No podía dejar de sentir ese placer de que alguien estuviera dentro de ella. Había pasado tanto tiempo...

Jason dio la vuelta, quedando encima de ella. Se besaron con pasión, e hicieron el amor descontroladamente.

—Dios, Jay... Más rápido, por favor.

Jason hizo caso a sus palabras, y después de unos minutos el terminó derrumbándose encima de ella. Sin apenas oxígeno. Estaba agotado por la escasa experiencia que tenía.

Unos minutos después, el sueño les venció.

 



Jessica se sentía completamente feliz. Allí, con sus amigos, olvidaba los problemas que tenía en casa. Olvidaba el problema con las drogas de su hermano Nash. Además, olvidaba que su madre apenas hacía nada contra ello. Se sentía feliz porque sus amigos la comprendían a pesar de no saber todos sus secretos.

Teagan se estaba convirtiendo en alguien muy importante en la vida de Jessica. Odiaba que tuviera que ir en silla de ruedas, a pesar de que eso no la hacía peor. Igual que ella, Teagan guardaba también secretos que nadie sabía.

Lizbeth era la única que sabía todo lo que pasaba en el mundo de Jessica. Liz y ella eran mejores amigas de toda la vida. Por eso, sabía uno de los mayores secretos.

Jessica estaba enamorada de Esther. De una de sus mejores amigas. La había querido muchos meses, y tan solo lo sabía Liz. Aquél beso que se dieron hacía apenas una hora, había desatado más sus sentimientos. Lo que más le había sorprendido fue que Esther le devolviera el beso con ganas. Si no hubieran estado allí sus amigos, la hubiera seguido besando hasta el cansancio. Se moría de ganas por volverlo hacer, ahora que por fin había probado sus labios. Le encantaban sus ojos oscuros. Y sobre todo su cuerpo. Le hubiera encantado tocarlo como le hubiese dado la gana.

Esther estaba completamente borracha. Se reía de sí misma cuando pensaba en el beso que se había dado con Jessica. Las dos estaban muy borrachas. Pero obviamente a ella le gustaban los chicos, por ello hacía apenas unos días se había acostado con Mikel, un chico de tercer año. Nada importante.

—¿Te ha gustado el beso? —le preguntó Jessica, atreviéndose a hacerle la pregunta. Estaban las dos un poco alejadas de todos. Dana y Jason habían subido arriba, ya se suponía a qué. Teagan estaba durmiendo, y Mía, Liz y Wyatt estaban muy alejados de ellas.

Esther soltó una carcajada.

—No besas nada mal... —respondió Esther.

Jessica sonrío, y con atrevimiento, pasó su mano por el cuerpo de su amiga. Comenzó por el cuello, notando como la respiración de su amiga se atascaba. Bajó la yema de sus dedos hacia sus pechos.

—¿Te importa si te los toco? —le preguntó Jess, mordiéndose los labios. Deseaba tocarla. Esa noche parecía que habían bebido algo extraño. Siempre que había salido, no ocurrían esas cosas.

Esther negó con la cabeza. Ella estaba tumbada en el sofá grande de Jason. Las luces estaban apagadas, solo las iluminaba una lámpara. Llevaba puesto un top muy corto, que desvelaba su abdomen plano, y una minifalda.

Jessica bajó la mano, y la metió dentro del top. Sentía como la excitación le recorría todo el cuerpo. Echó el sujetador hacia arriba, y tocó los pechos de su amiga, haciendo que esta soltara un gemido.

Dios... Esther sentía que se volvería loca. No entendía en realidad lo que estaba pasando. Tenía tanto alcohol en su sistema, que necesitaba que le tocaran con urgencia.

Jessica se colocó a horcajadas sobre su amiga, y comenzó a besar su cuello. Sus besos se deslizaron hacia sus pechos, y Esther comenzó a gemir.

De pronto se sintió mal. ¿Qué estaba haciendo? Su amiga realmente no sabía que estaba pasando, y debía parar. Y sin dar explicaciones, se levantó y se marchó rápidamente.

 



Mía estaba más que enfadada. Quería que Liz se fuera para poder quedarse a solas con Wyatt. Después de muchos meses, le diría que deseaba estar con él. No sabía por qué había tenido que retar a algo así a Teagan. Pensaba que esa muchacha no se atrevería.

Se equivocaba.

Liz, Wyatt y Mía habían sido testigos de cómo Jason y Dana subían escaleras para arriba. No habían escuchado nada, pero daban por supuesto que se iban a acostar.

Cuando Mía se marchó un momento, Wyatt aprovechó para pedirle un favor a Lizbeth.

—Necesito que duermas con Mía, por favor. No quiero tener que dormir con ella, porque estoy seguro de que Jason y Dana dormirán juntos. Por favor, Liz. Duerme con ella.

Liz estaba que echaba humo. Dana y Jason se habían acostado. Quizá debía entenderlo. Al fin y al cabo, todos eran amigos.

—Está bien, Wyatt. Me debes una.

El chico de cabello negro gruñó, y por dentro saltó de la felicidad. Sabía que Mía tenía alguna intención, pero ella no le atraía. Mía era bonita. Tenía el cabello castaño y sus ojos también eran marrones. Tenía un bonito cuerpo, pero solo una persona le llamaba la atención.

Y también le recordaba muchas cosas.

Antes de que Mía regresara, Wyatt se despidió de Liz, y caminó escaleras arriba hacia la habitación de la chica que ocupaba la cama a su lado, y su cabeza. Llegó a la habitación, y cuando entró, la vio durmiendo. A su lado, había otra cama que el inmediatamente ocupó. Recordó la escasa conversación que habían tenido minutos atrás y sonrió. Se había marchado después de sus últimas palabras. Wyatt tenía muchos secretos por descubrir.

Aquella noche sucedieron muchas cosas. Pero a la siguiente mañana, más de un corazón se rompería en mil pedazos.








Capítulo 7

"Yo soy la palmera que se dobla, pero aguanta el huracán"- Kase O.

 

 

 





Despierto repentinamente. Me duele la cabeza y suelto un quejido. Noto mi boca pastosa. Me cuesta mucho recordar donde estoy. Miro la habitación y cierro los ojos cuando la luz de fuera me da directa en la cara.

Ojalá pudiera levantarme y caminar hasta llegar a la ventana y correr las cortinas...

Escucho el sonido de un suspiro muy cerca de mí, y giro la cabeza con la intención de encontrar a Lizbeth.

Suelto un grito.

Los ojos de Wyatt se abren, y me contempla impasible.

—Buenos días —me saluda sentándose en la cama, y pasándose las manos por sus ojos, viéndose muy diferente a como lo es siempre.

—¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Lizbeth? —pregunto confusa.

—Durmiendo con Mía. Le pedí que durmiera con ella.

Ruedo los ojos.

—¿Me puedes ayudar a sentarme en la silla? Quiero ir al baño.

Asiente, y se levanta para estirarse. Después, se acerca a mí para cogerme como si no pesase nada.

Inspecciona la habitación buscando la silla, y avanza hacia ella. No me he dado cuenta de que he dormido con la ropa puesta...

Me deja sobre la silla y abre la puerta de la habitación para que pase para buscar el baño. Cuando salimos, la puerta de la habitación de Jason se abre, desvelando el cuerpo de Dana, quién en cuanto nos ve, corre hacia nosotros.

—¡Joder! —chilla, más bien susurrando—. No me acuerdo de nada de lo que ha pasado. Solo sé que lo he hecho con Jason. Por dios. Me voy a morir.

Wyatt suelta una carcajada, y yo aguanto la risa. El ceño de Dana se frunce, y suelta un suspiro.

—Os voy a pedir un favor. Voy a hacer como que nada ha pasado. Ayer no me acosté con Jason, ¿entendido? Yo dormí contigo, Teagan. Tú dormiste con Jason —le pide señalando a Wyatt—. No es por nada chicos, pero no quiero que la relación entre amigos se estropee por un mal de amores.

Dana da media vuelta y se marcha del pasillo, dejándonos sin palabras. No puedo creer que nos haya pedido que le ocultemos la verdad a Jason.

—Voy a ir a la habitación de Jason, y me voy a tumbar en la cama.

Frunzo el ceño cuando escucho las palabras de Wyatt.

—¿Vas a seguir su plan?

Wyatt se encoge de hombros. Tiene el cabello negro despeinado, y lleva puesto un chándal gris, junto una camiseta básica negra de manga corta. Parece adorable.

—No quiero problemas con el grupo. Total, todo lo que pasó ayer, se queda en ese instante.

Siento que me molesta lo que acaba de decir. Queriendo aclarar que el beso que ayer compartimos se queda en esa noche.

—Total, no pasó nada importante —respondo a la defensiva, y me guío hacia el baño.

Estamos todos reunidos en el comedor, desayunando. Tenemos mala cara por todo el alcohol ingerido de anoche. Y es normal, no paramos de beber y beber. Siento que este día será clave para todos.

—Pues yo no me acuerdo de absolutamente nada —comenta Esther soltando una carcajada. Es la que más animada está de nosotros. Parece ser que la resaca no le afecta—. Solo recuerdo que comenzamos a beber y esta mañana he despertado con dolor de cabeza.

Veo la mueca de tristeza que hace Jessica, quién está justo a su lado, y frunzo el ceño. ¿Por qué ha puesto esa cara? ¿Algo importante ha pasado? Quizá hablaron de muchas cosas y le fastidia que no se acuerde. La entendería si fuera eso. Pero todos bebimos mucho. Además, pronto nos vamos a tener que ir porque por lo menos yo tengo trabajos para el lunes. Y solo tengo hoy para hacerlo todo.

Ayer no hice nada en todo el día...

Y esos pensamientos me traen a la cabeza algo.

O más bien, a alguien.

¡Joder! ¿Porque siempre me tengo que olvidar? Había quedado con Rocco para vernos por la noche... Y yo he estado bebiendo como una loca sin importarme nada más que el beso que Wyatt y yo compartimos.

Recogemos toda la casa, —yo no hago prácticamente nada, porque no puedo— y Jessica se acerca a mí para informarme que me llevará a mi casa. Wyatt se va por su cuenta con su coche, y llevará a Mía, Esther, Dana, y Lizbeth. Yo me voy con Jessica y Jason se quedará aquí para prepararlo todo para que sus padres no noten nada.

—Menuda noche —me comenta mi amiga cuando nos subimos a su coche, y emprendemos camino hacia mi casa.

—Han pasado muchas cosas, sí.

Cuando llegamos, me ayuda a bajar y me acompaña hasta la puerta.

—Mañana pasaré a buscarte. Tengo que hacer muchos trabajos.

Suelto una risa, y niego con la cabeza.

Jessica deja un beso en mi mejilla, y se despide comenzando a ir hacia su coche.

—¡Jess! —la llamo, y esta se gira hacia mí—. ¿Estás bien? ¿Pasó algo anoche que quieras contarme?

Se pone rígida y seria. Niega con la cabeza, y despidiéndose se marcha de mi casa.

—¡Estoy en casa! —grito cuando entro, y me acerco al salón viendo a mamá levantarse rápidamente del sofá. Tiene los ojos rojos, y sé que es a causa del llanto.

—Hola, cariño. Ya te echaba de menos —sonríe, y se acerca para darme un abrazo.

—¿Estás bien, mamá? Sabes que nosotras siempre nos contamos todo...

Menos que estoy enamorada de un chico que vive en Italia.

Mamá suspira, y me acerca hasta el sofá. Me coge en brazos como puede, y le ayudo a que me siente en el sofá.

Se sienta a mi lado, y apoyo mi cabeza en su hombro. Seguidamente, comienza a darme un masaje en el cuero cabelludo.

—Solo estoy triste. Aún no he superado lo de tu accidente y lo de... —comienza a llorar, y la abrazo con todas mis fuerzas—. Siento que me veas así, Teagan. Pero es que me siento tan mal... Odio que haya pasado esto.

Noto algunas lágrimas caer por mis ojos.

—Mamá, ya te he dicho que lo que pasó fue por mí culpa. Si yo no hubiera querido salir...

—¡No digas más esas cosas, Teagan! Ya sabes que tu solo eres una víctima más. Por favor, deja de torturarte así...

Suelto un sollozo.

—Le extraño.

—Yo también lo hago, cariño. Le extraño muchísimo. Me siento vacía si no está. Pero te tengo a ti, y a Marta. Sois las únicas personas que en este momento me importan. Haría cualquier cosa por ti, Teagan. Eres el fundamento de mi vida.

Siento que está aguantando demasiado. Ella ha sido la primera que ha sufrido mucho. El accidente... Le destrozó, y le quitó lo que más quería.

—Cuéntame tú. ¿Has conocido a mucha gente? —me pregunta después de haber estado unos minutos en silencio.

—Sí, mamá. Estoy metida en un grupo.

Asiente, y le cuento todo.

—Un día me los presentarás a todos, ¿verdad?

—Sí, claro.

—Y... ¿Hay algún chico que te llame la atención? Ese tal Jason o Wyatt...

Mis mejillas se sonrojan, y mamá suelta un gritito que me hace gracia.

—Oh, a mi niña le gusta alguien.

—No me trates como si fuera pequeña, mamá. Solo me llama la atención... No es nada más.

Los ojos de mi madre brillan con emoción.

—¿Cuál de los dos?

—Wyatt —respondo, mordiéndome el labio. Lo que siento por Wyatt es atracción. Me atrae mucho. Ese beso... Uh. No puede gustarme, porque no le conozco apenas nada.

—Espero que seas feliz, Teagan. Sé que por tu reciente minusvalía puedes estar triste y pensar que nadie va a quererte. Pero no eres diferente a los demás. Solo tenéis de diferencia que tú vas en silla de ruedas. Y ya sabes que...

—No, mamá —respondo seria—. No quiero hacerme ilusiones con poder volver a caminar. ¿Y si no puedo? Me hundiría.

Una lágrima cae por su mejilla, y se la aparto.

—Es que hay tantas probabilidades... Puedes ir a un buen fisioterapeuta...

—¿Acaso no me escuchas? He dicho que no —mi voz se vuelve seria. Con todo lo que ha pasado recientemente, lo último que quiero es ilusionarme.

Unos minutos después, Marta se asoma para informarnos de que la comida está puesta en la mesa. Ha preparado lasaña de carne, y me siento feliz con ello porque sabe que es de mis platos preferidos.

Cuando termino de comer, Marta me acompaña a la habitación. Mi casa es de un solo piso, pues obviamente no puedo subir escaleras. A no ser que me quieran estar cogiendo cada dos por tres para subir y bajar. Pero lo bueno es que esta casa es muy grande, y tiene bastantes habitaciones. El sueldo de mi madre es muy bueno, y eso nos permite poder vivir aquí.

Peina mi cabello mientras me quito el maquillaje de la noche anterior, y me lavo los dientes. Obviamente puedo peinarme yo sola, pero a ella siempre le ha gustado hacerlo. Cómo dije anteriormente, Marta es como una segunda madre para mí. Entre Naomi y Marta apenas hay diferencia de edad. La última tiene un año más, solamente.

Me ayuda a quedar sentada en la cama después de ponerme el pijama de siempre, y pone mi mochila sobre ella. Me acerca el ordenador, y se despide diciendo que tiene que limpiar la cocina, mientras mamá va a finalizar unos diseños. Enciendo el ordenador, y me meto en YouTube. Lo bueno de esta casa también es que las paredes no son finas. Por lo tanto, puedo poner música alta, y difícilmente la escucharán.

Ed Sheeran suena, y aparto el ordenador para comenzar a hacer los deberes. Me he recogido el cabello hacia atrás con una pinza, y estoy cómoda mientras comienzo los trabajos para las próximas semanas, o días.

Cuando estoy terminando, veo en el portátil que Rocco quiere hacer video llamada. Debe de estar bastante cabreado. Dejo las cosas a un lado, y acepto la video llamada.

Esta inmediatamente me muestra el rostro de él. Lleva el cabello despeinado como siempre, y una sonrisa que me encanta surca su cara.

—Hola, Teagan.

No se le ve cabreado, cosa que me resulta rara. No porque siempre está cabreado, sino porque el a veces se queja de que hablamos muy poco diariamente. Ya sea por sus estudios, por los míos...

—Hola, bonito.

Enarca una ceja, y lame sus labios.

—Perdona por no haberte llamado anoche. Estuve con unos amigos tomando algo por Venecia. Me insistieron y acepté al final —me comenta, con la voz calmada.

—Oh —digo con sorpresa. Entonces anoche salió—. No pasa nada, Rocco. Yo también salí anoche, estuve con mis nuevos amigos.

Sus ojos brillan expectantes.

—¿Has hecho muchos amigos? No me has hablado mucho sobre ello.

Asiento, y le comento los nombres de las personas de todo el grupo.

—Con quién mejor me llevo es Jessica. Ella siempre viene a buscarme, y es en la que más confío.

Me sonríe feliz porque haya hecho amigos tan rápido, y me comenta que él ha estado hoy comiendo con su madre y su hermana Renata. Ella tiene apenas siete años, y nunca hemos hablado.

—Y... ¿Le has hablado a alguna amiga tuya de mí? —pregunta un poco más serio. A diferencia de mí, sus amigos sí que saben que está saliendo conmigo. Pensar que Rocco y yo nos conocimos por video llamada...

—No... De momento no. Quizá más adelante, cuando tenga más confianza con mis amigos, les cuente que estamos juntos. Pero de momento nadie lo sabe Rocco, solo Victoria y Luck.

Suspira, y asiente con la cabeza.

—Te entiendo. Es algo loco que sepan que estás con una persona que vive tan lejos de ti...

—Te amo, Rocco.

—Yo a ti también, piccolina[1].

Estamos unas horas más hablando, y después le informo de que debo terminar un trabajo, así que después de negarse un par de veces, me dice que me ama, y colgamos.








Capítulo 8

No voy a sacrificar mi salud mental para tener mi cuerpo perfecto

 

-Demi Lovato.

 

 

 





Entro en la universidad, y voy tan tranquila ignorando algunas miradas dirigidas hacia mí. Es miércoles, estamos a mitad de semana, y ya estoy deseando que sea sábado para poder descansar de todo. Este fin de semana, aún no sé qué día, iré a dormir a casa de Jessica. Me pidió que me quedara, y obviamente acepté.

—¡Teagan! —escucho que alguien me llama, y giro la cabeza para ver una mata de cabello de color rojo acercarse a mí. Su sonrisa hace que sonría, y espero a que llegue a mi lado.

—Hola, Jay Jay.

—Te acompaño a clase.

Asiento, y permito que se ponga detrás de la silla y me lleve hasta adentrarnos en los pasillos de la uni. Afortunadamente tienen ascensor, y me toca clase en una segunda planta. Así que subimos los dos con una llave especial que tengo —ya que solo pueden subir profesores y alumnos que tienen esguinces en los pies, o en mi caso van en silla de ruedas—, y salimos hacia otro de los pasillos.

La universidad es enorme. Hay muchísima gente de todo tipo. A pesar de que solo he visto que yo iba en silla de ruedas. No he visto a nadie más.

—Oye, Teagan... Con relación a la noche que estuvimos en mi casa... ¿Te acuerdas de todo?

Me sienta mal mentirle. Estoy entre la espada y la pared. Dana nos pidió que no dijéramos nada, y Jason está muy confuso.

—Sí, me acuerdo de algunas cosas.

Paramos un momento, y se coloca frente a mí.

—Yo... Eh... —sus mejillas se tiñen de carmesí, y me entran ganas de sonreír—. Verás... No sé si fueron imaginaciones mías... Pero uh...

Suelto una risita a causa de que sea tan vergonzoso. Siento mucho tener que negarle que se acostó con Dana. Ella actúa como si nada hubiera pasado. A veces rehúye de la mirada de Jason, cuando este se queda mirándola fijamente.

—Es que no sé si fue un sueño, de verdad. Estoy muy confuso. Wyatt me dijo que eran alucinaciones mías, e incluso se rio de mí. Pero de verdad. Creo que esa noche me acosté con Dana... —se rasca la nuca en un gesto inocente.

—Mira, Jay... —me duele mucho mentirle...—. Esa noche bebimos mucho... Jugamos a la botella, pero no pasó nada más. Dana durmió conmigo. Y Wyatt durmió contigo. Quizá lo soñaste...

—Pues en ese caso, fue tan real... —suelta un suspiro, y me mira a los ojos—. Yo realmente pensé que había pasado algo.

—Lo siento —susurro en respuesta, y agachando la mirada, vuelve hacia detrás de la silla, y me acompaña hasta mi próxima clase.

—Nos vemos en la hora del descanso, Teagan. Que te vayan bien las clases —se despide Jay Jay, y me despido de vuelta.

En clase intento prestar la máxima atención que puedo. Esa noche nos ha dejado un poco raros a todos, aunque en realidad intentamos pasar por desapercibido el tema. Creo que pasaron más cosas de las que me puedo llegar a imaginar. Me duele tener que haberle mentido a Jay, pero según Dana, ella no quiere que la relación que hay entre todos cambie. Ellos realmente se han convertido en unos muy buenos amigos. Sobre todo, Jessica. Tengo confianza con ellos, aunque con la que menos es Mía. Pero tendré que acostumbrarme a su presencia.

Fijo mi mirada en la espalda de Wyatt. Está tomando apuntes de uno de los profesores, totalmente concentrado. Su cabello está algo echado hacia atrás. Mantiene una postura rígida, pero se le nota concentrado. Tiene su lápiz entre los labios. El imperceptible aro de su piercing mantiene el lápiz intacto, y suspiro.

Sé que hice mal besándome con Wyatt. Y más si no se lo he contado a Rocco. Fue un juego, y un beso por una prueba. Se con certeza que no va a volver a pasar, aunque en mi interior quiero todo lo contrario. Ese beso me dejó con ganas de más, desgraciadamente. Wyatt es un chico muy guapo. Llama la atención por dónde va sin quererlo. No es un chico malo, pero tiene toda la pinta. Sé qué habrá estado con muchas chicas, pero eso no le hace inferior. Todos podemos estar con quién queramos si no estamos comprometidos con nadie.

Supongo que siente mi mirada, y sus ojos se clavan en los míos por unos segundos. Después, vuelve a prestar atención a la pizarra, y me parece ver un comienzo de sonrisa asomarse en sus labios. Me muerdo los míos, y comienzo a tomar apuntes atrasados.

El profesor mientras escribe en la pizarra habla, pero realmente no le escucho. Me es imposible. Estos días mi madre y yo hemos estado bastante unidas. La reciente muerte nos ha tocado mucho, por ello entre las dos nos cuidamos. Le amo con locura, y sé que ella me quiere de la misma manera a mí. Mamá es alguien especial, y espero que pronto vuelva a ser feliz.

Estos días hemos estado mirando películas cuando yo no he tenido deberes o ella trabajos, y series. Hemos comenzado a ver "Riverdale" una serie estadounidense que nos ha enganchado de principio a fin.

Las tres en casa estamos genial. A pesar de que es un sitio muy grande. Marta tiene su propia habitación, así que todo es perfecto.

El timbre suena, y tras dos horas de clase más, llega la hora del descanso. Salgo hacia el ascensor, y me encuentro a Dana por el pasillo.

—¡Dana! —la llamo, y esta inmediatamente se acerca a mí.

—¡Hola, Teagan! Vamos, que me muero de hambre.

Suelto una carcajada, y nos dirigimos al ascensor. En la bajada, nos mantenemos en silencio, pero al salir no puedo aguantar más.

—Oye, Dana. Jason hoy me ha preguntado por lo de la otra noche...

—¿Le has dicho algo? —me mira aterrorizada, y suelta un suspiro de tranquilidad cuando niego con la cabeza.

—No, no lo hice. Pero no me parece bien que no sepa la realidad. El piensa que fue un sueño. Me da algo de pena que piense eso...

Suelta un suspiro, y se pasa la mano por su cabello, nerviosa.

Dana tiene un cuerpecito pequeño. Es alta, y muy guapa. Me alegro de haberla conocido. Sé que en unos meses seremos grandes amigas.

—Eso es cosa mía, Teagan. Sé que está mal, pero de momento esto seguirá así. Yo veré el momento de contarle la verdad.

Llegamos y ya están todos en la mesa. Wyatt y Mía están apenas unos centímetros más separados. Me coloco al lado de Jason y me sonríe. Jess, Esther y Liz hoy no tienen clase. Pero Esther ha venido para entregar un trabajo atrasado.

Comenzamos a comer, y veo como Esther se levanta.

—¿Qué pasa? —pregunta Liz, y ella niega sonriendo.

—Estoy esperando a Mikel.

—¿Al de tercer año? —pregunta Jason. Esther asiente, y el frunce el ceño—. ¿Tenéis algo? Sabes que no es muy buena influencia...

—¡Métete en tu vida, Jason! Sabré yo si es conveniente o no...

—No le hables así a Jason —pide Liz, un poco tensa—. Solo te está advirtiendo. Sabes que Mikel se ha follado a un montón de chicas.

—¿Y estas resentida porque no has sido una de ellas? —pregunta a la defensiva, haciendo que soltemos un jadeo.

—Te estás pasando —se mete en la conversación Wyatt.

Esther bufa, y cuando ve a Mikel se lanza hacia él, besándole eufórica.








Capítulo 9

"Una mujer debe de ser dos cosas; quien ella quiera y lo que ella quiera" de Coco Chanel.

 

 

 





Hoy voy a casa de Jessica, y la verdad es que tengo muchas ganas. Ganas de estar hasta tarde hablando con una amiga, comiendo, mirando películas... Hacía mucho que no me sentía con esa necesidad. Pensar esto me recuerda que hace muchos días que no hablo con Vic. Además, aún no he hablado con Luck y eso me molesta. Él también podría hablarme, pero siempre ha sido alguien muy reservado. El año pasado éramos los tres inseparables. Victoria siempre ha sido la chica segura de sí misma, energética, y con ganas de comerse el mundo. Luck era un amor de chico, pero era reservado e incluso a veces tímido. Me confesó una vez que tenía un pequeño enamoramiento por Victoria. Le fascinaban sus ojos grises y su cabello rubio liso y muy largo. Espero que, al haberme ido, puedan dar ese pequeño paso o al menos intentar algo. Sé que podría salir algo bueno de allí.

Guío mi silla hasta el salón, y veo a mamá trabajando junto a su portátil. Son las cinco de la tarde, y se le nota algo cansada. Ella trabaja mucho y muy duro para sacarnos adelante. Su cabello rubio está recogido en un moño suelto, y lleva unas gafas de pasta negras puestas. Tiene el pijama aún puesto, y me hace sonreír.

Mamá se da cuenta de que la observo, y me pide que me acerque. Su cuerpo se tensa un poco, y trata de que su apariencia no luzca nerviosa.

—Quiero comentarte algo, cariño.

Me dirijo a su lado, y extiendo la mano hasta coger un plátano que hay sobre la encimera, junto con otras frutas y tras pelarlo, comienzo a comérmelo.

—Te escucho —le respondo, y suelta un suspiro.

—Verás... Esta noche he quedado con un hombre... Sé que lo de papá... —me mira insegura—. Es un compañero de trabajo que lleva unos días pidiéndome salir. Solo vamos a cenar algo y a comentar cosas del trabajo... No quiero que te enfades.

Es inevitable no sentir un poco de enfadó.

Suspiro con fuerza. No me hace gracia, y aunque sea un comportamiento de niña chica, no puedo evitarlo…

—Sinceramente, era lo último que me esperaba… Te entiendo mamá, pero me da tanto miedo que te olvides de papá…

Mamá solloza, y tapa su boca con sus manos.

—Nunca le olvidaría. Sé que cuesta, cariño. Pero todos debemos rehacer nuestras vidas en algún momento…

—Quiero estar sola un rato… Te entiendo mamá, pero justo ahora necesito un poco de espacio…

Me encierro en mi habitación, y cierro con pestillo. Odio esto. Odio sentir las lágrimas caer por mis mejillas.

Todo es tan reciente...

«—Papá, no quiero ir a casa. ¿Podemos cenar los dos juntos en un restaurante? Me apetece mucho.

Papá ríe, y niega con la cabeza.

—Mamá está sola en casa, Teagan. Se enfadará...

—¡No pasa nada! ¡Por favor!»

Si no le hubiera pedido eso... Si tan solo le hubiera hecho caso... Suspiro, y contemplo mi ordenador. Esta mañana estuve haciendo video llamada con Rocco. Estuvimos un par de horas hablando. En realidad, siento que quiero tenerlo justo a mi lado y besar sus labios. Él fue alguien que me trajo paz a mi vida cuando nos conocimos. A pesar de que él no lo sabe. No sabe lo importante que llegó a ser para mí; y lo importante que es ahora. Me duele mentirle y no contarle la clase de chica con la que está. Otro secreto más guardado. ¿Qué tan mala persona soy? Él no se merece eso.

Abro mi armario, y saco el pijama que llevaré a casa de Jess, la ropa para mañana y ropa interior. Cojo todo lo necesario, y lo meto en una mochila. He avisado a Rocco de que no podré hablar con él por la noche debido a donde voy, y este ha aceptado resignado. No le sienta bien que nadie sepa que estamos juntos. No me ha obligado a hacerlo; y eso es algo bueno. El entiende que lo haré cuando sea necesario.

Le echaré de menos.

Muerdo mi labio, sonriendo juguetona, y decido mandarle una foto. Me quito la camiseta, y me quedo en un sujetador de encaje negro. No tengo muchos pechos, pero a él le encantan. O eso es lo que me ha dicho siempre que me los ha visto. Pongo la cámara del teléfono, y con cuidado de que no se vea nada que tenga que ver con la silla, muerdo mi labio inferior, y me saco una foto.

Cuando la miro, decido enviársela. No sale todo el sujetador, pero se notan mis pechos.

Al enviarla, me pongo de nuevo la camiseta, y espero un poco hasta que Jessica llega.

Me envía un mensaje diciéndome que está afuera, y cojo la mochila para ir hacia la puerta de casa.

—Adiós —Me despido de mamá, y bajo por la rampa hasta llegar al coche de Jessica.

—¡Nos lo vamos a pasar genial! —Chilla de emoción, y suelto una carcajada.

Me ayuda a subir al coche, y vamos hasta su casa. Nunca he venido, y observo que vive en un bloque de pisos.

—Vivo en un sexto, pero tranquila, tiene ascensor —Anuncia cuando hemos entrado en el bloque. Subimos en ascensor, y cuando este se abre muestra dos puertas. A y B. Jessica me dirige hacia la A, y abre revelando un pequeño recibidor con un espejo de cuerpo entero. Cierra la puerta tras de sí, y contemplo lo primero que me ofrece la casa. Hay algunos marcos de fotos de un niño, otros de quién supongo es Jessica, y su madre.

Me guía por la casa, y me la va enseñando. Nada más a mano izquierda del recibidor, hay un pasillo. Este te lleva a pasar por unas cuantas puertas. A la derecha hay una pequeña cocina, con una mesa y dos sillas, y algunos platos apilados en la pila. Seguidamente, a la izquierda hay un lavabo bastante grande, y más adelante hay como una entrada que te lleva a otro pequeño pasillo dónde está el comedor a un lado, y tres puertas. Entramos en una, y descubro que es la habitación de Jess. Es bastante espaciosa. Tiene una cama de matrimonio en el centro, una mesita de noche a cada lado, un escritorio, y un armario. Tiene un ventanal bastante grande a la derecha que te lleva a una pequeña terraza.

—He dejado todo limpio para cuando vinieras. Ven, dame tu mochila.

Pasamos unas cuantas horas hablando, y como ya se ha hecho un poco más tarde, pone dos pizzas a hornearse. Trae a la cama patatas de bolsa, dos latas de Coca-Cola y una tableta de chocolate Milka.

Comemos la pizza de carne y tomate mientras miramos una película.

Cuando esta termina, pone una de amor, haciendo que las dos lloremos. "Lo mejor de mi" siempre será una de mis películas favoritas.

De repente escuchamos el sonido de una puerta siendo abierta, y Jessica me mira abriendo los ojos.

—Mierda... —musita, y pega un salto del susto cuando escucha:

—¡Jessica! ¿Dónde coño estás?

—Es mi hermano. Espérame aquí, Teagan.

Como si pudiera moverme mucho...

Jessica desaparece por la puerta, pero no la cierra del todo. Escucho unas cuantas maldiciones masculinas, y el ruido de una puerta siendo abierta. Jess tarda mucho en venir, y me entra miedo. La voz de su hermano sonaba arrastrada, como si estuviera borracho...

Poco después Jessica aparece, aunque su rastro de felicidad y comodidad ha desaparecido. Cierra la puerta, y echa el seguro.

—¿Todo bien? —le pregunto, y asiente con la cabeza.

Nos pasamos unas cuantas horas mirando un par de películas más, pero no es lo mismo. Jessica se acurruca a dormir, cuando nos entra el sueño, y me vuelvo para mirar en dirección contraria. Tengo miedo de que su hermano no sea una buena persona. Espero que nunca le haya hecho nada a Jessica.

Esa noche, solo el silencio fue testigo de las lágrimas que caían de los ojos de Jessica...








Capítulo 10

Así fuiste desde el primer momento: mi complemento, aparte de directo y nunca esperado, el perfecto -David Calvo.

 

 

 





Recuerdo que todo ocurrió en otoño del año pasado. Justo había comenzado el primer año de universidad en California, cuando ocurrió el accidente que desencadenó todo.

Una noche de otoño destruyó todo.

Blake, mi padre, siempre había sido un hombre honorable. Amaba a mamá, y me amaba a mí. Siempre íbamos juntos los tres a todas partes. Yo era muy mimada, pues como era hija única, todo era para mí. Recuerdo su cabello castaño claro, sus ojos grises... Su figura era siempre imponente. Un hombre alto, fuerte y musculoso, con la mandíbula marcada. Parecía alguien que podía darte repelús, pero era un amor de hombre.

Ese otoño, mamá no volvió a ser completamente feliz.

¿Y si hubiera dejado que papá nos llevará a casa y cenáramos con mamá? ¿Y si no hubiera hecho que fuéramos a cenar solos?

Recuerdo que aceptó la proposición que le hice de cenar juntos. No pasaba nada si un día mamá no cenaba con nosotros, ella no se enfadaría por eso... Llegamos a un McDonald’s. Era mi comida basura favorita —ahora ni puedo ver el establecimiento—. Cenamos entre risas. Estaba muy feliz porque él tenía un gran proyecto de futuro junto con su empresa de energía. Estaba muy feliz, y por eso también lo estábamos celebrando. Yo siempre había sido la niña de papá. Cuando Naomi se enfadaba conmigo, recurría a él. Tan solo era una chica de diecisiete años con nervios por haber entrado en la universidad. Papá conocía a Vic y Luck como si fueran dos hijos más. Éramos inseparables, y eso a él le encantaba. Le encantaba que siempre estuviera rodeada de gente buena. Y le encantaba darle miedo a los chicos que intentaban salir conmigo.

Salimos del local, y nos dimos cuenta de que estaba lloviendo. Amaba la lluvia, me encantaba sentir las gotas caer contra mi cuerpo, y que mi piel se erizara. Amaba también dar vueltas y vueltas alrededor de ella, aunque aun así pareciera una loca. Y a papá le encantaba cuando lo hacía.

Ahora, cuando llueve, solo quiero estar en casa, y recordar los últimos momentos que estuvimos juntos.

—Vamos a casa o te pondrás enferma. Mamá se estará preocupando —me dijo papá, que se estaba mojando su traje negro. Siempre iba vestido con trajes. Le quedaban muy bien. Y a mamá le encantaba verle con esa ropa puesta.

—¡Vale! —chillé riendo, y nos adentramos en el coche.

Papá arrancó, y comenzamos a dirigirnos por las calles. El establecimiento donde habíamos cenado estaba un poco lejos, y además íbamos algo lentos a causa de la lluvia. No queríamos tener ningún accidente. Las calles estaban llenas de coches, y por suerte entramos por una en la que no concurrían tantos.

Puse mi mano en la radio, para sintonizar algún canal. Una canción que no conocía de nada fue lo que dejé, y subí mucho el volumen para tararear la letra.

—¡Baja la música, Teagan! —exclamó, pero en vez de hacerle caso, la subí más para molestarle mientras comencé a reír.

Papá me miró algo serio. No le gustaba la música alta, y yo lo hacía para molestarle. Aún sin mirar al frente, miró hacia la radio para bajar el volumen.

Cuando elevó la mirada, una luz blanca nos dio de lleno en los ojos. Por mi culpa habíamos cambiado de carril, hacia el contrario. Grité. Grité tan fuerte por el miedo... Sin dudarlo, papá maniobró el coche de manera en que el impacto inminente le diera de lleno a él. No daba tiempo a girar el coche, ni a dirigirnos hacia el otro carril.

Sentí el impacto.

Miles de cristales estallaron, y el coche fue destrozado. Comenzó a dar vueltas y vueltas, haciendo que tanto papá como yo perdiéramos la consciencia.

Desperté en el hospital, y no recordaba nada. Aquella noche era confusa. Al principio, solo podía rememorar algunos cachos. La salida con papá, la cena... La lluvia cayendo, yo elevando demasiado la música... Y el accidente. Había una enfermera cuando desperté, y esta llamó al doctor. El señor Rodríguez —así se presentó—, apareció con mi madre.

Nunca la había visto así. Sus ojos estaban hinchados debido al llanto. Tenía unas ojeras tan profundas... Su cabello estaba recogido en un moño mal hecho, y llevaba puesta una camiseta básica negra de manga larga junto a unos leggins negros. Parecía sumamente más joven. Mamá nunca había aparentado la edad que tenía. Papá parecía mucho más mayor que ella cuando apenas se llevaban unos cinco años de diferencia.

Mamá se acercó a mí, y el doctor me hizo las típicas preguntas. Cómo me llamaba, cuántos años tenía, como se llamaba mi madre, etc...

Entonces intenté moverme.

No sentir mis piernas, fue algo impactante. Recuerdos gritos, llanto... El doctor me explicó que, a causa del accidente, me había causado un golpe en la médula espinal que había hecho que perdiera la movilidad de las piernas.

Creía que todo era un horrible sueño... Que nada era verdad.

Mamá sollozaba, angustiada. No podía parar de llorar. Se le veía tan pequeña y frágil... Me daba miedo hasta tocarla. Por si se derrumbaba. Tenía la cara roja por el llanto, y no podía casi ni mirarme a la cara. Solamente sostenía una de mis manos con fuerza. Transmitiéndome que ella estaría ahí para mí.

—¿Dónde está papá? —pregunté cuando el doctor nos dio privacidad. Recordaba que el impacto del otro coche nos había hecho tener el accidente. Y también recordaba como maniobró el coche para recibir él el impacto.

—Mi niña... —sollozó. Apenas podía hablar. Su cuerpo temblaba, y eso solo me preocupaba—. Lo siento tanto, mi amor... Lo si-siento tanto... —otro sollozo, y me temí lo peor.

—¡Dónde está papá! —chillé con las pocas fuerzas que tenía. Dios... Todo parecía un sueño. No tenía movilidad en las piernas, y ahora me iban a dar una noticia horrible...

—El no sobrevivió, Teagan —negó con la cabeza, y ocultó su cara con sus pequeñas manos—. El murió en el instante...

—No —Tartamudeé—. No, no, no, no... ¡Es mentira! Él no puede haber muerto. No... —comencé a llorar.

¿Que hacíamos ahora? ¿Qué haríamos las dos, solas? ¿Qué haríamos si nuestro pilar fundamental ya no estaba?

Su funeral fue lo peor... Victoria y Luck estuvieron con nosotras. Marta, no sé separaba de mamá. El hermano de papá, Thiago, se mostraba furioso. Lleno de ira porque su hermano se hubiese marchado. y esa fue la última vez que vi a mi tío. Los padres de mamá murieron hacía años. Los de papá también, y el solo tenía a su hermano, y Thiago tenía mujer e hijos. Mamá no tenía hermanos, así que también fue hija única.

Por lo tanto, desde ese momento, solo nos teníamos la una a la otra. Sin contar a Marta, sin contar a mis amigos. Nada volvió a ser igual. Mamá pasó semanas fatal... Que yo estuviera en silla de ruedas no era nada fácil. Ella se centró en su trabajo. Y en ayudarme en todo lo posible. Poco a poco intentó volver a ser la misma, pero sin su alma gemela. Vivimos en California hasta que decidimos venir a Arkansas.

Todos esos meses fueron muy duros. Intentar hacer una nueva vida. Yo comencé a tener algunos enemigos a causa de que no aceptaran mi condición, pero aun así tenía a mis dos mejores amigos, que me ayudaron en todo siempre. Mamá contrató a Marta, y desde entonces siempre estuvo con nosotras. Poco a poco nos fuimos recomponiendo, hasta ahora.

Septiembre terminará en poco, y eso conllevará a que llegue otoño.








Capítulo 11

Una de las sensaciones más terribles del mundo es saber que alguien no te quiere. Sobre todo, cuando no sabes lo que has hecho para merecerlo -Ariana Grande.

 

 

 





Ya es otoño.

A pesar de que el accidente ocurrió más adelante, no puedo evitar sentirme triste. Siempre se me quedarán grabados en la mente los últimos recuerdos con mi padre.

Mamá y yo hemos aprovechado todo el día para estar juntas, y sé que en cuánto llegue la fecha, lo que haremos será superarlo juntas. El primer año sin él, el más difícil de todos.

¿Podremos sobrellevarlo más adelante? No lo sabemos.

Jessica y yo llegamos a la universidad, y emprendemos marcha para entrar. Está rara desde lo que pasó con su hermano. Que yo sepa, no hizo nada. Solo llegó borracho. Pero quién sabe, quizá todo tiene una historia detrás.

Cuando entramos a los pasillos, se coloca tras de mí y avanzamos entre la multitud. Comienzo a hablarle sobre nada en concreto, pero pronto me doy cuenta de que está bastante ausente.

—¿Jess?

Su cabello pelirrojo está recogido en una trenza. Tiene ojeras, y sus ojos lucen apagados. Como si les faltara algo de vida.

—Perdón —se disculpa negando con la cabeza—. Te he escuchado. Solo que me da envidia que tu madre y tú os llevéis tan bien.

Frunzo el ceño.

—¿Tienes muchos problemas con tu madre?

A este paso ya nos hemos parado, y se ha sentado en un banco.

—No nos llevamos muy bien —me confiesa con los ojos rojos, debido a un llanto contenido—. No sabes lo difícil que es que ella apenas me haga caso. Verás... Mi hermano tiene problemas con el alcohol. No es nada grave. Solo... Bebe demasiado. Y ella no hace nada. En mi casa, parezco yo la madre... —una lágrima cae por su mejilla, y se me oprime el corazón—. Tomo yo las decisiones, a pesar de que afortunadamente trae dinero a casa. Nash no trabaja ni estudia. Tiene veinticuatro años. Seis más que yo. Y es un maldito vago que solo bebe y bebe. Cuando mi madre trae dinero a casa, lo primero que hace es pedirle.

—¿Y si no le da? —pregunto horrorizada por su posible respuesta.

Jessica me mira apenada. Sus ojos hacen contacto con los míos, y un escalofrío me recorre.

—No quieras saberlo, Teagan...

Acerco una mano a su brazo izquierdo, y le doy un pequeño apretón reconfortante. Abro los ojos cuando suelta un quejido, y lo retira rápidamente.

—¿Qué pasa? —pregunto preocupada. ¿Le he hecho daño?

—Nada, nada. No hagas caso. Vayamos a clase, por favor.

Asiento, y cuando debemos separarnos para ir cada una a su aula, nos despedimos. Me quedo pensativa mientras entro al ascensor de la universidad. Tengo miedo de que mis suposiciones sean ciertas. Si lo son, ¿Debo meterme? Obviamente no podría dejar eso pasar desapercibido.

Espero que sean suposiciones mías, y que Nash no le haya puesto una mano encima.

Llego a clase, y nada más entrar mis ojos hacen contacto con los verdes de Wyatt. Me atrae tanto... Su mirada me intimida, y me hace quedarme prendada de ella. Me mira atentamente, sin apenas pestañear. Su postura luce tensa. Él siempre está así. Igualmente, se le ve irresistible.

¿Soy tonta si no dejo de pensar en el beso que nos dimos? Apenas hemos vuelto a hablar más después de aquel día. Y no sé porque, pero me duele. Siento un malestar al saber que, en efecto, casi no hemos hablado.

Me dirijo a mi habitual sitio, y saco las cosas de la mochila. Observo su espalda. Y mi mente traicionera recrea nuestro beso. Mi piel se eriza, y siento mi respiración agitada. Mi corazón ha comenzado a latir como un loco. ¿Qué me pasa? ¿Qué es esta nueva sensación?

Solo me he sentido así a veces con Rocco. Pero con la diferencia de que yo amo a Rocco, no a Wyatt.

Las clases pasan rápidamente. Me gustan las materias que damos, y será por eso que pasan tan rápido.

Cuando suena el timbre para ir al patio, comienzo a recoger las cosas. Sin darme cuenta, un bolígrafo cae al suelo. Me inclino para cogerlo, y mis dedos tocan otros. Me quedo estática.

Levanto la mirada, y me quedo prendada. ¿Por qué me está pasando esto? ¿Por qué de repente me siento nerviosa?

—Aquí tienes —me habla. Su voz es ronca, y varonil. Sus ojos no se despegan de los míos, y mis mejillas se calientan al percibir el inicio de una pequeña sonrisa salir de sus labios. Muerde su piercing, y mi mirada se dirige hacia allí sin querer—. ¿Quieres que vayamos juntos al descanso? Total, vamos a ir al mismo sitio.

—S-sí, claro —me maldigo por balbucear. ¿Es que caso soy tonta?

Su sonrisa no desaparece y me mira divertido. Desaparece por detrás, y maneja mi silla para salir de clase.

—¿Soy el único o también crees que el grupo está bastante tenso?

Me sorprende su pregunta.

—Hombre, teniendo en cuenta que lo más seguro es que todos estén escondiendo algo... —mis nervios aumentan cuando le escucho reír. Nunca le había escuchado reír de manera tan liberada.

—Tienes razón. Me sienta mal tener que mentirle siempre a Jason. Él es un gran amigo. A pesar de que no siempre nos llevamos bien. Pero bueno, poco a poco está desistiendo sobre el tema de Dana. Al final terminará creyendo que solo fue un sueño.

—Y en realidad fue todo muy real... —susurro, y seguimos nuestro camino hacia el patio.

Cuando llegamos, todos están ya sentados. Me doy cuenta de que falta Mía, pero mis pensamientos se dispersan cuando la veo acercándose rápidamente a nosotros.

—Te estaba esperando, Wyatt —dice malhumorada—. Oh, hola, Teagan —me saluda sin apenas prestarme atención.

—Decidí venir con ella —responde seriamente Wyatt, y una extraña tensión se forma en el ambiente.

Llegamos a la mesa, y me acerco a Jessica.

—Hola, chicos —les saludo, y me saludan de vuelta.

Jessica no para de mirar su comida, y Jason la mira un poco preocupado.

—¿Qué te pasa, prima? —le pregunta el, intentando saber.

Jess niega con la cabeza, restándole importancia.

—No es nada.

Observo como Jason asiente soltando una pequeña maldición, y dirige su vista a Dana. Ella está mirándole también, y se aguantan la mirada durante unos segundos. ¿Le gustará Jason a Dana? Si no, no se habría acostado con él, digo yo.

Nuestra mirada se dirige a Esther, quién no me había dado cuenta de que no estaba en la mesa. Se acerca a nosotros de la mano de Mikel, y sonriente.

—Hola, chicos. Os quiero presentar oficialmente a Mikel. Mi novio.

Nos quedamos en silencio. Mikel está en tercer año de carrera, según me contó el otro día Lizbeth. Es un mujeriego, y parece ser que está vez le ha tocado el turno a Esther. Nosotros le hemos avisado un par de veces, pero siempre se ha ido enfadada. Él es muy alto. Ha repetido una vez, por lo tanto, en teoría debería estar en el último año. Tiene la cabeza completamente rapada, y un piercing en la ceja. No es que sea muy guapo. Diría que es del montón. Sus ojos son marrones, y tiene una sonrisa espeluznante. Su cuerpo es muy ancho, y tiene demasiados músculos. Además, como no, está lleno de tatuajes. Quizá es lo que a Esther le ha llamado la atención de él.

Cuando Esther se percata de que nos hemos quedado todos mudos, rueda los ojos y se sienta en la mesa con él, haciendo de inmediato que todo sea incómodo.

—Este sábado habrá una fiesta en casa de uno de sus amigos. Mikel me ha dicho que estamos todos invitados. Iremos, ¿verdad? —nos pregunta sonriente.

—Por mi vale —anuncia Dana—. Tenemos plan, chicos.

Todos asentimos, y seguimos con nuestra conversación.

Mikel y Esther no han dejado de besarse, y giro mi cabeza para hablar con Jessica, viendo como les mira fijamente. Sus ojos están aguados, y de repente me entran ganas de abrazarla.

¿Será que le gusta Mikel? No le veo el atractivo, sinceramente. Pero cada quien tiene sus gustos, y hay que respetarlos.

Repara en que la estoy mirando, y me sonríe incómoda.

—¿Todo bien? —le pregunto, y asiente.

No sé porque no le creo. Desde todo lo de su hermano, y que cuando la he tocado hoy se ha quejado por dolor, tengo un mal presentimiento.

Giro mi cabeza hacia Wyatt, y le pillo mirándome. Me sorprende que me sonría, e imito el gesto. No sé porque sus sonrisas hacen que mi estómago cosquillee.

El timbre suena, y nos despedimos todos para ir a nuestras clases.

Me alejo, y me adentro en los pasillos.

He tenido muchas veces la desgracia de chocar con algunas personas. No voy a negar que no me han insultado. Porque mentiría. Ir por los pasillos atestados de estudiantes en una silla de ruedas es muy complicado.

Me acerco al lavabo, y entro para echarme un poco de agua en la cara. Mis ojos me devuelven la mirada. Son grises, pero a veces se pueden ver azules. Mi pelo está suelto y liso. Sonrío. Me gusta como soy. A pesar de que soy bastante delgada, y algo pálida, me gusta la chica que veo a través del espejo. No soy alguien con complejos. Me gusta como soy por dentro y por fuera.

Ojalá pudiera levantarme de la silla y bailar. Ese es uno de mis sueños. Va a hacer un año en el que no puedo bailar, y es algo triste. Siempre me ha gustado cantar canciones de Taylor Swift mientras bailo sobre mi cama, y utilizo el mando a distancia de micrófono. Papá a veces me regañaba por si me caía. Y yo me enfadaba con él por hacerme bajar. Recuerdo que a veces me tiraba horas sin hablarle, hasta que resistía y me lanzaba a sus brazos para abrazarle y que me hiciera cosquillas.

Suspiro, y salgo del baño.

—¡Teagan! —escucho que me llaman, y vuelvo mi cabeza hacia atrás para ver a Wyatt venir hacia mí—. Hola. Vamos, te acompaño a clase.

Asiento, sorprendida por cómo está siendo hoy, y hablamos mientras vamos a clase. Antes de entrar, para, y se coloca delante de mí.

De repente, luce algo nervioso. Sus manos se mantienen en sus costados, y tiene los puños cerrados. Sus ojos están fijos en otra parte que no soy yo, y suspira.

—Yo... Uh... Me preguntaba si algún día querrías que fuéramos a tomar algo.

—¿Con los chicos? —pregunto atropelladamente.

Me siento nerviosa, y no paro de pasar mis manos por mi pantalón azul.

—No... —cada vez parece más nervioso. Incluso me resulta adorable verle así—. Ir a tomar algo los dos. No sé, un día después de clases... Para conocernos mejor, ya sabes.

—Uh... —siento mi respiración temblorosa, y me maldigo por dentro. Estoy muy nerviosa, e incluso puedo notar un leve rubor en mis mejillas. ¿Debo pensarlo tanto? En realidad, muero de ganas. Además, sería una salida como amigos. Todos en el grupo lo somos—. Claro, Wyatt... Podemos salir cuando quieras.

Sonríe, y asiente con la cabeza.

—Te avisaré cuando esté libre, a ver si tú también lo estás.

Asiento, y se acerca a mí. Deja un beso en mi mejilla, y a continuación entra en clase.

Dios mío.

¿Que acaba de pasar?

Wyatt me ha pedido salir. Vale, quizá como amigos. Pero sigue siendo lo mismo.

Entro nerviosa a clase, y sin mirar a nadie me dirijo a mi sitio. Le miro de reojo, y me sorprende mirándome.

Siento que, en cualquier momento, mi pobre corazón va a estallar.








Capítulo 12

Que tú eras mío y que yo era tuyo. En cuerpo y alma. No hizo falta poner límites, todo estaba claro -David Calvo.

 

 

 





La semana ha pasado muy rápida. Tareas, próximos exámenes... La universidad es muy dura. Tienes que aplicarte al cien por cien si no quieres tener un suspenso. Por suerte, siempre se me ha dado bien estudiar. Me tiro horas y horas en mi habitación, con completo silencio. Sentada en la cama o en mi escritorio, estudiando como una loca para obtener una buena nota. Afortunadamente, todo esfuerzo tiene su recompensa.

—Esta noche iré a una fiesta, mamá —le informo mientras miramos las noticias en la televisión. Ya es sábado, y tengo todos los deberes terminados.

—¿A una fiesta? Ten mucho cuidado, Teagan... —su expresión se torna seria—. No quiero que te pase nada.

Asiento, y alcanzo su mano para darle un simple apretón.

—No pasará nada, mamá. Jessica me traerá a casa cuando acabe. La puedo invitar a dormir, si quieres.

Mamá acepta, y me comenta que esta noche saldrá con Andrew. Se le ve muy ilusionada, y se levanta como una niña chica para ir a comenzar a probarse ropa, y para que yo le dé el visto bueno. Se prueba unos cuantos vestidos, y finalmente se decide por uno negro. La manga es de encaje y de tres cuartos, y es pegado. Le llega hasta por encima de la rodilla, y para combinarlo se pone unos tacones de color morado oscuro, junto con un pequeño bolso de mano del mismo color.

Sonrío emocionada. No puedo creer la ilusión que le hace. Realmente está muy feliz por haber conocido a Andrew. Es algo que cuesta aceptar, pero todo es posible si le voy a ver constantemente sonreír de la misma manera en la que lo está haciendo.

—Voy a darme una ducha, y después comenzaré a prepararme —me informa, y se acerca para dejar un beso en mi mejilla—. Cuando vayas a vestirte, avísame para ayudarte.

Desaparece por el baño, y me acerco a mi habitación. Enciendo el ordenador, y de repente siento unas increíbles ganas de ver a Rocco. No hemos podido vernos casi nada. Él está a tope de trabajos, y aprovecha el poco tiempo que tiene para salir con sus amigos y distraerse, o para hablar conmigo. Sinceramente, le echo de menos.

—Hola, bellezza —me saluda cuando me ve, y sonríe. Está sin camiseta, y apoyado en el respaldo de su cama.

—Hola, Rocco. ¿Cómo ha ido el día? —le pregunto observando su cuerpo. Me maravilla.

—He estado liado con los trabajos. No paran de mandarnos deberes todo el tiempo. Estoy muy cansado.

—Te entiendo —respondo, y sonrío mostrando mis dientes—. A mí también me están poniendo muchas cosas.

Suspira, y se acerca a la cámara.

—Crees que podamos... ¿Hacer algo? Llevo mucho tiempo sin poder tocarme mirándote. Y me muero de ganas.

Mis mejillas se calientan. Cuando vio la foto que le mandé, se molestó por no estar en su casa y poder acariciarse mientras la veía. Pero tengo miedo de que mamá nos escuche. Yo también tengo muchas ganas de verle tocarse para mí.

—Mi mamá me escucharía... Se va a ir en nada.

Podría pedirle a Jessica que viniera y que me ayudara a vestirme, así podría aprovechar el tiempo con Rocco.

Se relame los labios, y me mira con lujuria. Veo como su mano baja, y la cámara no puede mostrarme nada. Ya que la tiene enfocada en él.

—Espero que se pueda ir pronto, Teagan. Si no tendré que hacerlo solo.

Mil sensaciones recorren mi cuerpo. Estoy excitada, y mi parte baja lo nota más que nada. Necesito calmarme, si no, explotaré.

—¿Teagan? —escucho a mamá acercándose, y tras hacerle una señal a Rocco para que espere, pongo el ordenador mirando hacia otro lado y quito el volumen para que no pueda escucharme.

—¿Si, mamá? —interrogo cuándo abre la puerta de mi habitación, y me observa intrigada.

—¿Estabas hablando con alguien? Me ha parecido oír voces —mi cuerpo se tensa, pero niego con la cabeza repetidamente—. Está bien... Me voy ya. Puedes llamar a Jessica cuando quieras. Tenéis la cena en la nevera o podéis hacer algo... —asiento, y parece notar mis nervios, porque se acerca un poco más a mí—. ¿Estás segura de que no pasa nada?

—No pasa nada, mamá. Ve con Andrew, estaremos bien.

Asiente poco convencida.

—Está bien, cariño. Nos vemos por la mañana si no estoy despierta para cuando volváis. No hagáis mucho ruido al volver, por favor. Mañana tengo que trabajar.

Asiento impaciente por querer que se vaya, y deja un beso en mi mejilla. Cuando cierra la puerta, no estoy tranquila hasta que escucho el sonido de la puerta principal siendo cerrada. Marta tiene fiesta este fin de semana para estar con su hijo, así que estoy sola.

Enfoco el ordenador hacia mí, y vuelvo a poner el volumen. Rocco está esperándome, y se le ve algo impaciente.

—¿Con quién hablabas?

—Con mi madre. Se acaba de marchar.

Una sonrisa juguetona surca su cara, y se levanta para cerrar la puerta de su habitación con pestillo. Se acerca a su cama, y se apoya en el respaldo.

—Quítate la camiseta —me ordena, y un golpe de calor invade mi cuerpo. Le hago caso, y saco mi camiseta, revelando mis pechos. Ya que no llevo sujetador.

Suelta un gruñido, y enfoca la cámara del móvil hacia su entrepierna. Esta comienza a crecer. La mantiene dentro de un bóxer blanco. Todo de él es perfecto... Y grande.

—Mete la mano en el bóxer —le pido, mordiendo mi labio inferior. Cada vez me siento más excitada, y bajo su atenta mirada, comienzo a tocar uno de mis pechos, soltando un gemido.

Me hace caso, y su mano envuelve su pene, haciendo que cada vez se note más bajo la tela. Con mi otra mano toco mi otro pecho, y suelto un jadeo cuando saca su pene del bóxer, revelándolo. Es grande, muy grande. ¿Cabría dentro de mí? De solo pensarlo mi cuerpo reacciona, y estoy segura de que mis mejillas están encendidas.

—Teagan... Tócate. Ahí.

Sonrío traviesa, y enfoco la cámara, mientras bajo mi mano por mis pechos y mi estómago. Llego al elástico del pantalón de chándal que llevo, e interno mi mano. Escucho un gruñido por su parte, y veo cómo comienza a mover su mano alrededor de su pene de arriba hacia abajo. Lentamente. Yo, por mi parte, adentro la mano dentro de mis braguitas.

—Estás mojada, ¿verdad? —susurra con las pupilas dilatadas, y comienza a acariciarse mucho más rápido—. Ahora quiero que internes un dedo dentro de ti, nena. Y quiero ver cómo lo haces.

Asiento, obedeciendo, y hago justamente lo que me pide. Jadeo, y siento una oleada de placer recorrer mi cuerpo.

—Quiero que internes otro, cariño. Métete otro dedo y tócate mientras gimes mi nombre.

Hago exactamente lo que me pide. Gemimos, y comenzamos a tocarnos diciendo nuestros nombres. Cada vez estoy más y más cerca... Y el también. Veo como mueve su mano de arriba abajo de manera frenética, y yo interno mis dedos lo más hondo que puedo.

Finalmente, grito su nombre, liberándome. Y él hace lo mismo. Gruñe mi nombre mientras se corre, manchándose.

Respiro ajetreadamente. Él se limpia con una toallita, y enfoca su cara, sonriéndome.

—No sabes las ganas que tenía de sentirte tan cerca. Ahora debo ducharme para irme. Te amo, bonita.

—Te amo.

Colgamos, y me tomo unos minutos para relajarme por completo. Esta ha sido otra de nuestras llamadas. Hacía mucho que no lo hacíamos, y teníamos ganas.

Llamo a Jessica, y tras media hora, aparece en la puerta de mi casa. Trae una mochila con la ropa para esta noche, y para dormir.

—Me encanta que tu madre haya dejado que me quede. Tenía muchas ganas de que estuviéramos juntas.

Sonrío, y nos dirigimos hacia mi habitación.

—¿No sois Liz y tú inseparables? —pregunto, pues Dana me dijo que eran mejores amigas.

Sonríe con tristeza, y niega con la cabeza.

—Hace mucho tiempo que no hacemos nada juntas. Ella sabe muchos secretos míos, y yo de ella, y eso de cierta manera fue lo que nos unió. La echo de menos.

—Quizá deberías intentar hablar más con ella.

—Lo haré —me responde, y comienza a cambiarse.

Se pone un vestido rojo que se aprieta a su cuerpo, con la parte del pecho de encaje. Deja su cabello pelirrojo suelto, y se pone unos tacones negros. Tras maquillarse, observamos las dos mi ropa, para decidirme que ponerme.

—Te queda bien todo lo que te pongas —me halaga, mientras busca algo entre mi ropa—. Ponte este vestido. Es muy bonito, con suerte no se manchará —responde enseñándome uno blanco. Me llega por encima de las rodillas, y es de palabra de honor.

—¿No es demasiado para una simple fiesta en una casa?

Niega con la cabeza, y lo deja sobre mis piernas.

—Allí la gente se arregla mucho.

Acepto, y me ayuda a ponérmelo. Como no tengo mucho pecho, finalmente no me pongo sujetador. De calzado escogemos unas sandalias marrones, y después me pongo un poco de espuma para hacerme algo diferente en el cabello. Me maquillo con pintalabios morado y rímel, y nos dirigimos a la cocina para cenar algo.

—Creo que deberíamos haber cenado primero... —le digo riendo, y asiente de acuerdo conmigo.

—Sí, pero da igual. Intentemos no mancharnos.

Veinte minutos después estamos llegando a la fiesta. La casa donde se celebra es muy grande. Y está llena de universitarios. Esto se parece tanto a los libros y a las películas... Es muy cliché.

—Todos están dentro, esperándonos —me dice Jess, mientras nos hacemos camino hacia la casa. Con suerte, tiene una rampa para no tener que pedirle a alguien que me suba.

Nos internamos en la casa, e inmediatamente me entra calor. El lugar está atestado de gente. Nos dirigimos hacia nuestros amigos que están sentados en unos sofás, y cuando nos ven nos saludan.

—¡Estás guapísima, Teagan! —me saluda Jason, y le sonrío agradecida.

—¡Vaya, gracias primo! —le dice Jess a Jay Jay, ocasionando que nos riamos.

Las bebidas comienzan a rondar, y más pronto que tarde estamos comenzando a emborracharnos. Esta noche puede liarse una muy gorda.

Esther aparece con Mikel de su mano.

—¡Hola! —nos saluda, arrastrando las palabras debido al alcohol que habrá ingerido.

Veo como Mikel me mira fijamente. Y sonríe. Odio esa sonrisa, me crea escalofríos. Pero él no deja de mirar mis piernas, y el vestido que llevo.

—¿Quieres tomar otra copa? —escucho que alguien susurra en mi oreja, y me sobresalto viendo a Wyatt muy cerca de mí.

—C-Claro... —balbuceo, y me entrega una copa de vodka negro con Fanta de limón, alegando que está muy bueno.

Odio ponerme tan nerviosa cuando está cerca. Esta noche lleva una camisa blanca remangada por los codos, y un Jean negro. Su cabello está desordenado, y luce jodidamente sexy.

Se sienta cerca de mí, acercándose mucho.

Me toma por completa sorpresa cuando noto sus dedos acariciar mi mejilla, y muerdo fuertemente mi labio inferior, como si eso fuera a calmar mis nervios.

Siento su dedo sobre él, y hace que deje de morderlo.

—Si lo muerdes tan fuerte, te harás sangre.

Su aliento me da de lleno. Parece ser que ha bebido mucho.

Me sonríe, y mete un mechón de mi cabello tras mi oreja. Giro la cabeza avergonzada, y pillo a Mikel mirándome fijamente. Su mirada me crea malestar, rompiendo la burbuja en la que estaba metida.

Esther está besando su cuello, y lamiéndolo. Dana está con Lizbeth y Mía, y Jessica hace unos minutos se ha marchado. Jason está bailando con una chica, y sonrío cuando pillo a Dana mirándole descaradamente.

—¿Sabes qué? —Wyatt susurra en mi oído—. No he podido parar de pensar en el jodido beso que nos dimos —de repente, noto sus labios dejar un beso en mi cuello. Mi bello se eriza, y mi corazón bombea con fuerza contra mi pecho.

—Wyatt... —intento replicarle, pero suena más a un suspiro que nada.

—Daría lo que fuera por volver a morder esos labios...

De pronto, dejo de sentir sus labios pegados a los míos, y veo a Mía delante de él.

—¡Te odio! —le grita, y le pega una bofetada en la cara, haciendo que la gire hacia un lado. Se marcha llorando, y me quedo perpleja en mi sitio.

—¿Pero qué coño? —gruñe, pasándose la mano por el lugar donde le ha pegado—. No sé porque coño ha reaccionado así —me mira molesto. No conmigo, si no con ella—. Es una jodida pesada. No deja de atosigarme. Ya no sé qué hacer para que sepa que no me gusta...

Un nudo se crea en mi barriga.

—Posiblemente haces algo que haga que se cree esperanzas. Aunque que sea sin querer.

Suelta un bufido, y se levanta de su asiento.

—Voy a ir a por algo más fuerte, no tardo.

Se pierde entre la marea de gente, dejándome sola. Mis amigos han ido a bailar, y seguramente no me han dicho nada porque habrán visto que estaba con Wyatt. Comienzo a intentar pasar entre la gente, ganándome algunas maldiciones e insultos por ello. Me alejo de la gente, y me sorprendo cuando de repente aparece Mikel, acercándose a mí.

Se relame los labios, y una mala sensación invade mi cuerpo.

—¿Te han dicho lo buena que estás alguna vez? Joder, con ese puto vestido... Me entran ganas de arrancártelo.

Tiemblo de miedo. Por dios. Que no se acerque.

—No te acerques —le pido mientras lo hace a grandes pasos.

—Nos lo vamos a pasar muy bien, rubita. Te voy a hacer gemir mucho. Me vas a suplicar que te la meta todo el rato.

Suelto un grito cuando coge mi cabello y su aliento invade en mi cara. Está completamente borracho, y no quiero saber si eso es lo único que ha ingerido. Comienza a besar mis mejillas sin apenas importarle que esté dándole puñetazos en el pecho.

—¡Déjame, imbécil!

Su mano toca uno de mis pechos y gime, asqueándome por completo.

De repente, el ya no está sobre mí. Giro la cabeza sorprendida, y veo a Wyatt pegarle. Le está dando una paliza, sin importarle el alboroto que está creando.

—¡No la vuelvas a tocar en tu puta vida! —grita, y vuelve a darle un puñetazo en la cara, haciéndola prácticamente irreconocible.

—¡Wyatt! —grito, intentando que me escuche y pare—. ¡Wyatt! ¡Déjale, vas a matarle! —miro a mi alrededor, y veo a Jason acercarse rápidamente—. ¡Haz que pare! —le pido angustiada, y Jason coge a Wyatt rápidamente.

Esther aparece, y solloza cuando ve el cuerpo de Mikel tendido en el suelo.

—¡Eres una jodida bestia! —le chilla a Wyatt, completamente furiosa.

El nombrado se suelta de Jason, y comienza a caminar hacia mí. Completamente preocupado.

—¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —las lágrimas caen por mis mejillas, y sollozo—. No llores, por favor.

Sin esperarlo, me coge entre sus brazos, sacándome de la silla de ruedas.

—Jason, guarda la silla, por favor —le pide, y salimos de la casa los dos, alejándonos un poco.

Se sienta en un banco conmigo encima, y no dejo de llorar contra su pecho.

—E-él me ha tocado un pecho —sollozo, presa del pánico, notando como su cuerpo se tensa.

—Tranquila, ha recibido su merecido —me susurra en el oído.

Escuchamos voces, y vemos a nuestros amigos venir hacia nosotros. A todos menos a Esther y Mía.

—¡Teagan! ¡Por dios! ¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —me pregunta Jessica con lágrimas en sus ojos—. ¿Quieres que vayamos a tu casa? —me pregunta, a lo que asiento.

Desaparece junto con Jason para ir a por su coche, mientras me mantengo abrazada a Wyatt.

—Gracias. Yo... No sé qué habría pasado si no fuera porque has aparecido.

Deja un beso en mi frente.

—No tienes que pedirme las gracias, Teagan.

Jessica aparece a nuestro lado montada en su coche, y Wyatt se levanta conmigo en brazos para meterme en él.

—¿Estaréis bien? —nos pregunta, y asiento con la cabeza—. Está bien. Nos vemos el lunes, chicas.

Su mano roza la mía, y después se separa para dejarnos ir hacia mi casa.








Capítulo 13

If I can dream it i can do it –Walt Disney.

 

 

 





Llevo dos días sin ir a la universidad. Es miércoles, y hoy tampoco iré. Desde lo ocurrido, no quiero salir de casa. Tengo miedo de ver a Mikel, y que intente hacerme algo. No puedo parar de pensar en su aliento a alcohol dando de lleno en mi cara, o en su mano apretando mi pecho. Lloro cada vez que lo recuerdo, y es un sentimiento horrible el que llego a sentir.

Le he dicho a mamá que estoy enferma, y doy gracias a que me haya creído. Se me da bien fingir que estoy mala, pero sé que eso pronto va a terminar. No puedo quedarme encerrada en mi habitación por miedo. Aun así, sabiendo que él tuvo su merecido en la fiesta gracias a Wyatt, no quiero ni puedo verle.

¿Qué pasa si me ve e intenta volver a tocarme? No podría soportarlo, sería demasiado. Me siento asqueada, porque de no haber sido por mí estúpida silla de ruedas, podría haberle lanzado una patada a su entrepierna, y marcharme corriendo.

Jessica lleva cada día viniendo a verme. Me comenta que ninguno del grupo para de preguntar que como estoy. Además, me ha comentado que Esther ha dejado que salir con ellos. Se mantiene al lado de Mikel, y eso me rompe el corazón. Está ciega por amor y no logra ver lo que ese ser me ha hecho. Espero que pronto lo comprenda, antes de que sea tarde.

Mamá está trabajando, y yo estoy tumbada en mi cama, de lado. Mi mente no puede parar de pensar, y pronto siento las lágrimas caer por mis ojos. Algunos dirían que soy una exagerada, pero me sentí violada de alguna manera, débil. No pude defenderme. Él podría haberme hecho cualquier cosa de no ser por la presencia del chico de ojos verdes. Me doy las gracias una y otra vez porque el apareciera: fue mi salvador.

—¿Cómo te encuentras? —me pregunta Marta entrando a mi habitación, se sienta en mi cama y pasa una mano por mi cabello.

—Me duele el estómago —le respondo, aunque en realidad lo que quiero decirle es que me duele el alma.

—Voy a prepararte un desayuno ligero, ¿vale? Te haré un té y te pondré un poco de fruta y pavo.

Asiento, a pesar de que odio el té, y abandona la habitación, dejándome sola.

Le conté lo ocurrido a Rocco, y este se puso muy furioso. Quiso coger un avión y volar hacia aquí, pero no se lo permití. Le conté que un amigo le había dado una paliza, y se relajó solo un poco. Se preocupó mucho por todo lo que me había pasado, y estuvo muy cariñoso conmigo.

Ojalá pudiera verle, y estar a su lado...

Después de desayunar, Marta me ayuda a ducharme y me pongo el pijama. Me deja en la cama, y desaparece por la puerta dejándome sola. El timbre de casa suena, pero no escucho nada más. Me mantengo en mi habitación, y de repente escucho un golpe en mi puerta.

—¿Si? —digo, y me sorprende ver quién abre la puerta.

Su cabello está despeinado como siempre, y me muestra una sonrisa que hace que mis vellos se ericen.

—Hola, ¿cómo estás?

Cierra la puerta tras de sí, y se acerca hasta mi cama.

—B-bien —no puedo evitar tartamudear, y suelta una risa.

—Estamos muy preocupados por ti, Teagan. Me tenías asustado hasta la mierda.

—Sin embargo, no has venido hasta después de tres días —le respondo elevando una ceja.

—Yo... No sabía si venir. Llámame tonto, pero no sabía si me echarías de tu casa. Al final, decidí venir.

Asiento, y le hago una señal para que se siente en mi cama.

—Gracias por venir, Wyatt.

Suelta un suspiro, y sus ojos verdes hacen contacto con los míos.

—Odié con toda mi vida haberte dejado sola en ese momento, Teagan. Si no me hubiera ido, nada de eso habría pasado. Me odio porque por mí culpa ese bastardo te tocó. Sin tu consentimiento.

Sin pensarlo dos veces, la palma de mi mano se posa sobre la suya, y doy un pequeño apretón.

—Gracias a ti no pasó nada más. Te fuiste por la bofetada sin razones que te dio Mía, y te entiendo perfectamente. Estabas frustrado y querías estar solo un momento. Por eso no quiero que te culpes por algo que no ha sido por ti. En cambio, tú fuiste mi héroe.

Una sonrisa surca en su rostro, y entrelaza nuestras manos, enviando una golpeada de calor a todo mi cuerpo. Mis mejillas se encienden. Lo que más me duele es que a pesar de sentir todo esto, no me culpo a mí misma. En el sentido en que en realidad debería apartarme de él, y pensar en Rocco. Soy una egoísta de mierda, pero de verdad necesito este tipo de cariño. El que es carne con carne.

Amo a Rocco, pero no sabe nada. Mis amigos tampoco saben casi nada, pero es diferente. Podría llevar este asunto de otra manera, pero no lo estoy haciendo.

—Llamarme héroe es demasiado. Yo... Cuando lo vi tocarte... Quise matarlo. Quise ver cómo se retorcía entre mis brazos. Sentí tanta y tanta rabia...

Aparto la mirada, aguantando las lágrimas que se acumulan en mis ojos.

—El... ¿Va a la universidad?

Suelta un suspiro, y asiente con la cabeza.

—Sí, Teagan. No te voy a mentir. Pero no puedes dejar que él se crea superior a ti. Tú estás encerrada en tu habitación, mientras él está fuera. Viviendo. Lo bueno es que no se ha acercado a nosotros. Y espero que por su bien no lo haga. Además, la estúpida de Esther no recapacita.

—No la insultes, Wyatt. Ella está cegada... Por una parte, la entiendo. Está tan cegada que nos ve a nosotros como los culpables de algo de lo que obviamente no tenemos culpa. Pero pronto se dará cuenta de su error. O eso espero...

—¿Vienes conmigo? Llevas tres días sin salir. Vayamos a tomar algo o a cenar.

Sonrío, y elevo una ceja; sintiéndome atrevida.

—¿Me estás pidiendo una cita, Wyatt?

Suelta una carcajada, y se levanta de mi cama.

—Esperaré fuera. La mujer que me ha abierto me ha dicho algo sobre galletas de mantequilla... Voy a ver si me da una.

No puedo evitar reír, y niego con la cabeza mientras veo como cierra la puerta detrás de él. Sin poder evitarlo, una sonrisa de tonta surca mi cara, y niego con la cabeza emocionada.

 



Después de haber comido unas pocas galletas de Marta; quién ha congeniado con Wyatt, salimos de casa. El me lleva hasta su coche, y me siento feliz.

Me he decidido por unos leggins negros, y un jersey color rosa palo. Mi cabello rubio —casi blanco—, está suelto, y me he puesto mi típico pintalabios morado oscuro.

Me coge en brazos, sin esperarlo, y pego un pequeño grito, provocándole la risa instantánea. Su pecho retumba contra mi cuerpo, y pronto me encuentro mordiéndome el labio inferior. Me encanta su sonrisa. Es sincera, y su piercing solo lo mejora todo.

Son las siete de la tarde, por lo tanto, no sé si iremos a tomar algo y a cenar; solo sé que muero de ganas por conocerle un poco más.

Me interna en el coche, y se entretiene unos minutos metiendo la silla en el maletero de su 4x4 negro. Los cristales están polarizados, por lo tanto, desde fuera no se puede ver lo que hay dentro. Cuando entra, me dedica una mirada, y después arranca.

Nos internamos en las calles de Arkansas, y baja la ventana, así haciendo que el aire de otoño haga que su cabello negro se despeine más. Mantiene la expresión seria y atenta hacia la carretera, y no puedo evitar quedarme mirándole. Agarra con una mano el volante, y con la otra se echa el cabello hacia atrás. Lleva puesta una camiseta de manga larga negra, y unos pantalones tejanos azules.

El movimiento que hace para acercar su mano al cambio de marchas, consigue que aparte la mirada, pidiendo por favor que no me haya pillado. Pero cuando vuelvo a mirarle de reojo, una pequeña sonrisa burlona se entiende en sus carnosos labios rosados.

—¿Quieres ir a una cafetería? Para que tomemos un batido, o lo que quieras.

—Sí —musito, con las mejillas calientes, y asiente con la cabeza para seguir el camino hacia donde nos esté llevando.

Me apoyo contra el respaldo, y suelto un suspiro. Desde el accidente, no me gusta mucho ir en coche. A pesar de que tenga que aguantarlo sí o sí, no me siento cien por cien segura. Me hace a veces recordar, cuando me siento más vulnerable.

Pocos minutos después, aparca en una calle, y veo que justo en frente hay una pequeña cafetería. Los cristales de esta me hacen ver que no hay mucha gente dentro, así que espero a que Wyatt coja la silla, y abra la puerta. Tras ayudarme a sentarme, pone el seguro del coche y arrastra la silla hasta la cafetería.

—He venido unas cuantas veces y las camareras me conocen. Es un buen sitio para pasar la tarde.

Asiento, y nos internamos en el sitio. Nos dirige hacia una mesa al fondo, donde justo al lado hay una ventana, y aparta la silla que hay para que yo pueda acomodar la mía, haciendo que le musite un gracias.

Una camarera bastante mayor, y con el cabello canoso, se nos acerca sonriendo.

—¡Vaya, Wyatt! Es la primera vez que traes a alguien —me mira sonriendo, y se presenta—. Soy Mirna.

—Teagan, encantada.

Sonríe haciendo que unas notables arrugas se junten en las esquinas de sus ojos, y saca una libreta para tomarnos la comanda.

—¿Que vais a querer tomar?

—Yo quiero un descafeinado y una ensaimada, Mirna —a continuación, me mira—. ¿Tú qué quieres?

—Un batido de chocolate está bien.

Mirna asiente, apunta los pedidos y se marcha para prepararlos.

—¿Sabes qué? —mi atención se vuelva en él, y me sonríe—. No se lo digas a nadie, es un secreto —acerca su cara hacia mí, y espero a que me revele ese secreto tan importante—. Odio el chocolate.

Suelto un jadeo horrorizado —dramatizando, obviamente—, y suelta una carcajada.

—¡¿Que?! Oh, por dios. Sáquenme de aquí. Odia el chocolate.

Wyatt ríe con todas sus ganas, y al cabo de los segundos, me uno.

—No, enserio. Nunca me ha gustado.

—¿Lo has probado? —le pregunto arqueando una ceja. A veces, muchas personas dicen que no les gusta x cosa, aun así, sin haberlas probado. Y cuando lo hacen, se arrepienten de no haberlas probado antes.

—No, no lo he probado. Pero no me hace falta probarlo para saber qué no me va a gustar.

—Siento que te odio, Wyatt.

Una sonrisa burlona surca su cara, y niega con la cabeza.

—No mientas, Teagan Bass.

—¿Cómo sabes mi apellido? —pregunto asombrada, pues que yo sepa nunca les dije mi apellido.

—Estuve atento cuando te presentaste el primer día de clases, bonita.

La manera en la que me ha llamado, hace que me entre la vergüenza, y quiero hundirme en mi silla.

Balbuceo algo incoherente, y él suelta una carcajada.

Ay, me quiero morir.

Por suerte, o no, Mirna aparece, y nos deja nuestro pedido sobre la mesa.

—Prueba el batido —le pido, acercándolo hacia él.

—No —niega con la cabeza, con una sonrisa divertida.

—Venga... Pruébalo. Te va a gustar.

Comienza a negar con la cabeza como un niño chico, y río.

—Tú te lo pierdes, más para mí.

Le guiño un ojo, y le doy un sorbo al batido que hay delante de mí. Le han puesto nata por encima, y han tenido el detalle de poner una cereza. Me encanta la fruta.

—¿Algo más que no te guste que pueda causarme un ataque al corazón y que no quiere verte más?

Me mira con detenimiento, y de repente parece pensativo.

—No me gustan las cerezas —dice señalando la que he dejado a un lado del pequeño plato que sostiene el batido—. Mmm... No me gustan las pizzas, ni la Coca-Cola... Y no sabría que más decirte.

—Lo siento, Wyatt. Pero has perdido mi respeto hacia ti —aparto la mirada, queriendo dramatizar.

—¡Oh por dios! Hay mucha gente a la que no le gusta esas comidas.

—¿A quién no le puede gustar la pizza? ¡Me ofendes!

Suelta una carcajada y en un momento aparto la mirada y veo a Mirna observarnos con ternura.

Terminamos, y tras discutir sobre quién paga o no, salimos de la cafetería despidiéndonos de Mirna.

Cuando me ayuda a entrar en el coche, veo que son las nueve y media de la noche. He estado casi tres horas con Wyatt metidos en la cafetería, y me doy cuenta de que me lo he pasado genial.

Entra al coche, y tras ponerse el cinturón pregunta:

—¿Quieres que compremos algo de cenar y vayamos al lago?

Asiento, a pesar de que se hará tarde y mañana planeo ir a la universidad, y enciende el coche para ir a algún establecimiento.

Cierro los ojos, dejando que el viento de la noche dé de lleno contra mi cara. He bajado la ventana.

Sin darme cuenta, quedo dormida. Y cuando llegamos al lugar, Wyatt me despierta con un suave movimiento en mi hombro.

—Hemos llegado, vayamos a ver qué queremos cenar.

Abro mis ojos lentamente, y le observo. Podría volver a repetir esta tarde mil veces más. Me lo he pasado genial; y me ha hecho olvidar.

Olvidar recuerdos y sensaciones que vuelven como un golpe de viento a mi cara, cuando observo el establecimiento donde estamos estacionados.









  

    

      Capítulo 14


      Todo lo que se hace por amor, se hace más allá del bien y del mal -Friedrich Nietzsche. 


       


      

        

           


          

           


        


      


      Mi corazón golpea con velocidad contra mi pecho; y siento que me falta el aire. Un McDonald’s está ante mí, y aunque sea una tontería, siento que me va a dar algo.


      De repente, todos los recuerdos vienen a mi mente.


      La lluvia cuando salimos de allí.


      Las risas y los bailes.


      El regaño de mi padre por tener el volumen demasiado alto.


      Y el accidente...


      —Vámonos d-de aquí... —consigo balbucear, presa del pánico.


      Wyatt me mira extrañado.


      —¿Qué pasa?


      —¡Solo vámonos! —grito, desesperada, y sin pensarlo arranca el coche y nos alejamos de allí.


      —¡Tranquilízate, Teagan! —grita cuando me ve alterada, sumamente preocupado.


      —S-solo conduce, por favor...


      Siento las lágrimas caer por mis mejillas, y un pequeño sollozo sale de mi boca. Me tapo la cara con las manos, y siento como Wyatt se estaciona en alguna calle, y apaga el coche.


      —Eh, Teagan —susurra tocándome las manos, y no puedo evitar soltar otro sollozo.


      —Todo iba tan bien... Lo he estropeado.


      —No, bonita. No has estropeado nada. Mírame, por favor.


      Unos segundos después hago lo que me pide, y con lentitud aparto las manos de mi cara.


      —Lo siento —aparto las lágrimas de mis ojos, y suelto un suspiro un poco más calmada.


      Sonríe, con una mueca de tristeza, y apoya una de sus manos en mi hombro.


      —No pasa nada, ¿vale? Todo el mundo tiene derecho a llorar. Solo que me has asustado mucho. ¿Quieres que te lleve a casa?


      Niego con la cabeza.


      —No, por favor. Compremos algo en otro lado.


      Asiente, y se acerca hacia mí. Deja un beso en mi frente, y se aparta para volver a arrancar el coche.


      —Todo estará bien, ¿sí? Ahora disfrutemos de la noche.


      Sonrío agradecida, y cuando salimos del lugar donde nos habíamos estacionado, emprendemos marcha de nuevo.


      —¿Que te apetece cenar? —pregunta concentrado en la carretera.


      —Pizza —digo sonriendo, recordando que a él no le gusta.


      Hace una mueca de asco, y no me reprimo al darle un pequeño golpe en el brazo.


      —¡Oye! ¡Que me has hecho daño! —se burla, y suelto una carcajada.


      —¿Te gusta la comida mexicana? —le pregunto, y suelto un jadeo cuando niega—. ¡Por dios! Qué raro eres.


      Sonríe negando con la cabeza, y apoya su mano libre en mi rodilla.


      Ojalá pudiera sentir el tacto de sus manos sobre ella. Sé que se sentiría increíble.


      —¿Comida china te parece bien? —me pregunta dubitativo, y hago un sonido nasal, afirmando—. Comida china será, bonita.


      Ay, si vuelve a llamarme así, creo que me convertiré en una masa temblorosa.


      Llegamos al establecimiento, y aparca.


      —Voy a ir a por el menú, y te lo traigo. Así no tenemos que sacar la silla.


      Asiento conforme, y espero sentada.


      Mi teléfono suena, y miro quién es.


      —Hola, mamá.


      —Hola, cariño. ¿Cómo estás? Marta me ha dicho que has salido, pero pensaba que te encontrabas mal.


      Una mueca de tristeza se asoma en mi cara, le he mentido y me duele hacerlo.


      —He salido con un amigo del grupo a merendar y ahora vamos a cenar algo. Marta le ha visto. ¿Prefieres que vaya a casa? —le pregunto, mordiéndome las uñas deseando que diga que no.


      —¡Ay no, cariño! no quiero interrumpir —dice con ansias, como si estuviera feliz porque haya salido—. Oye, ¿el chico no será Wyatt?


      —¡Adiós, mamá! Te quiero, nos vemos luego.


      Suelta una risita, y cuelgo cuando veo a Wyatt viniendo hacia el coche.


      —Toma, lo he mirado y creo que está bien.


      Miro lo que contiene. Rollito de primavera, tallarines, arroz, ensalada...


      —Me parece bien. Me gusta todo lo que pone.


      Asiente, y vuelve a marcharse para pedirlo. Cuando vuelve al coche, se sienta en su sitio.


      —Tardarán poco. Esperemos mientras.


      Asiento, y se crea el silencio.


      —Hace mucho que conoces a los del grupo, ¿verdad? —pregunto con curiosidad.


      —Sí, aunque siempre he estado más con Mía. La conozco desde hace muchos años, y la veo como una amiga.


      —Eres consciente de que ella siente algo más, ¿no? —me atrevo a decirle.


      Suelta un suspiro, y se frota la cara.


      —Sí, lo sé. Nosotros... —me mira dubitativo, como si no supiera si va a hacerme daño o no. Aunque obviamente no debería importarme, cosa que si hace—. Nosotros estuvimos enrollados un tiempo. Antes de comenzar la universidad. Íbamos juntos desde primero de bachiller, y en ese entonces algo surgió entre nosotros. Solo nos veíamos veces esporádicas, un día en su casa, un día en la mía...


      Cuando entiendo a qué se refiere a que se acostaban, un nudo se crea en mi estómago. Un nudo que no debería estar ahí.


      —Yo desde el principio le dije que no quería nada serio. No quise ser un cabrón, y le dije lo que había. Si ella estaba de acuerdo, pues un beneficio para los dos, si no, pues seguíamos como amigos y no pasaba nada. Éramos unos cuantos en el grupo así que no me importaría mucho. Ella aceptó, quiso obtener lo que yo le ofrecía y entonces... Comenzamos a acostarnos.


      Me mira a los ojos, como si en realidad no le sintiera bien contarme estas cosas. Pero yo he preguntado.


      —No teníamos ninguna clase de compromiso. Si ella quería, podía acostarse con alguien más si así lo quería, igual que yo. Entonces... Una noche en una fiesta tuve algo con una chica, y prácticamente le agarró del pelo y le dijo de todo. Ahí supe que estaba sintiendo algo más, y no quería hacerle daño. No me gusta hacerles daño a las personas. Si no hay motivos suficientes, claro —dice refiriéndose a lo de la otra noche con Mikel—. Así que la cogí, y nos fuimos fuera de la casa. Ella me gritó, diciendo que solo quería que estuviese con ella. Que solo ella podía tocarme. Entonces le recordé que no teníamos nada. Que no éramos novios. No por hacerle daño si no para que no se creara falsas ilusiones.


      —¿Entonces porque fue ella quién nos retó a besarnos? —le pregunto, y la sangre sube a mis mejillas, recordando la escena.


      Se encoge de hombros.


      —Ni idea. Supongo que quería, no sé. ¿Ponerme a prueba? En fin. Cuando se lo aclaré, se puso como loca. Estuvo tres meses sin dirigirme la palabra, y aunque intentara no darle importancia, me dolía saber que le había hecho daño. Por eso hablé con ella y le pedí ser solamente amigos.


      —¿No te acuestas ya con ella?


      Niega con la cabeza.


      —No me acuesto con nadie.


      Su afirmación sin querer me trae alivio a mi sistema, y asiento con la cabeza.


      Mira la hora, y me dice que va a ir a por la cena. Cuando me deja sola, pienso en Mía. Me sienta mal por ella el haberse ilusionado. Quizá pensó que podía hacerle cambiar opinión. Veo bien lo que hizo Wyatt, él le avisó de lo que quería. Ella podía aceptarlo o simplemente rechazarlo.


      Wyatt vuelve con la cena, y el olor entra por mis fosas nasales, haciendo que me entre mucha hambre.


      Conduce por las calles en completo silencio, y las farolas iluminan el coche. Ya se ha hecho de noche, y la calle está muy poco concurrida.


      Llegamos al lado del río, y aparca el coche. Sale, y cuando saca la silla, me ayuda a sentarme en ella. Agarro la cena, y avanzamos por la hierba, para que pueda ir hasta un cierto punto con la silla.


      —Voy a sentarte aquí, dejaré la silla y la cena en donde nos vayamos a sentar. Ahora vengo.


      Se marcha, y unos segundos después ya está conmigo. Me coge en brazos, y envuelvo los míos alrededor de su cuello. Respirando su aroma. Cuando llegamos al lugar, me acomoda, y se pone a mi lado. Estamos de cara al oscuro lago, y el agua se mueve por la suave brisa. Como muchos suelen venir cada día, hay farolas que lo iluminan todo. Incluso sillas, mesas… Está todo muy buen cuidado.


      Pone la bolsa en el suelo, y comienza a sacar la cena. Una vez está todo listo, comenzamos a comer.


      —¿Por qué viniste a Arkansas? —me pregunta, y me doy cuenta de que hoy prácticamente solo hemos hablado de él. Me ha contado muchas cosas, por lo tanto, este es mi turno.


      —Mamá y yo quisimos comenzar una nueva vida. Con nosotras vino Marta, es quien te ha abierto la puerta, y nos mudamos aquí.


      —¿Has dejado a tus amigos allí? —me pregunta, y le da un bocado a su rollito de primavera.


      —Si. Realmente siento que solamente he dejado a dos personas importantes. Se llaman Victoria y Luck. Les extraño mucho, pero aquí me siento bien, me siento como nueva.


      Asiente, y me mira con un brillo extraño en los ojos.


      —¿Cuál fue el motivo?


      Trago saliva, y mi vista se dirige hacia el agua.


      —Uh... Hubo un accidente. El accidente que me dejó paralítica. Ocurrió el año pasado, una noche de otoño. Tengo muy malos recuerdos, y no quiero hablar de ello ahora...


      —¿Uno de esos malos recuerdos, y motivos es por el que te has alterado cuando hemos ido al McDonald’s?


      Asiento imperceptiblemente, y sigo comiendo.


      —Siento lo que te haya pasado. Yo tampoco tengo buenos recuerdos del otoño pasado.


      —¿Por qué? —le pregunto con curiosidad.


      —Hubo un accidente, también. En poco hará un año. Pero bueno, he aprendido a dejar el pasado atrás, o a intentarlo y poder seguir adelante.


      Un nudo oprime mi pecho, y acerco mi mano sin apenas darme cuenta a su rostro. Oprimo mis ganas de pasar las yemas de mis dedos por su rostro, así que la retiro.


      —Siento lo que te haya pasado. Eres alguien muy fuerte por dejar que no duela.


      Suelta una risa sarcástica, y triste.


      —Duele como la mierda, Teagan. Siempre va a doler, pero es algo que has de intentar superar. El recuerdo siempre se va a mantener ahí, atormentándote cuando te sientas vulnerable.


      Siento una lágrima rodar por mí mejilla, pero la aparto intentando que no se dé cuenta.


      A pesar del mal rato que he pasado, me siento muy bien.


      Terminamos de cenar, y Wyatt me anima a tumbarme a su lado para mirar el cielo oscuro, hay pocas nubes, por lo tanto, las estrellas están visibles.


      —Me encanta venir aquí por las noches. No suele haber nadie y puedes estar tranquilo. Sin que nadie te moleste. Escuchando las olas del mar.


      —Es un lugar muy bonito.


      —Teagan... —vuelco la mirada hacia él, sus ojos brillan. Mi aliento se entrecorta—. Si hago algo, y te pido que después hagamos como que no ha ocurrido nada, ¿aceptarías?


      Mi pecho se retuerce, y comienzo a ponerme muy, pero que muy nerviosa.


      —Si eso destrozara la noche, no aceptaría —susurro, y me muestra una sonrisa.


      —Yo creo que no destrozaría la noche. Es algo que me muero por hacer, pero que necesito que se quede en esta noche.


      Muerdo mi labio inferior. ¿Será lo que pienso? Y siendo así, ¿estoy dispuesta a dejar que pase, pese a las consecuencias que atraería?


      Asiento con la cabeza, y me mira sorprendido. Veo como se coloca de lado, y me mira a los ojos. Coloca un mechón de mi cabello tras mi oreja, ocasionando que por unos segundos cierre los ojos y mantiene su mano sobre mi cara. Cada vez le siento más y más cerca.


      —Hagamos que está sea una noche de otoño inolvidable.


      Tras esas palabras susurradas, cierro los ojos y siento su aliento cálido sobre mis labios. Al principio están así, solo los une un pequeño contacto, pero apenas unos segundos después, se acerca y comienza a moverlos. Muerde mi labio inferior, haciendo que abra la boca y deje pasar a su lengua. Nos besamos con calma, aunque los dos sabemos que anhelábamos este momento. Coloca la mano que estaba en mi mejilla en mi nuca, y la eleva un poco, dejando que enrede mis manos tras su cuello, tirando un poco de su cabello.


      Un gruñido sale de su boca, y poco a poco el beso se intensifica más. Muerdo su labio, dónde está el piercing, y dejo que devore mi boca. Me besa con pasión y con ternura. Acaricia mi cabeza, y llevo mi mano hasta su mejilla, dejando pequeños trazos de caricias con la yema de mis dedos. El beso comienza a ralentizarse, y termina en pequeños piquitos sobre ellos.


      Junta nuestras frentes, y jadeamos en busca de aire.


      Suelta un suspiro, y me ayuda a sentarme.


      Sonrío, y cuando le miro está haciendo justo lo mismo.


      —¿Qué hora es? —le pregunto, pues siento que han pasado muchas horas.


      Mira su teléfono, y sus ojos se abren como platos.


      —Son pasadas las doce.


      —¡Mierda! —busco mi teléfono, y me asombra ver más de diez llamadas de mamá. A pesar de saber que estaba con Wyatt, sabe que mañana iré sí o sí a la universidad, y no quiere que me quede pegada a las sábanas y después no rinda bien durante el día.


      Recogemos las cosas, y una vez estamos en el coche, me lleva hasta casa. El camino se mantiene en silencio, y una vez hemos llegado, me ayuda a ponerme en la silla.


      —No hace falta que me acompañes hasta la puerta. Mamá puede estar despierta y no quiero que veas como me regaña.


      Sonríe, aunque después muestra una mueca preocupada.


      —No quiero que te regañen por mí culpa. Lo siento.


      Niego con la cabeza.


      —No pasa nada, me lo he pasado bien.


      Sonríe, y se acerca hacia mí.


      —Has convertido esta noche en una de las mejores. Gracias por haberme escuchado y por contarme tus secretos.


      —Gracias a ti también.


      Deja un pequeño beso en mis labios, y se separa para montarse en el coche. Antes de marchar, baja la ventanilla.


      —Recuerda, lo que ha pasado, se queda en una noche de otoño.


      

         


        

      


      Es de noche. Escucho el viento mover las ramas desde fuera de mi habitación y me revuelvo en la cama. Toco mis labios, sonrío. No puedo olvidar ese beso. No puedo olvidar algo que no sale de mi mente, de mi corazón…


      Escucho un sonido y me elevo rápidamente. Mi corazón late con fuerza y al observar la ventana me encuentro con algo que me deja sin respiración. Wyatt abre la ventana que no había cerrado y entra a mi habitación. Está lleno de barro de haber llovido la noche anterior y me sorprende que haya subido a mi habitación sin haberse roto algo.


      —¿Estás loco? —susurro y cuando la luz le da en la cara, me doy cuenta de que hay sangre saliendo de su nariz—. ¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada y se acerca hasta mi cama.


      —¿Puedo ir al baño?


      Asiento. ¿Esto es una jodida broma?


      Cinco minutos después sale sosteniendo un papel en su nariz y se sienta a mi lado.


      —Siento aparecer así. Estabas cerca y se me había pasado por la cabeza entrar…


      —¿Qué ha pasado?


      —He tenido una pelea con uno en un bar. Había bebido demás —Ahí me doy cuenta de que desprende olor a alcohol.


      —Déjame ver…


      Me acerco a él y aparto su mano. Observo que no tenga la nariz rota y hago el amago de retirarme, más su mano me detiene. Nuestros alientos se entremezclan, mi cuerpo vibra. Esconde su cara en mi cuello e inspira con fuerza.


      —Hueles y sabes tan dulce… —Muerde con suavidad mi cuello y jadeo. Está muy borracho, no quiero que se arrepienta mañana.


      —Wyatt…


      —Sht… Me encantan tus labios llenos, por dios… Eres tan apetecible…


      Sonrío y cierro los ojos cuando pasa su nariz por la extensión de mi cuello.


      —Creo que debería irme… —Susurra retirándose por completo—. Son las tres de la madrugada… Y al final terminaré haciendo algo que no es correcto.


      Me quedo callada. Se levanta y comienza a ir hacia la ventana. Se para y tras girarse se acerca rápidamente hacia mí. Nuestros labios chocan con fuerza y un jadeo sale de mis labios, cosa que aprovecha para internar su lengua en mi cavidad. Sabe a alcohol, menta y tabaco… Mis manos cogen su cabello con fuerza, sus manos recorren mi rostro… Se separa y junta nuestras frentes.


      —Esto se queda en…


      —Una noche de otoño…


    


  


  



Capítulo 15

La amistad es un alma que habita en dos cuerpos; un corazón que habita en dos almas –Aristóteles.

 

 

 





Ir a la universidad nunca había sido tan difícil. No he querido que mamá comience a sospechar; a pesar de que me duele en el alma mentirle, por eso, después de haber dormido unas pocas horas a causa de los nervios de recordar todos los sucesos de la noche anterior, me despierto.

—Hola, cariño —me saluda mamá, entrando a mi habitación. Normalmente lo hace Marta, ya que mamá se supone que está en el trabajo a veces a estar horas.

—¿Hoy también entras más tarde? —le pregunto después de saludarle, y me ayuda a sentarme en la silla que está colocada al lado de mi cama. Recuerdo todos los momentos de anoche…

—Si —asiente—. Entraré en un par de horas, así que he dejado que Marta haga otras cosas y yo me voy a ocupar de prepararte y de hacerte el desayuno.

Acepto sonriendo y nos encaminamos hasta el baño.

—Oye, Teagan... —me dice tras peinarme el cabello, después de que me haya lavado la cara.

—¿Si? —pregunto, y cojo el cepillo de dientes.

—Este viernes vendrá Andrew, y no sé si será muy precipitado, pero os quiero presentar. No le he comentado nada, solo le he invitado a cenar. Pero quiero que le conozcas.

Un nudo se instala en mi estómago, y acabo de limpiarme los dientes. Después, giro la silla hacia ella.

—¿Tiene que ser tan pronto? —mi voz suena angustiosa, a la misma vez que ansiosa. Tengo ganas de conocerle, pero a la vez no. No sé si me caerá bien, o si en realidad será un hombre maravilloso.

—Si no quieres, no. Pero esa noche intenta ir a dormir a casa de alguna amiga. Tú piénsalo, hasta el viernes tienes dos días.

Asiento, y después de vestirme, vamos hacia la cocina y nos ponemos a desayunar. Le he avisado a Jessica de que mi madre me llevaría hoy, pero no me ha contestado. Espero que lo vea antes de venir.

Salimos de casa, y nos internamos en el coche.

—¿Cómo fue anoche? ¿Al final era ese chico... Wyatt, con el que saliste?

Mis mejillas se tiñen de rojo al recordar la noche anterior. Más, al recordar nuestro beso en el río, la aparición en mí casa... He decidido que he de hablar con Rocco y contárselo. Me siento mal porque no me siento culpable al haber besado a Wyatt... No sé si los sentimientos que tengo hacia Rocco entonces son lo suficientemente fuertes como para que no llegue a importarme tanto. Obviamente me duele saber qué le voy a hacer daño. Pero tengo miedo de admitir que quizá Rocco solo fue el principio de un fin. El me ayudó como pudo, y desde entonces me siento completamente agradecida. Me siento una persona fría, sin sentimientos diciendo esto. No le merezco…

Le quiero. Lo sé porque si no mi corazón no se volvería loco cada vez que hablamos. Pero desde que él ha comenzado el último año en la universidad y yo el primero, apenas tenemos tiempo para hablarnos; para sentirnos...

—Sí, mamá. Salí con Wyatt.

Suelta un chillido de emoción, y ruedo los ojos. Se ve como una adolescente emocionada. Cómo si hubiera sido mi primera cita.

—¡Oh! ¿Podré conocerle pronto?

Abro los ojos desmesuradamente.

—¡Mamá! ¡No estamos juntos! Solo somos amigos. Además, es como cualquier otra persona del grupo. Somos solamente amigos.

Le aclaro a ella, pero en realidad es a mí a quien quiero aclarar tal cosa. El beso ha de quedarse en una noche de otoño, y no debo pensar más en él.

Llegamos a la universidad, y mamá me ayuda a bajar del coche. Tras ello, deja un beso en mi mejilla y se marcha, dejándome en la entrada.

Suelto un suspiro, y con el corazón en la garganta, avanzo. De repente me ha entrado pánico, deseo con todas mis fuerzas no encontrarme con ese malnacido. Deseo no volver a encontrármelo en toda mi vida. Aunque en el fondo, sé que voy a verle. Sé que voy a sufrir como la mierda en cuánto lo haga.

—¡Teagan! —escucho mi nombre, y veo a Dana venir hacia mi precipitadamente.

Se abalanza hacia mí, y me estruja entre sus brazos en un abrazo.

—¡Por dios! ¡Moría de ganas por verte! ¿Cómo estás?

Sonrío, y espero a que se aparte. Veo que le ha acompañado Jason, y no puedo evitar que mi sonrisa se extienda. El pelirrojo se acerca a mí, y me abraza con fuerzas.

—Nos tenías asustados hasta la mierda. Jessica dijo que no hacía falta que fuéramos a verte, que te encontrabas mal pero que solo era un simple dolor de barriga —dice mi amigo, y suspira—. Sin embargo, sabemos que hay más que eso, y espero que todo esté bien. Esperamos, esperamos que todo esté bien —se justifica.

—Está todo bien —digo intentando convencerme—. Entremos, no quiero llegar tarde a clase.

Asienten, y los tres avanzamos hacia las instalaciones. Me cuentan en el camino que desde lo que pasó en la fiesta, Esther ha dejado de ir con ellos. Además, me dicen que Lizbeth ha comenzado a ir algunas veces con otras personas que no tienen muy buena reputación... Y están asustados.

—¿Sabes dónde está mi prima? Ayer intenté hablar con ella, pero no me contestaba —me pregunta Jay Jay, y algo malo se instala en mi cuerpo.

—¿No has hablado con ella desde ayer? —el pánico filtra mi voz, al imaginarme situaciones horribles—. No estuve con ella ayer...

Jason frunce el ceño, y se para sobre sus pies.

—Entrar vosotras a clases, chicas. Yo voy a ir a buscarla a su casa. Después hablamos.

Sin dejar que le respondamos, se marcha dejándonos solas.

Dana suspira, y miro la hora viendo que en realidad quedan unos quince minutos para que comience la primera clase. La facultad es enorme, y hay alumnos que incluso vienen media hora antes de comenzar las clases.

Nos acercamos a un banco, y Dana se sienta, quedándome yo a su lado.

—Siento que el grupo se va a ir a la mierda —me comenta, con tristeza—. Poco a poco las cosas comienzan a desmoronarse...

Suelto un suspiro, y pongo mi mano sobre la suya que descansa en su pierna.

—Todo poco a poco volverá a la normalidad. Han pasado muchas cosas en poco tiempo.

Me sonríe, y se apoya contra el banco.

—Yo... He hablado con Jason. En realidad, fui una estúpida —rueda los ojos, aunque se le nota triste—. El sábado... Bebí mucho. Eso me descontroló, y cogí a Jason de la mano para llevarlo a otro lugar y se lo dije todo... Omití decirle que Wyatt y tú teníais idea de algo, pero le dije que nos acostamos. No estoy contenta con ello, sin embargo —me mira a los ojos, y algunas lágrimas se remolinan en ellos—. Jason y yo somos muy amigos, y desde hacía algún tiempo comencé a sentir algo por él. No sé qué era, pero esa noche en su casa, solo quise pasar de todo y lanzarme a él. No te voy a mentir, fue el mejor sexo que pude haber tenido —suelto una carcajada—. Pero no quiero que, por culpa de mis actos, el grupo se desmorone aún más. Así que le he dicho que, a pesar de ello, no quería tener nada con él. Y no es completamente una mentira. No sé si lo que siento es suficiente como para querer que tengamos algo...

Aprieto mi agarre en su mano.

—Solo con el tiempo sabrás si lo que sientes vale la pena, Dana. Tampoco es bueno que estés comiéndote el coco. Has hecho bien en ser sincera con él y confesarle lo que hicisteis. El de verdad estaba muy confuso.

—Ya, lo sé. Cuando se lo dije, se puso histérico.

Río, y niego con la cabeza.

—Yo ayer estuve toda la tarde con Wyatt... —susurro, y se echa hacia delante, para acercarse a mí.

—¿Enserio? Bueno, desde el beso que os disteis se nota que hay algo ahí. ¿Pasó algo importante? —su voz suena ansiosa por una respuesta.

—Hablamos mucho. Y me contó que tuvo algo con Mía —le miro, sin saber si ella lo sabía, pero se encoge de hombros, sin mostrar importancia—. Después... Me besó.

Abre los ojos desmesuradamente.

—¡Ay! —emocionada, suelta una risita—. Quizá con el tiempo debía pasar.

Me encojo de hombros.

—Bueno, hay cosas en medio... Cosas que he de solucionar. Pero bueno, entre Wyatt y yo no hay nada.

—¿Cosas en medio? —pregunta confusa.

¿Le confieso uno de mis mayores secretos? Hasta este momento, Jessica es con quién mejor me he sentido. Descartándola, Dana me transmite mucha confianza.

—Yo... Nadie lo sabe, Dana. Ni siquiera Jessica. Ni tan solo mi madre tiene ni idea. Verás... El año pasado, cuando tuve el accidente... —titubeo—. Al mes siguiente conocí a un chico... Por internet. El... Se llama Rocco. Es de Italia.

Abre la boca, y después la cierra, para soltar un suspiro.

—O sea que estás manteniendo una relación a distancia con ese tal Rocco, y nadie lo sabe.

Niego con la cabeza.

—Tampoco sabe que estoy en silla de ruedas.

Se muestra genuinamente asombrada.

—Joder, eso es algo jodido. Si confías en él, ¿por qué no se lo has contado? Si Rocco te conoció justo un mes después del accidente, podrías haberle confesado que habías quedado paralítica. Total, apenas os conocíais.

Su respuesta cae como un balde de agua sobre mí. Y tiene toda la razón. Porque al principio Rocco no era nadie importante para mí. Entonces, contarle que era inválida, no me hubiese afectado. Pero quizá fue el sentimiento de querer tener alguien a mi lado a toda costa el que me hizo no querer contarle la verdad. Quizá necesitaba a alguien que no me mirara con tristeza.

¿Podría confesarlo? ¿Podría solamente contarle la verdad? ¿Arrancar este peso tan profundo dentro de mí?

El timbre suena, y Dana se despide para que luego nos veamos en el descanso. Entro a clase sumida en mis pensamientos, sin darme cuenta de que Wyatt está en su sitio habitual. Su cabello negro, sus ojos verdes, su expresión seria... Todo él está ahí, sentado en una silla, atendiendo a clase. Atrayendo alguna que otra mirada de las chicas del aula. Él es atractivo, y obviamente hay chicas que lo notan.

Suspiro, y atiendo en clase.

 



Una vez llega la hora del descanso, salgo del aula. Los pasillos se han llenado de alumnos, así que espero a un lado a poder pasar tranquilamente y coger el ascensor para bajar e ir al patio junto con mis amigos. Cuando estoy esperando, mi vista se fija en alguien. Una cabeza completamente rapada, tatuajes, muchos tatuajes, sonrisa espeluznante... Y sus ojos marrones se clavan en los míos. Unos hematomas se presentan en su pómulo izquierdo, y su ojo derecho está algo hinchado. No se le nota mucho porque han pasado unos días, pero está ahí.

Mi mundo se para, y mi cuerpo comienza a temblar. Me sonríe de una manera tan inquietante, espeluznante, que me crea un miedo atroz. Los recuerdos vagan en mi mente, y observo como pasa por mi lado junto con dos chicos. Dos chicos que me miran de la misma manera que él, y que parece ser me prometen muchas cosas; y tengo la sensación de que ninguna es buena.

—¿Estás bien? —mi vista cae en la figura que se ha acuclillado ante mí, y mis ojos se fijan en los suyos verdes con algunas motas verdes apenas imperceptibles.

El pasillo se ha quedado casi vacío, pero no me he movido de mi lugar. Mis manos permanecen estancadas en la silla, sé que debo estar pálida.

—L-le he visto... —susurro, y cierro mis ojos con fuerza.

«Eres mejor que esto...» Susurra mi mente, y suelto un suspiro.

De golpe, unas manos acunan mi rostro, y abro los ojos lentamente.

—No va a volver a tocarte, Teagan. No si yo puedo permitirlo. Así que intenta tranquilizarte.

Tomo unas cuantas respiraciones profundas, y al cabo de los minutos, asiento.

—Vayamos con los demás, por favor —susurro, y asiente.

Una vez hemos llegado a nuestra habitual mesa, Mía se nos queda mirando. Ahora que se el pasado que comparte con Wyatt, algo se reprime dentro de mí. Dana está en la mesa, y la ausencia de los demás es palpable.

—¿Dónde está Jason? —pregunta Wyatt, confuso.

Se coloca a mi lado, y ese gesto no pasa desapercibido para los demás. A pesar de ello, no dicen nada.

—Jason ha salido esta mañana a buscar a Jessica —informa Dana. Está hablando con Liz por teléfono, y pone el altavoz.

—Se ve que Jess no da señales de vida desde ayer —susurra Liz, y fijamos nuestra mirada en el teléfono—. Ayer no hablamos durante todo el día. Llevamos en realidad algunos días sin hablar apenas.

Suelto un suspiro, y siento la mano de Wyatt posarse sobre la mía en un gesto reconciliador.

Unos minutos después, la figura de Jason se hace presente viniendo hacia nosotros. Su cabello pelirrojo luce muy despeinado —cosa extraña de el—, y se sienta al lado de Mía, justo donde hay hueco.

—Nada. He ido a su casa, pero parece ser que no había nadie. No he podido ni con mi primo ni con mi tía.

—¿Y el padre de Jess? —pregunto, y el silencio se instala en la mesa.

—Ella nunca conoció a su padre. Por lo tanto, tampoco conocí a mi tío. Jessica se ha criado con Abby y Nash.

Asiento con la cabeza.

—Quizá se ha encerrado en casa y no ha querido abrir — dice Liz—. Jason, ya sabes que ella a veces lo ha hecho. Cuando le pasa algo, o se siente mal, se encierra en su habitación, pone música alta en sus auriculares y simplemente no oye nada.

—Puede ser —le responde Jason—. Pero, sin embargo, tengo un mal presentimiento...








Capítulo 16

Aprende de tus errores. Toma responsabilidad y perdónate a ti misma -Ariana Grande.

 

 

 





—Hola...

La imagen de Rocco en mi pantalla, solo hace que mi corazón comience a bombear con fuerza. Sus ojos azules observan los míos, y me sonríe cansado.

—Hola, Teagan.

—¿Cómo estás? —le pregunto, y observo su pose desgarbada.

—Cansado —anuncia, y suelta un suspiro—. No paran de mandar trabajos y en nada estaré lleno de exámenes. Además, mamá está enferma y debo llevar a mi hermana al colegio... —pasa sus manos por su cara, frustrado.

—Es horrible... Espero que tu mamá se recupere pronto —digo con total sinceridad.

Siento que la conversación está un poco tensa. Debo contarle cosas, pero no sé si este sea el mejor momento.

—Eso espero. En fin... ¿Cómo van las cosas por Arkansas? Te he echado mucho de menos. Apenas hablamos —dice con tristeza, pero he comenzado a notar que sus ojos rehúyen a veces de los míos.

—Todo va bien —le informo, e inmediatamente mi cabeza vuela a la conservación que tuve con Dana ayer—. Mmm... Rocco... Creo que debo confesarte algo. Algo muy importante.

Sus ojos se clavan en los míos, y su mandíbula se tensa.

—¿Que has hecho? —me pregunta de pronto enfadado, y masculla una palabrota—. Has tenido algo con un chico, ¿verdad?

—Por dios, Rocco. ¡Deja de ser tan inseguro!

Me siento estúpida diciéndole eso, cuando en realidad le escondo una gran verdad.

—No soy inseguro —me mira con la expresión seria—. Pero llevas semanas muy rara. Así que venga, dime la jodida verdad.

Abro los ojos desmesuradamente, y resoplo con frustración.

—Mira, este es un tema algo delicado... Yo... Tengo miedo de cómo reacciones —su mirada está atenta a mi todo el rato—. Bueno... Te conté que tuve un accidente el año pasado, un mes antes de conocerte, ¿verdad? —asiente, un tanto confuso—. Verás... Te conté que mi papá murió en ese accidente, pero hay algo que omití... Que escondí. Siento mucho no habértelo contado. Tenía miedo a que me rechazaras y en ese momento solo quería aferrarme a alguien.

—¿Qué es lo que pasa, Teagan? —su expresión cada vez se vuelve más confusa. No tiene ni idea de lo que me refiero.

—Rocco, yo... Soy invalida —musito, a pesar de que sé que me ha escuchado a la perfección—. Quedé paralítica tras el accidente, y lo pasé tan mal... Mamá no dejaba de ahogarse en ella misma, la gente comenzó a mirarme de manera diferente, extraña, y apareciste tu... Me gustaste desde el momento en que te conocí y te miré a los ojos a través de esta estúpida pantalla.

Rocco se mantiene inexpresivo. Mirándome fijamente, pero en silencio. Un silencio que me mantiene con el corazón a mil por hora, y con un nudo en la garganta enorme...

—Eres paralítica —susurra, y vuelco mi atención en él.

Asiento, y de repente mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas. Ahora que se lo he dicho, el peso de todo lo que he estado haciendo a sus espaldas cae en mí. ¡Por dios! ¡Es como si le hubiera estado poniendo los malditos cuernos! ¡Me besé con otro! Y encima esa persona no tiene ni completa idea de quién es Rocco. No sabe de su existencia.

Las lágrimas caen por mis mejillas.

—¿Sabes lo peor de todo? —susurra, y baja la mirada hacia otro sitio—. Lo peor de todo no es que seas paralítica. Lo peor de todo es que has estado casi un maldito año ocultándomelo. Y obviamente habrá sido por algún motivo especial el que me lo hayas comentado, porque estoy seguro de que quizá entonces nunca me lo habrías dicho. ¿Y qué coño pretendías? —su voz comienza a elevarse—. ¡¿Que mierdas pretendías?! ¿Dejarme por pensar que quizá no te iba a aceptar? ¡¿Pensar que te iba mandar a la mierda por algo tan jodidamente poco importante para mí?! ¡Eres una estúpida! —en cuanto esas palabras salen de su boca, la ira comienza a invadir mi sistema.

—¡Oh! ¡Perdona por tener miedo de ser jodidamente rechazada! —escupo con el enfado invadiendo mis entrañas—. ¡Perdona por dudar! ¡Nos conocemos por una jodida pantalla! ¡Incluso hay millones de cosas que no sabemos el uno del otro! ¿Que querías que pensara? —las lágrimas vuelven a inundar mis mejillas—. Ha habido personas, amigos, que tan solo por ser inválida han dejado de querer estar a mi alrededor. ¡¿Tienes idea de que se siente?! ¡No me culpes, imbécil!

Resopla, y se levanta del asiento. Sé que nos estamos pasando, y que nos estamos diciendo cosas de las que es posible en un futuro nos arrepintamos.

—¡Tú eres la imbécil! ¡Tanto no me amas como dices si me escondes tal cosa! ¡Joder! —escucho el sonido del vídeo caerse tras la pantalla, y suelto un jadeo.

—¡¿Qué haces?! —le grito, y vuelve a aparecer por la pantalla.

—Mira, Teagan —parece un poco más sereno, y se sienta en su silla. No se me escapa la mirada hacia su puño, el cual ha comenzado a sangrar—. Estoy dolido. Estoy jodidamente dolido y es posible que, si seguimos hablando, te diga cosas de las que me voy a arrepentir muchísimo.

Una lágrima se desliza por mí mejilla, y la aparto con brusquedad.

—Yo... —me mira a los ojos, triste, y mi corazón se rompe un poco más—. Ahora tengo muchos problemas, ¿sabes? Mamá está enferma, debo cuidar a mi hermana, la universidad está exprimiendo mi tiempo, y la verdad es que creo que no quiero añadirme más pesos en la espalda. No digo que molestes: al contrario. Te amo igual siendo paralítica, teniendo alguna otra minusvalía. No me importa, lo que me importa es quien eres para mí. Eres la chica a la que conocí en internet, la que me ha sacado millones de sonrisas. Eres la chica a quien amo. Gracias a ti me he sentido bien cuando he estado mal, y tú has confiado en mí para contarme lo que le pasó a tu padre. Pero ahora mismo no puedo mantener una relación a distancia con alguien que solo me miente. No puedo estar a tantos y tantos kilómetros de ti. No cuando me siento desesperado por querer tocarte. Por querer sentirte, besar esos labios que tienes, por querer dormir a tu lado. Porque quiero hacerte mía, y porque quiero compartir mis días contigo.

Estoy sollozando como una maldita tonta. El nudo se ha instalado en mi estómago, y mi corazón late a una velocidad increíble.

—Por eso, creo que es mejor que de momento nos demos un tiempo a esto que tenemos —veo como una lágrima cae a su mejilla, y mi corazón acaba de romperse—. Me duele... El alma. Pero es que no puedo, Teagan. No tengo la suficiente fuerza. Espero que de verdad lo entiendas, y no me odies. Ya tengo suficiente con odiarme a mí mismo por esto.

—Rocco...

—Te amo mucho, Teagan. Pero esto de momento no puede avanzar. Creo que es mejor estar unas semanas sin hablar, ¿sí? Dejemos que pase un tiempo, y a ver qué pasa.

—Te voy a echar d-de menos —digo llorando, y aprieto mi mano sobre mi pecho.

Duele.

—Y-yo... —musita, y de repente cuelga.

—No... —suelto un sollozo, y aparto el ordenador para ovillarme en mi cama, comienzo a llorar todavía con más ganas.

Soy una estúpida... He perdido a alguien que de verdad me quiere por ocultarle secretos. Aunque una parte de mí, me dice que ha sido lo mejor. Ahora mismo quizá seguir no sería lo mejor.

La puerta se abre, y veo a mamá preocupada acercarse a mí.

—Teagan, cariño, ¿estás bien?

Lloro, y se tumba a mi lado, abrazándome con fuerza.

—T-tengo el corazón roto...

Acaricia mi cabello rubio, y me susurra que estaré bien, mientras nos mecemos.

—¿Qué ha pasado?

La miro a través de mis lágrimas. Y se lo cuento todo. Le cuento que conocí a Rocco un tiempo después de la muerte de papá. Le cuento que comenzamos a hablar como dos amigos normales, pero que empezamos a sentir cosas por el otro. Le explico que no le había dicho que era paralítica, y que me juré muchas veces hacerlo, cosa que no cumplí. Llorando le comento todo lo que ha pasado, y cuando termino soy una masa temblorosa que no deja de llorar.

—Siento mucho no habértelo contado —sollozo contra su pecho—. Mamá, perdóname...

—Shh... No tengo nada que perdonarte, mi vida. Me duele que no me hayas contado eso, pero te entiendo. A tu edad todos los sentimientos y todo lo que vives es mucho más fuerte... Entiendo que hayas tenido esa sensación de querer mantenerlo en secreto. Pero ahora has visto que tener secretos, depende de que sea, no es bueno. Todo el mundo esconde cosas, pero hay algunas que cuando se descubren, traen desgracias —sujeta mi cara entre sus manos—. Eres joven, cariño. A mí también me rompieron el corazón muchas veces a tu edad. Hasta que conocí a tu papá. Pero has visto que el destino es un hijo de puta. Aunque ha atravesado en mi vida alguien con quien puedo tener un futuro.

Asiento, y la abrazo con todas mis fuerzas.

—Qui-iero conocer a Andrew, mamá. Creo que estoy preparada.

Me mira a los ojos, y me sonríe emocionada.

—Gracias. Gracias por darle una oportunidad.

Después de hablar, mamá me deja sola en la habitación. Me ha venido bien hablar con ella, y sé que poco a poco las piezas rotas de mi alma van a comenzar a volver a recomponerse.

Algo que ha comenzado a preocuparme mucho, es que aún no se sabe nada de Jessica. Jay está histérico, y no sabe que más hacer. No les ha contado nada a sus tíos para no preocuparles por si Jessica hace acto de presencia, pero cada vez está más angustiado.

Hemos quedado todos en la cafetería de la universidad en media hora, ya que comenzamos a tener exámenes, y esta abre todos los días; incluso por la tarde. Así que tras pedirle a mamá que me lleve, se despide y avanzo hacia allí.

Una vez he llegado, espero afuera a mis amigos. Hemos quedado Dana, Jason, Wyatt y yo. Esther sigue sin hablarnos, Mía apenas ha respondido ningún mensaje y Liz está fuera de la cuidad hasta el próximo lunes. Sus padres están separados —según me ha contado Dana—, y está con su padre. Por mucho que quisiera venir, no le dejaría.

Veo una figura venir hacia mí, y mi corazón se acelera de golpe. Sus ojos verdes contactan con los míos, y una sonrisa suave y perezosa cubre sus labios. Cuando está lo suficientemente cerca, deja un beso en mi mejilla —donde se detiene varios segundos—, y se aparta para sentarse en el banco al lado de mí.

—Hola, Teagan.

Escuchar su voz hace que me ponga nerviosa, y le sonrío con incomodidad.

—H-hola —balbuceo, y doy las gracias a Dana y Jason por aparecer en el mejor momento.

—Que hay, chicos —nos saluda el pelirrojo, deja un beso en mi mejilla y le da la mano a Wyatt.

Dana nos saluda también, y entramos. No hay muchas mesas ocupadas, así que nos sentamos en una de cuatro. Wyatt aparta para mí una silla que había justo a su lado, y me acomodo.

—Estoy asustado hasta la mierda —nos informa Jason—. Mirad, chicos... Nash, mi primo, tiene problemas con el alcohol. Hace unos meses comenzó a beber, y lo hace a menudo, para no deciros diariamente. Él es una sombra de todo lo que fue —la frustración tiñe sus facciones—. Tengo miedo de que le haya hecho algo. Desde ayer cuando os conté que no había abierto la puerta, he intentado contactar con ella por teléfono muchas veces, pero no contesta.

—¿No has ido de nuevo a su casa? —pregunta Wyatt, y Jason niega—. Quizá no estaba en ese momento.

Jason se encoge de hombros, y suelta un suspiro.

—Tengo un muy mal presentimiento... No quiero que le pase nada malo... —su voz se quiebra, y la pequeña mano de Dana envuelve la mano grande de Jason, intentando reconfortándole.

—Hagamos algo —propone Wyatt—. Se ve que necesitas un respiro, así que quédate con Dana donde sea, y yo iré a casa de Jessica —dice, mirando a Jay fijamente.

—Gracias —responde, y hace un intento de sonrisa.

—Voy contigo —le pido, y todas las miradas se fijan en mí.

—No sé qué podemos encontrarnos, Teagan... —musita Wyatt, pero igualmente no voy a rendirme.

—Déjame ir contigo, por favor...

Al final suelta un suspiro, y asiente.

Nos despedimos de Dana y Jason, y salimos de la universidad. Wyatt me ayuda a sentarme en su coche, y emprendemos marcha hacia la casa de Jess.

Una vez hemos llegado —todo el viaje ha sido en un completo silencio—, me ayuda a bajar y nos disponemos a entrar en su apartamento.

Subimos con el ascensor, y una vez allí nos dirigimos hacia la puerta A. Tocamos, pero nadie nos abre.

—Quizá no está... —dice Wyatt.

—¡Jessica! —grito, a la espera de que me escuche.

Nada.

—Espera, voy a llamarla —me dice el pelinegro, y asiento.

El sonido de la llamada a un teléfono suena dentro de la casa, y tanto él como yo nos miramos a los ojos.

—Me estoy asustando —digo con la voz quebrada.

Wyatt se pone detrás de mí, y echa la silla hacia atrás. Sin dejar que proteste, se lanza hacia la puerta para darle un golpe y abrirla. Tras unos cuantos intentos, consigue derribarla, y nos internamos los dos.

Todo está en silencio. Parece que no hay nadie.

Avanzamos inspeccionando la casa, pero parece estar todo en su sitio. Llegamos a la puerta de la habitación de mi amiga, y Wyatt toca con sus nudillos.

Pero no se oye nada.

—Quizá está dormida —le digo intentando creérmelo yo misma.

Wyatt pone la mano sobre la manija, y vemos como esta cede. Abre la puerta y la oscuridad nos recibe.

—¿Jessica? —dice con la voz ronca.

De repente un sonido bajo, apenas imperceptible, se escucha.

Un quejido.

Wyatt busca a tientas el interruptor de la luz, y cuando lo toca, jadeo horrorizada. Mis ojos se llenan de lágrimas, y de pronto estoy llorando.

El cuerpo de Jessica se encuentra en su cama. Está medio desnuda, y unos moretones violetas marcan su cuerpo. Su cara también tiene moretones y apenas puede abrir los ojos.

—¡Jessica! —grita horrorizado Wyatt, y se acerca a ella rápidamente.

Intenta coger su cuerpo, pero ella solo suelta quejidos y gemidos ahogados.

—Tenemos que llevarla a un maldito hospital —digo con la voz entrecortada, y él asiente.

Finalmente coge el cuerpo casi inerte de mi amiga, y aun escuchándole llorar, salimos de la casa lo más rápido que podemos. Una vez abajo, la coloca en la parte trasera, tumbada, y me ayuda a ponerme rápidamente en mi lugar.

—Llama a Jason, Teagan. Dile que vaya ahora mismo al hospital.

Asiento, nerviosa, y llamo rápidamente a nuestro amigo.

Cuando llegamos al hospital unos minutos después —que se han hecho los más largos en toda mi vida—, bajamos, y Wyatt entra corriendo al hospital, conmigo siguiéndole detrás.

—¡Un médico! —grita sosteniendo el cuerpo de Jessica, y de pronto unos cuantos enfermeros se acercan con rapidez. Colocan a Jessica en una camilla, y se la llevan rápidamente.

Tanto Wyatt y yo nos sentamos en una silla de la sala de espera, y para ese entonces no puedo dejar de llorar. Me sorprendo cuando me coge en brazos, y me coloca sobre él, abrazándome.

—Tranquila, Teagan. Jessica va a estar bien.

Y por estúpido que suene, ahí entre sus brazos, le creo.








Rocco D’angelo

 

 





Me enamoré de ella pocas semanas después de conocerla. Esa mirada atormentada… Acababa de tener el accidente en el que por desgracia murió su padre. Fui testigo de sus lágrimas, de noches en vela porque no podía dormir. De tendencias autodestructivas… Estuve ahí en todo momento. Teagan fue un soplo de aire cálido cuando más lo necesitas. Esa persona que llega y que en el fondo sabes que va a volver tu mundo patas arriba. Porque esos grandes ojos, esa sonrisa perfecta, ese pelo casi blanco me hipnotizaron. Porque ella siempre va a ser ella. Muero por verla, tocarla, sentirla con la yema de mis dedos. Abrazarla, adorarle, amarle… Pero las mentiras duelen mucho, demasiado.

Vivo en Florencia, una cuidad de Italia. Llevo toda mi vida aquí, tengo mis amigos aquí, a mi familia… Muchos saben mi historia con ella, todos han dicho lo mismo. “No estaréis juntos por mucho tiempo”, “Nunca vas a poder verla”, “¿Estás seguro? Quizá ella no te quiere de verdad”. Siempre aguantando las mismas frases, gente que no cree en el amor a distancia. Pero yo les he demostrado que puedes amar a alguien que no está cerca de ti. Aunque todo eso me ha dado una patada en la boca. Ella ha ocultado un secreto que me ha hecho demasiado daño. ¿En qué año vivimos? ¿Por qué mierda iba a rechazarla por ir en silla de ruedas? ¿Por qué por ello yo debería ser mejor? No ha pensado en que a mí no me importaría. Ha preferido callarse, mentir y hacer daño. Estoy dolido, pero sé que un tiempo se me pasará. Le amo.

Pero… Desgraciadamente el amor no es tan fuerte a veces… Franchesca.

¿Sabéis esos amores de toda la vida? Cuando desde pequeño estás con esa persona, os queréis, pero por circunstancias que en realidad no son importantes, lo dejáis constantemente. Eso es lo que Fran ha sido para mí desde pequeños. Empezamos a salir, todo era la misma rutina y nos amábamos. Ella me quiso como nadie, pero un mal acto que tuvo hizo que lo dejáramos. Me fue infiel con alguien a quien no tengo nada de aprecio, y decidí dejar de hacerme daño. Lo dejamos, volvimos tiempo después… Creí que con Teagan todo ese amor hacia Franchesca desaparecería. Creí que sería más fuerte… Y cuesta mucho. He respetado a Teagan, pero no he respetado mis sentimientos. Todo lo que un día sentí por Fran a veces es mucho más fuerte. Y es todo una mierda… Ella es mi amiga. Sé que está enamorada de mí aun, sé que quiere que estemos juntos. Pero a Teagan la respeto…

—Rocco —aparto las lágrimas de mis ojos al escucharle abrir la puerta, pero me pilla nada más mirarme. Frunce el ceño, y se acerca rápidamente hacia mí—. ¿Está todo bien? ¿Qué ocurre? —Fran no sabe hablar español, aunque lo ha intentado muchas veces.

—Sí, está todo bien. No sabía que ibas a venir.

—No me mientas, Roccito. Sé que algo te pasa, no me mientas, por favor. Puedes confiar en mi para todo, ¿Lo sabes?

Asiento con la cabeza y oculto mi cara entre mis manos. Dejo que las lágrimas simplemente salgan. Me abraza con fuerza y acaricia mi cabello.

—¿Es por esa chica? ¿Te ha hecho daño?

Asiento y suspira.

—Mira, Rocco. Te he dicho muchas veces que quizá eso no iba a funcionar. Pero no quiero que te enfades. Así que dejémoslo a un lado. Salgamos, cariño. Distráete. Habla con tus amigos e intenta dejarlo por un momento. Después venimos a tu casa y miramos una película comiendo helado. ¿Te parece?

Sonrío y asiento.

—Bien, porque no iba a aceptar un no por respuesta.

Salimos, y pasamos la tarde juntos. Íbamos a quedar con los demás, pero he preferido que estemos solos. Ella me ayuda con todo desde que tengo memoria. Aunque sabe que quiero a Teagan, ella siempre ha afirmado que nosotros seremos uno de esos amores que terminan casándose y con cinco hijos.

—Enserio. ¿Te imaginas a pequeños Roccitos? Serían preciosos. Y con los genes de su madre, o sea, yo, serían más que preciosos.

Suelto una carcajada.

—Estás loca.

Su expresión se torna seria. Estamos sentados en uno de los bancos donde vamos muchas veces a ver la nada, a hablar de nuestros problemas. Hoy hace un muy buen día. A su lado las cosas duelen menos.

—Rocco —me llama, y giro mi cara para mirarla a sus ojos claros.

—Fran.

Suspira con fuerza, y acerca su cara hacia mí. Me dejo llevar por el momento de debilidad. Siento sus tiernos labios —Esos que he besado tantas veces— tocar los míos. Cierro los ojos, y la beso. Mi corazón como todas las veces que ha pasado cuando nos hemos besado, enloquece. Su sabor a chicle de fresa, su fragancia dulce y muy empalagosa me envuelve por completo. Mi mano se desliza por su brazo hasta llegar a su mejilla. La siento muy caliente y me atrevo a abrir los ojos. Los suyos están cerrados. Las pecas de su cara son mucho más perceptibles. Sus mejillas están sonrojadas.

Nos separamos y me mira a los ojos nerviosa. Muerde el labio que hace unos segundos mordían mis dientes y se levanta.

—Lo siento. No volverá a pasar.

Sin dejar que le responda, se marcha corriendo.








Capítulo 17

Sabes que eres tan perfecta como cualquiera, exactamente como tú eres -Ariana Grande.

 

 

 





—¿Cómo está? —nos pregunta Jason nada más llegar junto con Dana, y le relatamos todo lo que hemos visto. Desde el momento en que intentamos entrar a su casa, hasta cuándo Wyatt tiró la puerta abajo y escuchamos el sonido agonizante de su voz. Lo relata con la mirada casi perdida, y yo siento que no puedo olvidar la imagen de Jessica así.

Veo como las lágrimas se arremolinan en los ojos de Jason, y sus orejas se ponen rojas.

—Dios, yo... Fue horrible, Jason —dice Wyatt, con la voz enronquecida—. Verla así... Pero prefiero haberla visto yo, que no tú. Debemos hacer algo, no pueden volver a hacerle eso a Jessica.

Unas cuantas lágrimas caen por las mejillas de Jason, y Dana le abraza con fuerza, permitiendo que el hunda su cabeza en el cuello de ella. Es todo tan doloroso...

—Voy a llamar a mis padres y a la madre de Jessica. Deben saber lo que ha pasado y venir —nos informa unos minutos después, y se marcha dejándonos solos.

—Odio que le pasen estas cosas —musita Dana. Su cabello morado está recogido en un moño desordenado, y su expresión denota tristeza pura y dura—. Jason es alguien increíble para tener que vivir estás situaciones...

Se sienta en una silla de la sala de espera, y me acerco a ella para abrazarla.

—Jessica es fuerte, va a recuperarse pronto.

—He avisado a los demás, vienen para aquí menos Lizbeth, ya que está con su padre.

Asentimos, y cuando regresa Jay Jay, nos mantenemos cerca el uno del otro.

Esther llega diez minutos después, prácticamente corriendo hacia nosotros.

—¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado? —nos pregunta alterada y con la respiración agitada.

—Wyatt y Teagan se la encontraron en su habitación medio muerta. Casi no respiraba cuando la encontraron y estaba llena de moratones... —le responde Jay, y su voz se quiebra.

Esther le mira atónita, y se sienta en la silla a nuestro lado. No puedo evitar que una chispa de resentimiento quiera decirle que es injusto que ahora se preocupe cuando ha estado todos los días con el bastardo de su novio, pero me quedo callada, mientras siento la mano de Wyatt sobre la mía, acariciándola inconscientemente.

Los padres de Jason aparecen, y se alejan para hablar con el médico y que éste les cuente que es lo que ha pasado. Cuando vuelven, dicen que Jessica ha sufrido una contusión cerebral, y tiene algunos huesos rotos. Ahora está descansando, y no podremos verla hasta mañana o pasado, cosa que nos entristece. Pero lo que más me entristece es que no ha aparecido la madre de Jessica, ni el hermano. Eso me hace darme cuenta de que es posible que Nash sea la persona que maltrata a Jessica; y si es así lo pagará muy caro con la cárcel. El no saldrá libre de esto, y los padres de Jason nos dicen que están buscándolo, pero no da señales de vida.

—Lo mejor será que os marchéis a vuestras casas y mañana venís —nos informa la mamá de Jay—. Hasta mañana no habrá visita, y primero pasaremos la familia. Descansad y mañana será otro día. Mientras tanto algunas personas seguirán buscando a Nash. Así intentaremos descubrir que es lo que ha pasado.

Asentimos desganados, y nos marchamos hacia la entrada del hospital. Jason y Dana van cogidos de la mano, y Esther se mantiene impasible, mirando al suelo.

—Te llevo a tu casa —me informa Wyatt, y asiento con la cabeza.

Nos despedimos, y quedamos en vernos mañana. Lizbeth nos ha dicho que ha conseguido que dejen que venga mañana, así que estaremos al completo; sin Mía.

Aún me parece alucinante el que ni siquiera se haya preocupado por Jessica. Así demuestra que lo único que le importaba es estar con Wyatt para que le prestara atención, y me parece muy penoso por su parte.

Una vez hemos llegado a casa, me ayuda a bajar y me acompaña hasta la entrada de casa.

—Siento que hayas tenido que ver así a Jessica. Si lo llego a saber no permito que vengas conmigo...

Niego con la cabeza, y le sonrío cansada.

—Pero ha pasado. Yo quise ir.

De repente la puerta se abre, y aparece mamá. Va enfundada en una falda de tubo negra, y una camisa blanca, lo que me hace saber que lo más seguro es que acabe de llegar del trabajo. Su cabello está recogido en un moño despeinado, y tiene los pies descalzos.

—¡Oh, hola! —nos saluda sonriente—. Lo siento, es que he escuchado voces y quería saber quién era.

—No importa, mamá. Él es Wyatt —le presento, y mamá le inspecciona de arriba abajo, sorprendida.

Lo sé, Wyatt es increíble. Tiene el cabello como siempre: despeinado. Sus ojos verdes denotan cansancio por lo que ha pasado, y sonríe mostrando sus dientes perfectos. Tiene una sonrisa perfecta.

—Así que tú eres el famoso Wyatt... —dice de pronto mamá, y juro que mis mejillas se sonrojan al instante.

—¡Mamá! —grito, y Wyatt suelta una carcajada.

—Veo que le ha hablado de mí. Encantado, señora —la saluda acercándose para darle dos besos, y mamá sonríe feliz y asombrada.

—He preparado un bizcocho hace un rato, ¿Queréis comer un trozo dentro? —pregunta entonces, y la miro lanzándole una mirada fulminante.

Siento que la odio.

—Oh... Claro, señora.

Entramos a casa, y vamos hacia la cocina. Wyatt mira a su alrededor, ya que mi casa es bastante grande. Y cuando llegamos a la cocina, nos acomodamos en la isla que hay. Nos ofrece un trozo de bizcocho, y se sienta con nosotros.

—Supongo que tienes la misma edad que mi hija —le dice mamá, y Wyatt asiente—. Estudias lo mismo que ella, ¿no? Me ha contado que sois amigos.

Wyatt me mira divertido, y siento ganas de que la tierra me trague.

—Sí. Vamos juntos a clase, y pertenecemos al mismo grupo.

Mamá asiente satisfecha, y nos sirve un vaso de zumo de manzana.

—Cuéntame algo de ti, Wyatt. Me creas curiosidad —le dice mamá, y siento que quiero morir. ¿Cómo hace eso?

Este sonríe, y se rasca la barbilla, pensativo.

—Mmm... Bueno, me gusta mucho la música, y se tocar un poco la guitarra. He escrito algunas estrofas de canciones, pero nada importante —confiesa, y abro los ojos asombrada. No tenía ni idea de eso—. También me gusta montar en skate, suelo hacerlo algunas tardes cuando no tengo nada que hacer, y me apasionan los animales. Tengo dos gatos y un perro.

Mamá le mira sumamente fascinada, casi creo que las dos le miramos de la misma manera. Descubrir esas cosas del solo hace que quiera conocerlo mucho más, y esperar a que el acepte eso; dejarme conocerle.

—Vaya... Tienes muchas aficiones para tu edad, chaval. Es muy bonito que tengas algunos trozos de canciones escritos.

El asiente con la cabeza, y su mirada se dirige hacia mí. Le sonrío avergonzada porque me pongo algo nerviosa en su presencia, y me guiña un ojo.

—Bueno... Gracias por todo, pero creo que debo irme. Tenemos algunos trabajos y próximos exámenes, además tengo que ir a comprar con mi padre —anuncia levantándose de la silla—. De nuevo, gracias señora...

—Naomi —le responde mamá, y Wyatt asiente con la cabeza.

—Gracias por el bizcocho, Naomi. Espero verla pronto.

Mamá se levanta también, y le da dos besos en las mejillas. Después, se marcha por el pasillo y se encierra en su habitación.

Le acompaño a la puerta, y abre. Por un momento he olvidado todo, y los problemas vuelven. Jessica en el hospital, mi ruptura con Rocco, los sentimientos que tengo hacia Wyatt... Y que el grupo poco a poco se esté desvaneciendo.

—Me ha alegrado conocer a tu madre, es una buena mujer.

Asiento acorde con lo que dice, y sonrío un tanto incómoda. Siento esos pequeños nervios en el centro de mi estómago cada vez que estamos solos... Wyatt es... Wyatt.

—Nos vemos mañana para ir a ver a Jessica, ¿vale? Te hablaré para pasar por ti, y quizá no sé... Podamos hacer algo después. ¿Qué opinas?

Su propuesta hace que mi vello se erice, y clavo mis ojos en los suyos verdes. Él es tan guapo... Y siento que aún me quedan miles de cosas por saber de él.

—Claro, me encantaría. Pero mañana no puede ser —respondo, y su rostro de repente muestra tristeza—. Tengo una cena con un amigo de mamá, pero podemos quedar el sábado.

—El sábado será, entonces —responde sonriendo—. Mañana paso por ti para ir a la uni —informa, y asiento avergonzada—. Adiós, Teagan.

Se acerca a mí, y deja un beso en mi mejilla que dura unos cuantos segundos. Cierro los ojos, absorbiendo para mí misma estas sensaciones, y después, se retira lentamente, mirándome fijamente a los ojos: cortando casi mi respiración.

—Vas a ser mi perdición, Teagan.

Y después de decir esas palabras que me dejan en la puerta de mi casa prácticamente estancada, da media vuelta con una sonrisa divertida impregnada en el rostro, y se marcha.

Dejándome con el corazón acelerado.

 



Tal y como dijo, Wyatt se presenta en mi casa por la mañana. Cómo ha venido bastante pronto, mamá casi le obliga a entrar a casa. Nos acompaña en el desayuno —yo muerta de vergüenza por los actos de mamá—, y ella y Wyatt no dejan de hablar sobre lo bonito que es Arkansas, y sobre qué a mamá le encanta vivir aquí. También le cuenta algunas anécdotas divertidas de hace un tiempo —sin nombrar a papá—. Y la verdad es que se siente bien tenerle cerca.

Mamá anoche, después de que él se fuera, le pidió a Marta que nos hiciera algo de cenar, y nos sentamos las tres a charlar. Mamá sacó el tema de Wyatt, y tanto ella como Marta no pudieron dejar de hablar de él. Naomi le contaba lo buen chico que parecía ser, y lo guapo y apuesto que era.

Cosas que solo causaban una vergüenza infinita para mí, y que sentimientos extraños se crearan en el centro de mi estómago.

Salimos de casa después de despedirnos de mamá, y Wyatt me ayuda a subir al coche.

—Jason me ha dicho que no vendrá a la universidad hoy. Está yendo al hospital para ver a Jessica. Nosotros después de terminar las clases vamos, ¿vale? —me dice una vez comienza a conducir por la carretera, y asiento con la cabeza conforme con lo que ha dicho.

Hoy mamá se ha despertado bastante nerviosa. Cómo hoy es la cena con Andrew, no creo que deje de estar de un lado a otro en todo el día. Y eso que ha tenido unas citas con él. Según ella, está preocupada por qué no nos llevemos bien. Solo espero que no sea un grosero y una mala persona; aunque algo dentro de mí me dice que me estoy equivocando con estos pensamientos.

Llegamos, y entramos a la universidad. Recorremos los pasillos, y pronto Dana se nos une. Tiene ojeras, y se ve bastante cansada.

—No sé qué me pasa. Desde que ha pasado todo esto con Jessica y he visto así a Jason... Siento que todo su dolor lo llevo yo también dentro. Que, si él está triste, yo también lo voy a estar.

Miro a Wyatt enarcando una ceja, y este sonríe divertido por la situación.

—Alguien aquí se está enamorando... —dice en tono de burla, y Dana le da con su bolso en el brazo, en broma.

—¡Calla! No estoy enamorada de él, no digas cosas absurdas.

Wyatt rueda los ojos, y nos despedimos para entrar a clases.

Siento que son eternas. Se han ido corriendo rumores acerca de lo que ha pasado con Jessica, y algunos alumnos de diferentes aulas nos miran y cuchichean en el patio.

—Siento ganas de levantarme de la mesa y meterles un puñetazo a todos —gruñe Wyatt, y le miro alarmada.

—No pienses tonterías. A saber, que creen saber. Debes tener en cuenta que quizá no tienen ni idea de lo que en realidad ha pasado. Solo se habrá corrido algún estúpido rumor.

—Lo sé, Teagan. Pero es un rumor de nuestra amiga, y no quiero que hablen de ella —me comenta Wyatt, y suelto un suspiro.

En la mesa estamos él, Dana y yo. Lizbeth llega a la salida de la uni, y de Mía no se sabe nada.

—¿Y tú amiguita? —le dice Dana al pelinegro, como si me hubiera leído la mente.

—¿Qué pasa con Mía? —pregunta desganado.

—Que ni se preocupa por Jessica. Me parece muy hipócrita de su parte que no haya expresado ningún sentimiento.

Wyatt encoge los hombros.

—Lo que piense o haga Mía no me importa en absoluto. Ella ha demostrado que solo estaba con nosotros para intentar seducirme o algo por el estilo. Y bueno, habrá visto que no le ha dado resultado.

Después de decir eso, lo miro fijamente, y sus ojos se clavan en los míos. De nuevo esa sensación. Mis vellos se erizan, siento mi corazón latir como un loco contra mi pecho y un nudo se crea en mi estómago.

No sé qué es lo que pasa, solo sé que lo más seguro es que esté comenzando a tener sentimientos hacia Wyatt. Sentimientos fuertes.








Capítulo 18

Un día sin sonreír, es un día perdido -Charles Chaplin.

 

 

 





Salimos de la uni, y una mata de cabello color rosa se impone en nuestro camino. Lizbeth luce devastada, y tiene los ojos rojos.

—Me siento fatal por no haber estado aquí para ella... Es mi mejor amiga y apenas hablábamos... ¡Todo es tu culpa! —escupe mirándome, y abro los ojos sorprendida—. ¡Desde que has llegado nos has separado a mí y a ella! ¡No haces más que estorbar!

—¡Cállate! —grita en respuesta Wyatt—. No eches la culpa a alguien que no la tiene. Teagan es una más de nuestro grupo, como otro cualquiera. Si Jessica y ella tienen mejor relación, no es su culpa.

Suelto un suspiro, y miro fijamente a Lizbeth.

—Yo no he venido aquí con intenciones de quitarle nada a nadie, ni de crear malos royos. Jessica ha sido a la primera persona que he conocido aquí, y es tan amiga mía cómo lo es por ejemplo Dana. No te voy a mentir, Liz. Ellas son con las que mejor me llevo. Tú ni siquiera has querido darme una oportunidad. No es mi problema si no habláis.

Se hace el silencio, y aprieta los labios para no decir nada más. Nos dirigimos al coche de Wyatt, y entramos todos. El camino es en total silencio, y pienso que muero de ganas de ver a Jessica y saber cómo está. Esto que ha pasado... No lo merece nadie; y menos ella. Espero que encuentren al culpable pronto, a pesar de que estoy segura de que es su hermano...

Llegamos al hospital, y los cuatro nos dirigimos en silencio hasta la sala de espera donde están Jason, y sus padres. Cuando Dana le ve, corre para ir hacia él. Se adelanta más que nosotros, y se funden en un abrazo.

No sé por qué me parece a mí que esta desgracia va a terminar por juntarlos... Dana y Jason se conocen desde hace muchos años, y creo que hasta hace poco no se han dado cuenta de que existe algo, una chispa entre ellos.

—Me alegra que hayáis venido —nos comenta tras separarse de Dana, a pesar de que la mantiene a su lado.

—¿Cómo está? —pregunto, y todas las miradas se fijan en mí.

—Está... Bien. Ha despertado hace un rato, y por un tiempo no ha dejado de llorar. Le han suministrado calmantes para el dolor, y se irá recuperando lentamente... Y sobre Nash no le hemos encontrado. Cuando Jessica pueda salir la llevaremos a nuestra casa. Su mamá ha venido hace un rato, pero no ha hecho mucho... No sabía que no se llevaban muy bien...

—Ella me ha contado algunas veces que discutía mucho con su mamá, pero no quería decirte para que te alteraras o algo —confiesa Liz, y se hace un moño despeinado—. Pero no sabía nada acerca de su hermano. Las veces que he estado en su casa apenas estaba. Y si estaba se encerraba en su cuarto y no nos decía nada.

Jason suelta un suspiro. Cuando llegamos, sus padres se fueron para poder descansar ya que pasaron muchas horas aquí. Así que por turnos entramos a ver a Jessica. Esther no ha venido; pero ella sabrá.

Cuando es mi turno, me pongo muy nerviosa. Entro a la habitación, y tras cerrar la puerta me permito observarla. Tiene los ojos hinchados y morados. Su labio inferior está partido, se encuentra con los ojos cerrados. Se ve algún moratón en uno de sus brazos, y el otro lo tiene vendado.

Es imposible parar las lágrimas, y cojo su mano con delicadeza. Cuando lo hago, abre los ojos solo un poco. Lo que le permite verme, e intentar sonreírme.

—Hola... —saluda—. Tenía muchas ganas de verte.

—Hola, Jess... ¿Cómo te encuentras?

Suelta una pequeña risa sarcástica, y tose un poco.

—Como si me hubiera pasado un camión por encima... —se queja, y me permito sonreír un poco—. Odio que me tengáis que ver con pena. Jason nada más entrar no ha dejado de llorar prometiéndome que encontraría a mi hermano.

—Jess... ¿Ha sido él?

Aparta la vista, y una respiración temblorosa escapa de sus labios.

—Yo... Nunca pensé que llegaría tan lejos, ¿sabes? Incluso vino la policía y testifiqué contra él. Nash... Él me ha hecho mucho daño de todas las maneras posibles, Teagan. Algunas veces me pegó, pero me mantuve en silencio por miedo a que hiciera algo peor. Pero ahora he descubierto que eso es lo peor que puedo hacer. No debo mantenerme callada cuando alguien me maltrata. Debo buscar ayuda... Y no haberlo hecho solo ha conseguido que esté aquí, en esta cama postrada y sin poder moverme apenas.

—¿El...? ¿Ha a-abusado de ti? —pregunto con la voz temblorosa, y unas lágrimas comienzan a surcar sus mejillas.

—Él me ha tocado, Teagan. Pero no ha abusado de esa manera…

Suelto un sollozo, y cojo con un poco más de fuerza su mano.

—Es un monstruo... —le digo llorando, y asiente con la cabeza.

—Lo es, y va a pagar por ello.

—No sé por qué tu mamá no ha hecho nada...

—Ella... —suspira—. Hace mucho tiempo que dejamos de importarle. Solo le interesa ganar dinero y gastarlo en tabaco, maría... No le importamos.

Suelto un suspiro, y acaricio como puedo su melena, hasta que unos minutos después se queda profundamente dormida.

Salgo de la habitación, y me acerco a los chicos. He sido la última en entrar, y todos se muestran algo afectados.

—¿Cuándo le darán el alta? —pregunta Wyatt a Jason.

—Si todo va bien, el lunes.

Asentimos con la cabeza, y decidimos marcharnos cada uno a nuestras casas. Dana y Jason se han quedado en el hospital, y tras subirnos al coche, Wyatt lleva a Liz a su casa. Al llegar, un bloque de pisos muy alto se alza ante mi vista. Se ve moderno, caro... Liz vive en uno de los sitios más caros de Arkansas.

—Bueno, nos vemos el lunes o estos días en el hospital, chicos.

Tras despedirse, sale del coche y se marcha, dejándonos solos.

—¿A tu casa? —pregunta el chico de ojos verdes, y asiento soltando un respiro.

—Ha sido horrible verla así —musita, su semblante está lleno de tristeza e ira—. Ojalá encuentren a su hermano y le hagan pagar por todo esto.

Asiento de acuerdo con él.

—Jessica no se merece lo que le ha pasado. Y espero que algún día pueda ser la misma de siempre.

Llegamos a mi casa y tras despedirnos se marcha para decirme que mañana me dirá la hora de quedada.

Entro a casa, y veo a mamá enfundada en un vestido de color burdeos de manga tres cuartos muy elegantes y a la vez sensual. Le llega por encima de las rodillas, y le acompañan unos tacones muy altos de color negro. Su cabello rubio está suelto, sonríe feliz.

—¡Hola, cariño! ¿Cómo ha ido? —pregunta curiosa. No sabe todo lo que ha pasado con Jessica. Obviamente voy a contárselo, pero lo haré en unos días.

—Bien, mamá —respondo, y me acerco hasta ella—. ¿Puedes ayudarme a darme un baño? Quiero estar lista para cuando venga Andrew.

Asiente de repente nerviosa, y nos ponemos en marcha. Me ayuda a bañarme, y tras salir me acomodo en mi cama para ir secándome.

Mamá saca un vestido de color azul eléctrico que tengo guardado en mi armario, y lo deja encima de la cama. Este es algo corto, pero formal. Es de manga larga, y le acompaña un lazo como cinturón. Me encanta como me queda, y me pone unas manoletinas de color negras.

Cuando me peina y me ayuda a maquillarme, sale del cuarto para darme privacidad, y para hacer tiempo me pongo a escuchar algo de música en mi ordenador.

Al fijarme, veo que tengo un mensaje en Skype. Al mirar, descubro que es de Rocco.

«Rocco D'Angelo:

Hola, Teagan. ¿Cómo va todo?»

Me quedo unos instantes mirando el mensaje, y siento que mi corazón late con fuerza. Un anhelo que no sentía se apodera de mí, y cuando me quiero dar cuenta, le he dado al botón de video llamada.

Maldigo por lo bajo, y voy a colgar cuando veo que acepta. Al instante, sus ojos grises contactan con los míos, y se me corta la respiración. Tiene el cabello rubio peinado, y lleva puesto un traje negro que le queda demasiado bien como para poder soportar no babear.

—H-hola —tartamudeo como una tonta, y una sonrisa divertida se extiende en sus labios.

—Hola, Teagan. Estás preciosa —dice mirando lo poco que puede, y siento el sonrojo apoderarse de mis mejillas.

—Tú también estás increíble... ¿A dónde vas? —pregunto sin poder evitarlo.

—Tengo un evento con mamá. Debía ponerme este estúpido traje.

Asiento con la cabeza, y sonrío.

—¿Cómo va todo? Se siente como si no hubiéramos hablado por mucho tiempo.

Suelta una carcajada.

—Las cosas van bien. La universidad ya sabes, es muy dura. Pero todo va bien.

Asiento con la cabeza, y me pregunta a mí el cómo van las cosas. Le cuento la situación de Jessica y mamá por encima, y me mira con tristeza.

—Es una mierda que pasen esas cosas. Nadie se merece eso.

—Lo sé —musito, y se queda mirándome.

Va a hablarme, cuando entra...

—Rocco, sei pronto per partire? (Rocco, ¿Estás listo para irnos?)

Franchesca hace acto de presencia, y el buen humor se esfuma. Ruedo los ojos.

—Ya hablaremos, Rocco. Pasa buena noche.

—Tea...

Corto la llamada, y suelto un suspiro. Siento que me da rabia pensar que quizá él ha aprovechado para tener algo con Franchesca. Y me siento estúpida porque yo me he besado con un chico dos veces teniendo lo que sea que tuviera con Rocco.

La hora para que Andrew llegue se acerca, y salgo de la habitación para acercarme al salón. Mamá está tomando una copa de vino, y según veo está la cena preparada. Le ha dado la noche libre a Marta, así que estamos solas.

—Hola, cariño.

—¿Estás nerviosa? —le pregunto sonriendo, y asiente con la cabeza—. Mamá, no debes ponerte así. Habéis tenido citas, y sé que voy a llevarme bien con él.

Suelta un suspiro.

—Son tonterías mías, Teagan.

Justo después de su respuesta, el timbre siendo tocado suena, y mamá abre los ojos alarmada.

—¡Voy a morir! —exclama, y se levanta rápidamente del sofá.

Cuando abre la puerta, la figura de un hombre se hace paso cuando mamá pide que entre. Su cabello castaño está corto por los lados. Sus ojos azules no abandonan los de mamá, y se inclina hacia ella para dejar un beso en sus labios.

¡La besa!

Andrew es un señor muy guapo. Es delgado y se nota que se cuida. Lleva puesto un traje gris, y le sonríe a mamá cómo si no existiera nadie más.

—Andrew, te presento a mi hija Teagan.

Se acerca a mí mirándome con una sonrisa, y deja dos besos en mis mejillas.

—Encantado de conocerte, Teagan. Tu madre me ha hablado mucho de ti.

Suelto una risita, y veo las mejillas de mamá ponerse rojas.

Nos sentamos en nuestros sitios y comienza la cena.

—Dime, Teagan. Tú madre me ha dicho que estás estudiando la carrera de filología hispánica, ¿Cómo te va?

—Bien. Me encanta estar ahí.

Andrew asiente, y continuamos comiendo.

—En unas semanas iré a la casa que tengo en el campo. Ahí tengo un establo y demás, me preguntaba si os gustaría venir —nos dice, y yo asiento encantada. Me gusta mucho la naturaleza, tocar la hierba con mis dedos. Hasta hace poco me encantaba también sentirla bajo los dedos de mis pies.

—Sería genial —responde mamá, y la cena sigue sin contratiempos.

Se lanzan mil y una miradas, y después de cenar decido retirarme. Estoy muy cansada, y solo tengo ganas de dormir. Mamá me acompaña para ayudarme a quitarme el maquillaje y acostarme en la cama.

—¿Todo bien? —me pregunta sonriendo.

—Todo bien, mamá.

—Buenas noches, cariño.

Se despide, y deja la puerta cerrada.

En apenas unos segundos ya estoy durmiendo.








Capítulo 19

La obra maestra de la justicia es parecer justo sin serlo –Platón.

 

 

 





El sábado despierto con dolor de cabeza. Mamá me da una pastilla y nos ponemos a desayunar juntas. Se ve que se fue con Andrew después de que me acostara a tomar algo. Marta volvió, y por eso decidió irse ya que no quería dejarme sola. No deja de sonreír, y deslumbra los lugares por los que pasa.

—¿Tan bien fue? —pregunta Marta sonriendo, y mamá se pone colorada.

Ay, no. Que no sea lo que estoy pensando.

—Fue increíble. Andrew es un caballero, y después de tomar algo el...

—¡Mamá! Estoy aquí, ¿vale? No me apetece escuchar cosas que después no voy a poder olvidar.

Tanto ella como Marta ríen, y ruedo los ojos.

—Tranquila, Teagan. Aún no me he acostado con él.

—¡Mamá! —exclamo horrorizada, y me sonríe divertida.

—Déjalo. Mejor cuéntame por qué quieres que te lleve al hospital en un rato —dice curiosa, y Marta me mira abriendo los ojos sorprendida.

—¿Ha pasado algo? —pregunta preocupada.

—Jessica está hospitalizada...

Mamá jadea con horror.

—¿Que le ha pasado? Pobrecita, con lo buena niña que es.

—Mamá... Es un tema muy serio. Ella... Su hermano la maltrata...

—Dios... —exclama Marta, y coge mi mano con fuerza.

—Wyatt y yo la encontramos en su casa, y la llevamos al hospital el jueves.

—¿Por qué no me habías dicho nada hasta ahora? —replica Naomi, y la miro.

—Estabas tan feliz por la cena con Andrew que no quería preocuparte o que quisieras cancelarla por mí.

—Pero Teagan, cariño. Estas cosas debes contarlas. Y más si has sido testigo y has visto como ella estaba. Vosotros la encontrasteis. ¿Eres consciente de que seguramente debas declarar? Y no quiero que por haber visto eso te pase algo...

—Tranquila, mamá. Estoy bien. Y Jessica el lunes estará fuera. Solo quiero ir a verla un rato para ver cómo se encuentra.

—Está bien, pero iré contigo. Quiero verla o algo.

Suelto un suspiro, y asiento.

—Por cierto —digo dubitativa—. Esta noche saldré.

—¿Y eso? —me pregunta Marta, y de nuevo sé que mis mejillas están coloradas.

—Voy a salir con Wyatt...

Mamá abre mucho los ojos, y suelta un pequeño grito que causa que ruede los ojos. Parece una adolescente emocionada.

—¡Qué bien! ¿Ya sabes que te pondrás? Nosotras podemos ayudarte.

Suelto un bufido.

—Estamos en otoño, mamá. Me voy a poner un pantalón y un jersey. Hará frío por la noche.

—Qué aguafiestas tengo como hija —se queja en broma, y le doy un pequeño golpe en el brazo sonriendo.

—Es lo que ha tocado.

Veinte minutos después salimos de casa, y Marta se queda allí. Nos internamos en el coche, y emprendemos marcha hacia el hospital.

—Ella está horrible —le confieso—. Lo que le han hecho es espantoso. Espero que cojan rápidamente a su hermano y lo encarcelen.

Mamá suspira, y aprieta mi mano con algo de fuerza.

—Esas cosas son terribles de vivir, Teagan. Es posible que ella tenga que ir a algún psicólogo por un tiempo. Esas cosas no se olvidan, y menos si las ha causado un familiar. Solo espero que sus padres la cuiden. No puedo entender cómo no se han dado cuenta de tal cosa.

—No conoce a su papá —le confieso, y mis recuerdos recrean a mi papá. Doy gracias por haber estado todo el tiempo que pude con él, y ojalá no se hubiera ido. Ahora estaríamos juntos los tres—. Su mamá no quiere saber nada de ellos. Solo gasta dinero. Y su hermano tenía problemas con el alcohol.

—Pobre chica... Debe de estar fatal. Yo no sabría que me pasaría si ocurriese algo así. Que te maltrate tu propia familia...

—Ya. Lo bueno es que ha confesado a la policía lo que ha pasado.

—Me alegro por ello, entonces —sonríe—. Decirlo es lo mejor que puedes hacer. Si te callas esas cosas lo único que conseguirás es que sigan pasando. Si su hermano no le hubiera causado que estuviera en el hospital ahora mismo, quizá el habría seguido pegándole. E incluso algo peor. Debes denunciar con rapidez cuando suceden cosas así.

—Lo dices cómo si hubiera sido bueno que le pegara hasta casi matarla —digo algo incómoda.

—No me refiero a eso, Teagan. Solo que es probable que ella no hubiese dicho nada en otros casos por miedo. La gente es muy mala, cariño... Si te llega a suceder algo así, cualquier cosa, que te molesten, que te hagan algo... No dudes en decírmelo.

Mis recuerdos se trasladan a lo que ocurrió con Mikel. Mis vellos se erizan, y siento un escalofrío recorrer mi cuerpo. Me entra el miedo, pero me mantengo callada.

—¿Teagan? ¿Pasa algo? Te has puesto blanca de repente, hija. ¿Hay algo que quieras contarme?

Quiero, de verdad quiero contárselo, pero quiero también olvidar lo sucedido. No volverá a pasar.

—No, no es nada, mamá. Solo pensaba en Jessica.

Asiente con la cabeza dudosa, y al llegar al hospital, aparcamos. Mamá me ayuda a bajar, y nos internamos en los pasillos hasta llegar a la puerta donde se encuentra mi amiga. Veo a Jason allí junto a sus padres, y a Dana. Nos dirigimos hacia ellos cuando se lo pido a mamá, y brevemente les presento. Después, mamá comienza a hablar con los padres de Jay Jay, y nos quedamos solos los tres.

Dana tiene unas ojeras horribles. Tengo algo de suerte en que a mí nunca me salen.

—¿Has dormido algo? —le pregunto preocupada. Lleva puesto un chándal negro, junto a un jersey rojo, y su cabello está completamente despeinado. No sé despega de Jason.

—He estado todo el tiempo con Jason.

—Es una cabezona —le reprime el pelirrojo, a pesar de que la mira con ternura—. Le he dicho millones de veces que se vaya a su casa, pero no quiere. Sus padres están preocupados, pero con el trabajo apenas se han podido pasar.

—¿No les ves mucho? —me atrevo a preguntarle a mi amiga.

—No —suspira—. Mamá y papá trabajan en una empresa de electrodomésticos, y se pasan semanas viajando. Yo me quedo en casa con mi hermana mayor Hope, pero ella está trabajando en un supermercado casi todo el tiempo para poder independizarse. Según ella quiere hacer las cosas por sí misma, y no tener que depender del dinero de nuestros padres.

Asiento con la cabeza, y Jason rodea sus hombros con su brazo izquierdo.

—Su hermana ha venido antes de ir a trabajar para verla. Se la quería llevar a rastras —dice sonriendo—. Pero le he dicho que yo me voy a ocupar de ella.

Dana le mira con los ojos brillando. Sé que está ocurriendo algo entre ellos. Se ven tan bonitos... Aunque Dana se negara al principio, parece ser que ha mandado a la mierda sus pensamientos.

—Cariño —escucho de pronto la voz de mamá, y se acerca a nosotros con una sonrisa—. Sé que lo estáis pasando muy mal con todo esto, y he aprovechado cinco minutos para hablar con Andrew. ¿Qué os parecería venir a la casa de campo que él tiene la semana que viene? Podéis descansar de todo lo que os ha pasado.

La miro dubitativa. No sé si les parecerá buena idea. Con lo de Jessica... Quizá solo quieren quedarse en sus casas.

—Me parece buena idea —dice de repente Jason—. Quizá sí serviría para desconectar y para estar juntos y estar de nuevo bien en el grupo.

Dana asiente también.

—Está bien, mamá. Hablaremos con los demás. Dile gracias a Andrew por aceptar.

Mamá se despide, y se marcha con los padres de Jason a tomar un café a la cafetería del hospital.

—¿Has entrado a verla? —le pregunto a mi amigo.

—Sí, entré hace un par de horas, pero estaba durmiendo. Se ha pasado toda la noche igual, a pesar de que a veces se despertaba gritando.

—¿Han encontrado a su hermano?

Niega con la cabeza, de repente furioso.

—Ese desgraciado no aparece. Antes la mamá de Jessica ha venido a verla, pero nada más. Me parece increíble que mi tía no tenga sentimientos... Le dijimos que nos la llevaríamos a mi casa. En realidad, Jessica ya es mayor de edad.

—¿Que dijo Jessica?

—Ha dicho que sí. Que si nosotros de verdad queremos pues se vendrá a vivir a mi casa. Cuando salga del hospital recogeremos lo que tenga suyo, y se instalará en su nuevo hogar.

—Aún no me creo que haya pasado esto... —susurra Dana, y agarra la mano de Jay con fuerza.

—Ella... Ella me dijo que él le pegó más veces —decido confesar. No lo hago por meterme en su vida, sino porque sé que es bueno contarlo. Son más cargos para él.

—¿Abusó de ella? —pregunta Jason, y comienza a respirar agitadamente. Sus mejillas y orejas se ponen rojas, y en vez de dar miedo; parece adorable.

—No. Ella... Me dijo que él la tocó. Pero nunca... Nunca abusó de ella de esa manera.

Respira con dificultad, y se pasa las manos repetidamente por la cara y el cabello.

—Se va a arrepentir toda su miserable vida.

Un rato después, entro a la habitación y me encuentro con los ojos de Jessica. Está un poco mejor. Sigue con los ojos hinchados, y da hasta miedo.

—Agua —me pide con la voz ronca, y se la acerco de inmediato.

—¿Estás algo mejor?

Asiente con la cabeza, y sonríe.

—¿Hay alguien fuera? —pregunta.

—Jason y Dana. Tus tíos han ido con mi mamá a tomar un café.

—¿Y Esther? ¿No ha venido? —pregunta de repente triste.

—No... Ella casi ni ha venido, Jessica.

Sus ojos hinchados se enrojecen, y frunzo el ceño. ¿Por qué se comporta así?

—Quiero confesarte algo. Solo lo sabe Lizbeth, y porque es mi mejor amiga a pesar de que no hablemos casi. Nadie más está enterado.

Enarco las cejas, y espero con ansias su confesión.

—Yo... Yo estoy enamorada de Esther, Teagan.

Abro los ojos asombrada, y balbuceo una serie de palabras apenas entendibles.

—¿Q-que? ¿E-enamorada?

Asiente con la cabeza, y suelta un suspiro.

—En la primera fiesta que tuvimos juntos... Nos volvimos a besar después de que debiéramos hacerlo por el juego. Pero ella estaba muy borracha. Según dijo no se acuerda.

Suelto un suspiro.

—No me lo esperaba... Yo... Pensaba que quizá el que te interesaba era su novio.

—¿Ese estúpido machista? No. A mí me gustan las mujeres.

—No te voy a juzgar —confieso mirándola a los ojos—. Es algo tan normal como cualquier otra cosa. Solo me ha pillado desprevenida.

Suelta una risita.

—Oye, el finde que viene iremos todos a la casa del campo que tiene el chico que está saliendo con mi madre. ¿Te apetece venir?

Asiente con la cabeza.

—Claro. Estaré algo mejor.

—Oye, Jessica... ¿Cómo estás por lo que está haciendo tu mamá?

—Yo... Me imaginaba que no le importaría. Ella no nos quiere. Hoy vino a verme, pero no me dijo nada. Solo se fue cuando mis tíos le dijeron que me iría a vivir con ellos.

Asiento, y cojo su mano entre las mías.

—Espero que todo salga bien.

 



Wyatt pasa a buscarme a las nueve, y me ayuda a subirme en el coche después de cruzar unas cuantas palabras con mamá. Ella ha quedado con Andrew, así que se ha ido en cuanto hemos salido por la puerta.

—Estás muy bonita —me halaga, y sonrío avergonzada.

—Gracias —musito.

—¿Dónde quieres que cenemos?

—Mmm... ¿Vamos al lugar donde me confesaste que no te gusta el chocolate? Tienes suerte de que haya aceptado tener esta cita contigo. No salgo con chicos que no les gusta el chocolate —digo divertida, y suelta una carcajada.

—A sí que cita, ¿eh?

Me sonrojo de inmediato. Mierda, Teagan.

—Y-yo no...

—No te pongas nerviosa —dice divertido—. Sí que es una cita. Desde el primer momento.

Sonrío agradecida, y llegamos al lugar donde descubrí muchas cosas sobre él.

—¿Qué vas a pedir? —me pregunta mirando el menú. Según me dijo, aparte de ser una cafetería, también es restaurante.

—Una pizza —digo divertida al recordar que dijo que no le gustan—. Una de carbonara y carne picada.

—Puaj —responde con una mueca de asco—. Juntas la pizza con otra cosa que también odio; la nata.

—Creo que te voy a dejar plantado —confieso riendo, y suelta una carcajada que me deja embobada. Enserio, es tan guapo...

—Es lo que hay... Yo pediré una hamburguesa.

Cuando le decimos el pedido a Mirna, la camarera que nos atendió la otra vez, nos quedamos solos.

—No sabía que te gustara tocar la guitarra —le digo recordando la vez que se lo dijo a mamá.

—Sí, me gusta —dice encogiéndose de hombros— pero no soy profesional ni mucho menos. Como ya sabes me gusta mucho estar en el lago viendo las estrellas. Pues tengo una especie de ritual o como quieras llamarlo. Por las noches, solo toco la guitarra si estoy en la playa y hay estrellas, o sí estoy en casa y hay estrellas en el cielo que se puedan ver.

—¿Y si no hay?

—Pues no toco la guitarra.

Suelto una risita, y poco rato después nos traen la cena.

—Enserio, no sé cómo te pueden gustar las pizzas.

—¡Por dios, Wyatt! No seas odioso —le recrimino sonriendo—. Yo no sé cómo no te puede gustar el chocolate. Me comería un montón de tabletas ahora mismo.

Rueda los ojos.

—Creo que voy a ser yo quien te deje plantada aquí —ríe, y le acompaño en la risa. Es un amor de chico.

Cuando terminamos de cenar, paga y nos montamos en su coche.

—¿Quieres hacer algo? —me pregunta.

—¿De casualidad tienes la guitarra en el coche?

—Si —responde frunciendo el ceño—. ¿Por?

Miro al cielo, y en efecto; hay estrellas.

—¿Tocarías para mí? —le pregunto un poco nerviosa.

Lo primero que hace es mirar al cielo, y después su vista se clava en mi de manera intensa. Sus ojos verdes no dejan de mirar los míos en todo el momento.

—Nunca he tocado para nadie.

—Hay una primera vez para todo, ¿no?

Sonríe divertido, y asiente.

—Vamos entonces.

Asiento, contenta y nos ponemos en marcha. En el camino me quedo mirándole, y hablamos de otras cosas como su color favorito, su fecha de nacimiento... Las luces de las farolas iluminan su cara por instantes, y sonrío como una boba. Hay unos pros y contras sobre las relaciones a distancias y las relaciones cara a cara. Una de las contras es que no puedes estar cerca de la persona que te gusta tanto como querrías.

Llegamos al lago apenas unos minutos después, y Wyatt sale de su coche para dirigirse al maletero. Saca la silla, la guitarra y una manta.

Después me ayuda a ponerme en la silla, y sostengo la guitarra junto con la manta mientras avanzamos por el caminito. Llegamos y nos sentamos. Inmediatamente nos tapamos con la gran manta que ha traído, y coloca su guitarra junto a él.

Le miro embelesada, y unos cuantos acordes comienzan a sonar. Su vista se fija en las cuerdas, y siento que puede tocar cualquier cosa, que para mí será increíble. Su mirada se fija en la mía, y hace magia con sus manos mientras atraviesa mi mirada. Se siente bien estar con él así.

—Spent 24 hours, I need more hours with you —comienza a cantar de repente la canción de Maroon 5 "Girls like you". Su voz es ronca, y juro que voy a desmayarme—. Girls like you love fun And yeah, me too What I want when I come through. I need a girl like you, yeah —cuando canta esa estrofa, algo se enciende dentro de mí.

Esta canción es preciosa, y la he escuchado miles de veces. Pero escucharla de él, solo la convierte en mi canción favorita.

—Cantas increíble —le digo una vez ha terminado. Estoy maravillada.

—Gracias, pero tampoco es para tanto. Esta canción me encanta tocarla y cantarla a pesar de que no es mía.

—La cantas tu mejor —le digo chinchándole, y se lanza hacia mí para hacerme cosquillas en el estómago—. ¡Para, Wyatt! —digo riendo como una loca.

—¡Eres una mentirosa! —ríe, y pronto me doy cuenta de que está encima de mí. Respiro con dificultad debido a las cosquillas, y me permito llevar mi mano derecha hasta su mejilla para recorrerla con la yema de mis dedos.

Suelta un suspiro, y se queda mirando mis ojos. Me falta la respiración y ya no tiene que ver con las cosquillas.

Acerco mi cara hacia él, y sin que se lo espere dejo un beso en sus labios fríos. Sus labios carnosos hacen contacto con los míos, y nos mantenemos así, con esa pequeña unión.

Me atrevo a dejar un pequeño beso en sus labios, un piquito, y me separo sonriendo. Me sonríe de vuelta, y se retira lentamente.

Tonta ilusa. Pensaba que quizá me besaría, pero me ha rechazado.

El ambiente se vuelve tenso de repente. Y la noche que para mí estaba siendo tan increíble, pierde su gracia.

—¿Me llevas a mi casa? —le pregunto, y suelta un suspiro.

—Teagan...

—Teagan, nada. No pasa nada, Wyatt. No debí hacerlo.

—Escúchame.

—No tengo ganas de escucharte —le fulmino con la mirada—. ¿Puedes llevarme a mi casa? ¿O llamo a mi madre para que venga?

Maldice y vamos hasta su coche. El viaje transcurre en silencio, y una vez estamos ya fuera, me desplazo hasta la puerta de mi casa.

—Teagan.

Giro mi cabeza hacia el cuándo meto la llave en el cerrojo, y enarco una ceja.

—Me parece muy injusto de tu parte que tú si puedas besarme, pero que cuando lo haga yo me rechaces.

—No lo entiendes. Yo no quiero tener una relación, Teagan. Ya tuve una a escondidas por Mía y lo pasé muy mal. No por Mía, porque no lo sabía; si no por cosas que pasaron. No quiero estar con nadie.

—Está bien, lo entiendo. Pero entonces no vuelvas a besarme.

Se acerca a mí, y se agacha para quedar a mi altura.

—Me es inevitable.

—Ya, claro —respondo divertida—. Pero para mí no es bueno. Me creas alguna ilusión cuando me besas y si tienes tan claro que no quieres una relación ni nada, no vuelvas a besarme.

—¿Sientes algo por mí? —me pregunta, y quiero darme un cabezazo contra la puerta de mi casa. Pero, aun así, respondo:

—No.

Después se marcha, y entro en casa.








Capítulo 20

Las enfermedades más peligrosas, son las que nos hacen creer que estamos bien -Proverbio ruso.

 

 

 





—Wyatt y yo nos hemos besado —confieso, y Jessica abre los ojos desmesuradamente.

—¡¿Que?! —chilla, y río.

Es miércoles, y está mucho mejor. No está yendo a la universidad porque debe recuperarse. Tiene un brazo escayolado, y los moretones del otro brazo poco a poco van desapareciendo, igual que los del rostro. Sus ojos se pueden ver. Está viviendo en casa de Jason, en una habitación que ahora será suya. Y me ha pedido que la ayude a decorarla cuando esté completamente recuperada.

Aún no se sabe nada de Nash, y tampoco he sabido nada de la mamá de Jess. Me parece increíble la clase de madre que es, pero espero que mi amiga esté bien con sus tíos y su primo. El prácticamente no se separa de ella, y Dana le ha obligado a ir a la universidad ya que no quería. Dana también pasa mucho tiempo en esta casa para ver a Jessica y a Jay Jay. Sé que entre ellos pronto comenzará a crecer algo muy fuerte.

—Sí... A parte de en la fiesta, nos besamos una noche en la que me invitó a cenar. Y bueno... El sábado le besé, y me rechazó. No le he hablado desde entonces, aunque mi actitud sea de una cría.

Suelta un suspiro, y sigo acariciando su brazo. Está sentada en su cama apoyada en el cabezal, y yo estoy justo a su lado. Jason me ayudó a ponerme junto a ella y mientras hablamos le hago un pequeño masaje con mis uñas en su brazo bueno.

—Teagan, a Wyatt no le gustan mucho las relaciones. Ya debes saber lo que pasó con Mía. Ella se comportaba muy territorial cuando se trataba de él. Me extraña que no se haya lanzado encima de ti para decirte que no te acerques a él; pero creo que antes de entrar a la universidad tuvieron una charla.

Asiento con la cabeza, y echo hacia atrás mi cabello. Está creciendo rápidamente, y pronto volveré a cortarlo justo por encima de mis hombros.

—Sí, sé lo que pasó con Mía, pero él fue quien me besó. No en la fiesta ni el sábado pasado, la primera cita que tuvimos él fue quien decidió besarme, diciéndome que eso se quedara en esa noche.

—A Wyatt le pasó algo... Y por eso no quiere relaciones con nadie. El hasta hace un tiempo solo disfrutaba estar con algunas chicas que conocía. Ellas igual que él, solo buscaban pasar un rato, así que nunca había problemas.

—¿Qué le pasó? —pregunto curiosa.

—No sé si es de mi incumbencia contarlo —dice frunciendo el ceño—. Lo pasó fatal.

—Cuéntamelo, por favor. Sé que él no va a hacerlo. Y menos si no nos hablamos.

Me mira a los ojos, y suelta un gran suspiro.

—En el verano antes de entrar a bachillerato, conoció a una chica que había venido a pasar las vacaciones a Arkansas. Se llamaba Milena. Ella la verdad es que era preciosa. Tenía el cabello súper largo castaño, y sus ojos eran de color verde zafiro. Tanto él como Jason y unos cuantos chicos más quedaron prendados de ella —comenta, y trago saliva—. Bueno, ella comenzó a juntarse con nosotros todos los días. Era súper maja y nos llevábamos todos muy bien. En esa época Wyatt y un chico que se llamaba Thomas eran mejores amigos. Se conocían desde tercero de la ESO y casi nunca se separaban. Wyatt comenzó a sentir cosas por Milena, y ella por el también. Comenzaron una relación unas semanas después, y todos creímos que sería una relación muy duradera. Se les veía muy enamorados y casi nunca se separaban.

Se calla, y la miro frunciendo el ceño.

—¿Qué pasó?

—Una noche, Wyatt había quedado con Milena para ir a cenar y celebrar que cumplían un mes. Ese chico a los dieciséis era todo un galán —dice sonriendo—. Pero como Milena no le respondía los mensajes, decidió ir a su casa. Ella siempre le había dicho que la llave de repuesto se encontraba debajo del felpudo. Así que la cogió ya que ella le había contado que sus padres no estarían. En fin, entró a la casa y fue hasta la habitación de su novia. Y cuando entró... Se encontró con la sorpresa de que Milena se estaba acostando con el mejor amigo de Wyatt; Thomas.

Abro los ojos sorprendida. Joder, esa sí que es una traición.

—¿Hizo algo? —pregunto curiosa.

—No —responde con simpleza—. Wyatt nunca ha sido violento. Así que simplemente dejó a Milena y nunca más le habló a Thomas. Al final del verano Milena volvió a su cuidad y Thomas se fue a vivir a Londres. Wyatt quedó... Destrozado.

Hago una mueca.

—Desde entonces él nunca más ha tenido una relación con nadie. Solo cosas esporádicas. Así que será por eso que no quiere hacerte daño.

Me encojo de hombros.

—Lo sé, pero no todas somos así.

Mis pensamientos se dirigen a Rocco, y hago una mueca. Si bien no haría algo así, sí que Wyatt y yo nos hemos besado cuando yo aún tenía algo con Rocco. Es algo muy ruin, y ninguno de los dos lo sabe. Eso me hace una persona horrible.

—Encima de todo, el año pasado hubo un accidente que... Aún le destrozó más.

—¿Un accidente? —pregunto enarcando una ceja, curiosa.

—Si. Pero ya no te voy a decir nada más, eso lo hará el.

—No nos hablamos —respondo rápidamente.

—Lo haréis pronto. No olvides que este finde nos vamos todos juntos. Quizá allí deja la mierda a un lado.

Suelto una carcajada.

—¿Cómo estás con todo esto de tu hermano? Me sabe mal que estemos hablando de mis problemas cuando los tuyos son más importantes.

—Teagan —me reprende—. Ni tus problemas son más importantes que los míos, ni viceversa. Cada uno tiene sus cosas, y no porque una cosa sea menos grave que otra es más importante. Estoy bien. No puedo mantenerme las veinticuatro horas del día hablando sobre lo sucedido. La semana que viene comenzaré a ir al psicólogo, y voy a dar todo de mi para poder seguir adelante. No quiero escanearme. Quiero dar la cara y seguir con mi vida. Terminar la universidad, y continuar.

—Eres muy fuerte, Jessica. Te quiero mucho.

—Y yo a ti, Teagan.

—Por cierto... —le digo unos minutos después, y sus ojos se dirigen hacia mí—. ¿Has hablado con Esther? ¿Ella sabe algo de tus sentimientos?

—No —dice tajante—. Ni hemos hablado ni sabe nada. Y seguirá siendo así. Ella está con el estúpido ese, y sé que no le gustan las mujeres. Debí haberme fijado en alguien que le gustara el mismo sexo que a mí.

—Ten en cuenta que, si no es ella, será otra persona —respondo sonriendo, y asiente con la cabeza conforme con lo que he dicho.

 



—¿Tienes todo preparado? —dice mamá entrando a mi habitación

—Sí, mamá. Marta me ayudó a dejarlo todo preparado para no tener que hacerlo con prisas.

Asiente con la cabeza conforme.

—Espero que nos lo pasemos muy bien. ¿Has hablado con tus amigos para que nos sigan con el coche?

Asiento con la cabeza. Andrew, mamá, Jessica, Jason y yo vamos en un coche. Después Wyatt, Lizbeth, Esther, Dana y Mía en el coche del pelinegro. Se han apuntado todos para venir. Incluso Mía, y eso me ha sorprendido bastante...

—Perfecto, entonces vamos hacia el comedor.

Cuando llegamos, el timbre de casa suena y mamá abre. Saluda a Jason y a Jessica le da un fuerte abrazo. Cada vez está mejor, y me alegro por ello. Lo que más me sorprende es que ella sigue con la misma sonrisa de siempre, nunca decae. Tengo miedo de que todo sea una farsa y por dentro esté destrozada.

La entendería perfectamente.

—Bueno, entonces estamos todos. Andrew en cinco minutos estará aquí, así que terminad de mirar que tengáis todo, chicos.

Mamá desparece rápidamente, y Jessica suelta una risita.

—Tu madre es hiperactiva.

—Si —respondo rodando los ojos—. Solo nos vamos hoy y mañana, y es como si nos fuéramos a ir una semana. Le gusta tener todo bajo control y que nada falle.

Andrew llega, y nos subimos al coche. Justo detrás están los demás, y me fijo en que Mía está de copiloto. Ruedo los ojos sin prestar atención al chico que mantiene la mirada puesta en mí, y dejo que Jason me siente atrás; con ellos.

Emprendemos marcha. La casa está a solo media hora en coche, así que mamá pone algo de música e inmediatamente se sumerge en una conversación con Andrew.

—Este estúpido quería que viniera Dana en vez de yo —dice Jess, fulminando con la mirada a Jason.

Suelto una risita, y Jay rueda los ojos.

—Que no, mujer. Solo quiero estar con ella en el mismo coche.

—Será lo mismo... Vais a estar juntos por dos días. ¿Es que no tienes suficiente con la universidad? Yo estoy ya cansada de verte la cara hasta cuándo me voy a dormir —dice picándole. Obviamente no siente eso. Ella está completamente feliz de poder vivir con su primo y sus tíos.

—No sabes mentir, prima. No puedes negar que vivir conmigo es lo mejor.

Jessica le da con el puño en uno de los brazos de él.

—Increíble, sí. ¿Sabes que canta como una niña en la ducha? Pobre de sus padres que le tienen que escuchar cada día.

Suelto una carcajada, y Jason jadea.

—¡Esas cosas no se cuentan!

Reímos, y miro hacia atrás para ver el coche de Wyatt pegado al nuestro. Pobre Dana, con menudas ha de ir...

No es que me caigan mal. Solo que Mía me ha hecho la cruz nada más verme, y apenas hemos hablado dos palabras. Después Lizbeth me culpa de algo que claramente no soy culpable, y Esther tiene de novio a alguien que, si no llega a ser por Wyatt, a saber, que me hubiera hecho. Mis vellos se erizan al pensar con qué clase de chico está, y me da pena por ella. Espero que pronto abra los ojos y se dé cuenta.

Llegamos a la cabaña, y nos quedamos boquiabiertos. Es enorme. Está hecha de madera. Tiene tres pisos. La rodean un montón de árboles, y se escucha el sonido de los pájaros. Tiene muchas ventanas, y un porche.

Andrew me ayuda a subir hasta él, y los diez nos internamos en la casa. La luz natural que entra es algo de lo que más me gusta. Además, es enorme. Tiene tres sofás con una televisión enorme, una cocina americana donde caben bastantes personas y dos puertas más.

—Las puertas que hay son las del baño de abajo y otra es la habitación donde dormiremos Naomi y yo —dice Andrew, y las mejillas de mamá se sonrojan. Así que ya han pasado a esa base...—. Si subís, veréis que hay cinco habitaciones. Una es para los dos chicos, y las otras son para dos personas. La última puerta es la del baño.

Asentimos con la cabeza, y subimos hacia arriba. Jessica me pide que me quede con ella, y nos internamos en la primera habitación que vemos. Dos camas individuales nos dan la bienvenida, y también hay dos mesitas, un escritorio, y un armario pequeño para la ropa. Una ventana gigante se asoma por la derecha, y esta tiene vistas hacia un río que muero de ganas por ir a ver.

Dana duerme con Esther, y Liz dormirá con Mía. Salimos todos de las habitaciones después de prepararnos. Estamos en otoño, pero a estas horas el sol calienta bastante. Últimamente el tiempo está disperso. Algunos días no deja de llover, y otros hace mucho sol.

—¿Vamos al río? —propongo, y todos asienten.

—¿Por qué no nos hacemos algo de comer y pasamos unas horas allí? —sugiere esta vez Jason.

—Me parece bien —responde Dana—. Podemos dejar a tu mamá y a Andrew solos y pasar el día en el río.

Asentimos, y nos despedimos de mamá. No hay mucho rato de aquí al río, pero el suelo está lleno de rocas y será complicado ir con la silla de ruedas. Lo compruebo cuando comenzamos a ir por ellas, y me cuesta mucho avanzar.

—Venga, que no tenemos todo el día —se queja Mía, y Dana la fulmina con la mirada.

—No seas estúpida, Mía. ¿No ves que no puede ir con la silla de ruedas por aquí? —espeta furiosa.

—¿Es mi culpa que sea paralítica?

De golpe siento rabia y vergüenza. Siento mis mejillas calentarse, y tengo ganas de cogerle de los cabellos.

—No vuelvas a decir una gilipollez como esa —dice Wyatt con seriedad—. Hemos venido a pasarlo bien. Si vas a estar tocando los cojones mejor te vas.

Mía le mira dolida, y gira la cabeza para mirar a otro lado.

—Tu cógela, y yo llevaré la silla —dice de pronto Jason, y el pelinegro rápidamente asiente. Se acerca a mí, y me coge en brazos. Mi pequeño cuerpo hace contacto con el suyo, y quiero soltar un suspiro.

Entrelazo mis manos tras su cuello, y cuando Jay coge la silla, seguimos avanzando.

Wyatt y yo vamos unos metros más lejos de ellos por atrás, y siento sus brazos fuertes sostener mi cuerpo.

—¿Sigues enfadada? —pregunta mirándome brevemente, para no tropezar.

—No sé de qué hablas —respondo de mal humor.

Suelta una carcajada, y eso hace que le mire frunciendo el ceño.

—Eres adorable cuando te enfadas.

Bufo, y veo su sonrisa divertida plasmada en sus labios.

—Déjame, Wyatt.

Sigue sonriendo, y pronto llegamos al río. Es enorme, y el agua es cristalina. El sol da de lleno en él, y Jessica toca el agua y nos dice que está bastante caliente. Wyatt me deja con cuidado en el suelo, y pronto todos comienzan a despojarse de su ropa. Yo me quito el vestido floreado que llevo, y me quedo con un bañador rojo puesto. Su escote cae en pico, haciendo una separación entre mis pechos. Es bastante atrevido, pero me encanta.

Arqueo una ceja cuando veo que Wyatt se queda mirando, y ruedo los ojos.

—¡Al agua va! —escucho que grita Esther, y se tira de bomba en el río. A esta le sigue Dana, Mía, Jason y Liz. Jessica se sienta en el borde para no mojarse la escayola del brazo, y Wyatt se queda sentado en la misma toalla donde estoy yo.

—¿No te bañas? —le pregunto curiosa.

—No, de momento solo quiero tomar el sol. ¿Quieres que te ponga crema?

—¿Crema? —pregunto confusa—. ¿Puedo quemarme en esta época?

—Claro —responde rápidamente, y sonrío—. Los rayos de sol pueden quemarte.

Asiento con la cabeza lentamente, y veo como coge la crema y se pone detrás de mí. Siento el calor de su cuerpo, y tengo ganas de soltar un gran suspiro. Escucho el sonido de la tapa del producto, y pronto su mano izquierda va a parar a mi brazo izquierdo para comenzar a untar crema en él. Hace un recorrido de arriba abajo, y después lo hace con la otra mano. Sus dedos van a parar a mis hombros, y comienza a acariciarlos relajándome. Finalmente recorre mi espalda desnuda, y para estos minutos toda mi piel está erizada. Mi corazón late con mucha fuerza y tengo los ojos cerrados.

—Me encanta ver cómo se te eriza la piel... —susurra en mi oído, y cierro mis ojos con mucha más fuerza.

Ay, mierda.

Sin esperarlo echa mi cabello hacia un lado, y sus labios hacen contacto con mi cuello, haciéndome pegar un pequeño bote. Deja unos cuantos besos en él, y abro los ojos lentamente...

Mi mirada se clava en la de Mía. Nos mira con furia y dolor. Su labio tiembla, y de repente todas las sensaciones que tenía al sentir sus labios en una de mis zonas más sensibles, desparecen.

Me aparto de Wyatt, y este me mira confuso. Después, su mirada recae en la chica de cabello castaño que tenemos a unos metros, y suelta unas cuantas maldiciones.

Si, señores. Justo a esto se le llama cortar el royo.








Capítulo 21

Soy buena, pero no un ángel. Hago el pecado, pero no soy el diablo -Marilyn Monroe.

 

 

 





Wyatt me deja sentada tal y como le he pedido al lado de Jessica, y se tira para hacer una carrera de natación junto con Jay.

—Ha habido mucha tensión ahí, eh... —dice mirándome divertida, y suelto una risa.

—Solo me estaba poniendo crema.

—Por dios, Teagan. Parecía que os ibais a comer.

—No digas tonterías —respondo rodando los ojos—. Este sitio está muy bien.

Asiente conforme.

—La verdad es que sí. Lo malo es que para mí sobra alguien... —dice mirando hacia Mía, quién está jugando en el agua con las otras chicas—. Pero bueno, mientras no moleste...

—Es solo un fin de semana —digo mirando hacia Mía—. Después volverá a ir con otra gente.

—No sé cómo puedes lidiar con personas que solo son unas aprovechadas.

Me encojo de hombros.

—¡Teagan! —grita Dana—. ¡¿Por qué no te vienes?! Puede cogerte Jason.

—No quiero dejar sola a Jessica —le respondo, pero mi amiga dice que estará bien. Asiento, y cuando espero que sea Jay quién venga, ruedo los ojos al ver a Wyatt acercarse a mí.

—Puede hacerlo Jason —refunfuño, y suelta una risa. Su cabello negro está completamente mojado, y el bañador deja ver su pecho desnudo. Muerde el piercing de su labio inferior, y mi mirada se dirige hacia él rápidamente.

—También puedo hacerlo yo. ¿O es que hay algún problema? —pregunta enarcando una ceja, y suelto un bufido.

—Eres odioso.

—Puede ser.

Coge mi cintura, y mis manos se dirigen hacia sus anchos hombros. Me encanta su color de ojos verde. Le da el sol directo en la cara y se ven muy claros. Cuando no hay tanta luz hasta se pueden ver marrones.

Todos se acercan a un lugar donde llegan con los pies para estar cerca, y comenzamos a hablar. Liz cuenta que lleva dos exámenes suspensos, y que sus padres están muy desilusionados con ella. No tiene hermanos. Es hija única y según dice sus padres trabajan en una empresa de transporte. El padre es el gerente y la madre le ayuda en todo.

—Igualmente tampoco me hacen mucho caso, cómo ya tengo diecinueve, según ellos ya soy mayorcita para saber qué hago.

—Y tienen razón —dice Dana—. Eres mayor para preocuparte por tus problemas. Tus padres no tienen por qué estar todo el día encima de ti.

Liz frunce el ceño, enfadada.

—Por lo menos los míos me hacen un poco más de caso que los tuyos.

—¿Pero qué coño os pasa a todos hoy? —pregunta de repente Wyatt. Su expresión transmite enfado, y aprieto con suavidad sus hombros con mis manos para intentar relajarle.

—Tienes razón —responde Jason—. No dejáis de meteros entre vosotros. ¿No veis que somos un grupo? Si no queréis estar más con nosotros nadie os lo impide.

Liz suelta un bufido, y mira hacia otro lado, con los brazos cruzados contra su pecho.

—Yo quería contaros algo —dice de repente Esther, y nuestras vistas van directas hacia ella—. Ayer dejé a Mikel. Le escuché hablar con un amigo suyo sobre lo que te hizo, Teagan —dice mirándome a los ojos—. Siento haber sido tan cabrona y creerle. Estaba cegada por un amor que he visto no era correspondido. El solo quería pasar el rato con alguien.

Aparto la mirada, y mis ojos se posan en los verdes de Wyatt. Tanto él como yo sabemos que este es un tema complicado. Puedo perdonarle, pero no olvidar. Cada vez que veo a Esther un gusto amargo se instala en mi garganta. Y ni hablar de Mikel. Me da hasta miedo cruzarme en su camino. Y esa no es una sensación de la que esté muy alegre.

—Esther, puedo perdonarte, pero no olvidar —digo, y todos se mantienen en silencio—. Lo que hizo Mikel ha marcado un antes y un después. No puedo ni verle.

—Exagerada... —escucho que musita de pronto Mía, y la miro abriendo los ojos sorprendida.

¿Enserio ella me ha llamado exagerada? ¿Es exagerado estar así cuando alguien te ha tocado sin tu consentimiento? ¿Cuándo si no llega a ser porque Wyatt me encontró, podría haber pasado algo más? Yo no podía hacer nada. En realidad, podría haber gritado, arañado, escupido... Pero Mikel tiene el triple de fuerza que yo, y me habría hecho callar en nada. Es obvio que no pueda ni verle. El miedo me corroe. Y más si mi mente traicionera va a parar en pensamientos como una venganza por su parte.

—Estoy harta —escupo de pronto. Soy algo directa cuando me tocan lo que no tengo, y no pienso quedarme más callada—. Que tu vida sea una mierda y debas meterte con los demás para llenar un vacío no es mi culpa —le digo soltando todo el veneno, y Wyatt me mira sorprendido. En cambio, Mía me mira con la barbilla bien alta—. Estoy harta de que sin que me conozcas opines, comentes... ¿Qué te he hecho para que me lances insultos, o lo que sea? ¿Es mi culpa que seas tan rastrera por interesarte por ellos cuando lo único que quieres es que Wyatt te preste atención? —Mía jadea, pero sigo hablando—. Si ves que a él le interesa otra persona, debes hacerte a un lado y no ser una maldita perra. Así que hazme el favor, y recoge todas tus cosas. Me da igual como lo vayas a hacer, pero he sido demasiado buena cuando tú solo me has tratado mal. Te quiero fuera de esta cabaña en una hora. Y me da igual estar siendo una estúpida y una mala persona, pero peor eres tú por meterte con alguien que ni siquiera conoces.

Todos se mantienen en silencio, y noto toda la tensión en mi cuerpo. Sé que Wyatt debe notarlo, pues estoy totalmente pegada a su cuerpo.

Mía con silencio, sale del río y tras recoger sus cosas se marcha hacia la cabaña. El silencio reina en el río, y suelto un suspiro para después pasarme las manos por la cara, frustrada.

—Alguien debía decírselo —dice Dana, y Jason sonríe rodeando con su brazo el hombro de ella.

—Lo siento por el numerito —me disculpo—. Pero me tenía harta. No me gusta callarme estas cosas.

Miro a Wyatt, y su expresión se mantiene seria. ¿Y a este que le pasa ahora? ¿Le ha molestado que le diga todas esas verdades a Mía?

Resoplo, y su mirada se fija en la mía.

—Voy a ayudarla y a asegurarme de que se vaya —dice de pronto Jason, y sale del río.

—Te acompaño —le responde Dana, y va tras él. Este completamente encantado, acepta.

Al irse, Liz se acerca a Jessica y comienzan a hablar. Supongo que lo necesitan. Al fin y al cabo, son mejores amigas.

—¿Quieres que salgamos? —me pregunta, y niego con la cabeza—. Bien, entonces vayamos hacia un lado.

Asiento, y camina conmigo a cuestas hacia otro lado del río donde estamos completamente solos. Se pueden ver las piedras que hay en el suelo por el agua cristalina, y hay una cascada preciosa a unos metros.

—¿Te has enfadado por lo que le he dicho a Mía? —le pregunto, y frunce el ceño.

—No, claro que no. Solo que me jode saber que se ha acercado a mi grupo de amigos para llamar mi atención. Mía no es muy social, por así decirlo. Nunca ha tenido muchos amigos, y siempre ha ido conmigo. Ella sabe que yo solamente la veo como una amiga, pero a pesar de aceptarlo creo que nunca lo ha entendido al cien por cien. No me gusta cómo se pone contigo. No os conocéis. En realidad, ninguno del grupo la conoce. Ella es mi amiga porque ha pasado por muchas cosas y yo he estado junto a ella siempre. Mía es adoptada. Sus padres murieron en un accidente cuando ella tenía ocho años, y desde entonces estuvo en unas cuantas casas de acogidas ya que ningún familiar suyo la quería. Sus padres nunca se llevaron bien con su familia, y estuvo rondando por ahí hasta que un matrimonio la acogió. Me contó que la trataban mal, y que a los dieciocho se marchó y con el dinero que tenía recaudado se mudó a un estudio cerca de la universidad. Ella... Lo ha pasado muy mal. Nunca ha sido sociable, como he dicho, y siempre le ha caído mal a todos. Pero en realidad es buena chica, por lo menos yo he visto su buena personalidad.

—¿Por qué nunca te decidiste a intentar algo con ella? ¿Sabes que ella está enamorada de ti, ¿no?

Suelta un suspiro, y me mira. Sus dedos van a parar a un mechón que tengo en la cara de mi cabello, y me lo coloca tras mi oreja.

—No... No me gustan las relaciones. Yo... Pasó algo con una chica con la que estuve y desde entonces no he tenido ninguna relación seria.

—¿Qué pasó? —pregunto, a pesar de que en realidad se su historia con Milena.

—Es una historia larga, pero mi ex novia se acostó con mi mejor amigo.

—Pero por esa traición no debes cerrar tu corazón. Hay personas, chicas que están dispuestas a estar contigo y no les has querido dar una oportunidad por ese miedo.

—¿Miedo? ¿Qué miedo? —pregunta, confuso.

—Tienes miedo de enamorarte y que te hagan lo mismo. Por eso no quieres tener una relación.

Mira hacia otra parte, y asiente con la cabeza.

—Supongo que será eso.

Suelto un suspiro, y con mi mano giro su cara para que me mire.

—No te lo digo por mí. Pero creo que deberías romper esa coraza y permitirte experimentar amor cuando así lo quieras. Es una bonita sensación.

—He conocido lo que es el amor. Y hay mucho sufrimiento...

—En todos los amores hay batallas, sufrimiento, separaciones, dolor, desamor, lágrimas... Pero entonces, ¿Que gracia tendría si no fuera así? El amor está para experimentarlo, para descubrirte a ti mismo, para saber qué es lo que te gusta, entre otras cosas. El amor es querer y ser querido.

Me mira fijamente, sus ojos atravesando los míos. Siento que puedo ver todo lo que hay dentro de él. Puedo ver el miedo, la incertidumbre... No sabe qué hacer. Y yo solo muero de ganas por besarle de una maldita vez. Por intentar ignorar todo lo que comienzo a sentir por este chico que tengo atravesando mi mirada. Y sé que besándole no es la solución. Que debería apartarme, e intentar ser solamente amigos, dejando mis sentimientos a un lado. Sé que pronto deberé contarle todo de mí. Que deberemos conocernos a fondo.

Así que por un momento mando todo a la mierda, y tras poner mi mano en su nuca, tiro de su cuello hacia abajo para morder su labio inferior, al lado donde tiene el piercing. Después, beso su labio superior, y acabo por juntar nuestros labios para comenzar a besarle. Sus labios se mueven perezosamente sobre los míos, saboreándolos. Besa mi labio superior, y luego el inferior. Su lengua conecta con la mía, y me besa con infinita ternura. Como todas las veces que nos hemos besado.

Mi vello está completamente erizado. Mi corazón late con una fuerza descomunal contra mi pecho, y paso mi otro brazo por su cuello para así atraerlo mucho más a mí. La posición es un tanto incómoda, ya que él me sujeta desde la espalda y la parte trasera de los muslos, pero poco me importa si lo tengo así de cerquita.

Me separo de él en busca de aire, pero no dejo de repartir pequeños besos por sus hinchados labios. Sus ojos hacen contacto con los míos y le sonrío avergonzada.

—Lo siento, pero necesitaba hacerlo —le digo haciendo una mueca de disculpa, y rápidamente su boca toma de nuevo la mía, dejándome de nuevo sin respiración.

—Yo lo necesitaba desde el momento en que te has enfrentado con Mía. Tus besos son droga pura y dura.

Suelto una carcajada.

—No digas tonterías.

—No digo tonterías —confiesa mirándome con una sonrisa—. Siento que podría pasarme horas besándote, y ni eso sería suficiente.

 



Cuando salimos del río, Liz y Jessica ya se han vestido y nos están esperando. Me pongo mi vestido, mis zapatos y Wyatt vuelve a cogerme en brazos. Antes de irse, Jason se ha llevado la silla.

—¿Cómo sigues con lo tuyo? —le pregunta Wyatt a Jess en el camino.

—Bien. Estoy algo inquieta porque mi hermano no aparece. Espero que lo encuentren pronto.

—Estás a salvo con tu primo —digo esta vez yo—. Tus tíos y él te van a cuidar.

Asiente con la cabeza, y llegamos a la cabaña que más que eso parece una mansión.

Entramos, y mamá mira confusa la maleta que lleva cogida Mía. Después, su vista se dirige hacia mí, y sonríe burlona cuando ve que Wyatt me lleva en brazos.

—Hija, ¿Por qué tu amiga tiene la maleta en sus manos?

—Mía tiene una urgencia, y debe marcharse. ¿Verdad que sí, Mía? —le digo casi sonriendo, y esta asiente con la cara colorada.

—Gracias por haberme invitado, señora.

Mamá asiente, y Mía se marcha segundos después.

—Hay algo raro, y me lo vas a contar, mi amor —me dice mamá—. Pero ahora no. Chicos, decidme, ¿qué queréis cenar?

Todos menos Wyatt votamos por pizza, y mamá nos obliga a ayudarla a hacer masa de pizza para todos después de un baño.

—¿Os habéis vuelto a besar? —me pregunta Jess una vez en la habitación, y asiento con la cabeza. Suspira y se sienta en mi cama—. No te hagas muchas ilusiones, Teagan. Wyatt es complicado... Y puede decirte una cosa cuando en realidad piensa en otra.

La miro confusa. ¿A qué se refiere?

Bajamos todos al comedor, y me quedo mirando a Wyatt. Está escribiendo en su teléfono, y suelto un suspiro. Solo espero no caer enamorada y no ser correspondida. Si hay algo malo, es eso.








Capítulo 22

Aprende que hay personas que te ofrecen las estrellas y otras que te llevan hasta ellas -Mario Benedetti.

 

 

 





Las semanas pasan, y eso conlleva a noviembre. Cada vez hace más frío, y se acerca la fecha.

15 de noviembre.

Tengo miedo de que cuando llegue la fecha me desmorone por completo. Tengo miedo de admitir algo que por muy loco que suene, no quiero hacer. No quiero que llegue ese día. Ese día en que papá murió.

Si tan solo no hubiéramos salido... Si tan solo hubiéramos vuelto a casa, con mamá... Pero dicen que las personas mueren por algo. Que no puedes evitar la muerte. Que, por mucho que duela, si una persona debe morir lo hará tarde o temprano.

Mamá me ha contado algunas veces, cuando estamos deprimidas, el cómo se enteró del accidente. Me dijo que nos esperó, sabiendo por papá que nos iríamos a cenar al MC, y ella lo aceptó y esperó en casa. Se comenzó a poner nerviosa cuando empezó a llover. A mamá no le gusta conducir o que papá lo hiciera cuando llovía. Nos llamó infinitas veces. Se preocupó como nadie, y llamó a la policía, a Marta, al hospital... Hasta que le dijeron que dos personas habían tenido un accidente hacía poco rato. Un hombre, pasados los cuarenta años, y una chica de menos de veinte. Entonces se le cayó el alma al suelo. Cogió el coche, sin importarle la lluvia, y condujo rápidamente hasta el hospital que había a unas calles de casa. Entró, y cuando nos vio… Después fue cuando le dijeron que no pudieron hacer nada por papá, pero que yo había sobrevivido. Entonces le dijeron que sería paralítica, y que en un tiempo podría volver a caminar si iba a fisioterapia.

¿Para qué voy a ir? ¿Para qué me caiga un balde de agua fría y por X motivos al final no pueda caminar? ¿Y si me ilusiono y después simplemente no ocurre?

Eso me mataría por dentro. Me haría muy infeliz.

 



Los exámenes comienzan, en un mes llega Navidad, hace nada fue Halloween... Hay tantos asuntos... Jessica ha vuelto a la universidad, y no se han podido evitar las miradas de soslayo que ha recibido de la gente. Pero nadie más que los del grupo sabemos qué es lo que en realidad pasó. Por eso todos debimos ser interrogados. Me preguntaron sobre el día en que la vi así, medio muerta. Y con lágrimas en los ojos tuve que contar con todo detalle el cómo fue verla así, con quién iba, detalles de cómo estaba, etc...

No han encontrado a Nash. Y aunque Jess aparenta normalidad, sé que por dentro tiene un caos. Está asustada. Y joder, ¿Cómo no estarlo? Hasta yo estoy completamente asustada.

—¿Qué haces? Te has quedado mirando las musarañas —escucho que me dicen en el oído, y pego un respingón. Al girar la cara, ojos verdes conectan con los míos, y sonrío.

—Solo estaba pensando.

Los pasillos de la universidad están repletos de gente. Aún quedan unos diez minutos para el inicio de clases y tengo dos exámenes. Me he pasado todo el fin de semana encerrada en casa, estudiando.

—¿Le dijiste a tu madre que la merienda estaba muy buena? —me dice divertido, y ruedo los ojos.

—Sí, pesado. Me dijo que qué pena que tuvieras que irte.

Wyatt suelta una carcajada, y se sienta en un banco que hay justo a mi lado.

—Tu madre me ama —dice burlesco, y muestro una sonrisa juguetona.

—Ya te gustaría, chaval.

Wyatt vino el domingo a casa para que estudiáramos. Y cuando digo eso, es porque desgraciadamente así fue. No pasó nada interesante más allá de unas cuantas miradas y sonrisas. Cada vez tengo más claro que comienzo a sentir muchas cosas por él. Me siento nerviosa cuando estamos completamente a solas. Parezco una tonta balbuceando palabras, y haciendo que él se ría.

Me gusta pensar que quizá yo a él también le gusto. Pero no lo sé porque no me lanza ninguna indirecta. Me trata como a una amiga, y eso en cierta manera me fastidia. Yo no hago nada por esconder el sonrojo de mis mejillas cuando noto que se queda mirándome fijamente, o cuando me dice alguna frase que causa lo mismo. No escondo nada: estoy segura de que sabe que me gusta.

Algo que me hace feliz es que Dana y Jason han comenzado a salir. No son novios ni nada, solo quedan a veces, e incluso delante de nosotros se dan algún que otro beso...

—¿Estás preparada para el examen? —me pregunta, y resoplo.

—Sí. Solo espero que haber estudiado todo el finde valga para algo.

—Seguro que lo harás bien. Lo haremos bien.

Asiento con la cabeza, y juntos vamos hacia clase. Al entrar, todos los alumnos se encuentran en sus respectivos sitios.

Ya han pasado dos meses desde que estoy en Arkansas, y siento que se ha pasado un poco lento. En realidad, dos meses no son nada. Quedan unos cuantos aun para terminar el primer año. Muchos exámenes, trabajos, fiestas...

—Buenos días, alumnos. Comenzaremos con el examen en cuanto termine de repartir los folios a todos —un profesor que se llama Gabriel comienza a repartir los exámenes, y al finalizar se sienta en el escritorio, quedando frente a nosotros—. Tenéis cuarenta y cinco minutos para hacerlo. Suerte.

Empiezo el examen, y todo lo que he estudiado lo aplico en él. Afortunadamente nunca he tenido problemas con los estudios, por lo tanto, sé que voy a aprobar. Y eso me da más ganas de seguir dándolo todo de mí en el examen. Al finalizar, avanzo con la silla hacia el profesor, y la entrego. Quedan quince minutos para terminar, así que salgo del aula y aprovecho para salir de la universidad solo para acercarme a una cafetería que hay a tres calles de aquí. En el recinto también hay, pero en esta hacen unos pastelitos que me encantan.

Por las calles todo está en silencio. Un silencio que incluso da miedo, aunque estemos a plena luz del sol. Estas calles no suelen estar llenas de gente, e intento avanzar un poco más rápido. Llegando a la segunda calle que da a un callejón, avanzo más rápido hasta que de repente, siento algo ponerse en mis ojos. A la vez, unas manos me cogen de la silla y me lanzan lejos de ella. Suelto un gemido por el dolor al sentir mi cabeza impactar con el pavimento del suelo, e intento quitar la venda que cubre mis ojos cuando por ello recibo una patada en mi estómago que me quita todo el aliento.

—Jodida niñata —escucho que gruñe alguien, y suelto un sollozo por el miedo que siento de repente. Todo mi cuerpo está en alerta, e intento avanzar a rastras por el suelo. Algo que me ha quedado claro es que no puedo quitarme la venda—. Estaba esperando el puto momento para hacerte daño. Me has jodido mucho, ¿Lo sabes?

Reconozco la voz de inmediato, y todo mi cuerpo se tensa. Siento un miedo atroz, y suplico que alguien nos vea y avise a la policía.

—Mikel —susurro, y unas cuantas sonrisas roncas me ponen en alerta.

No está solo.

—Vaya, vaya... Si me recuerdas, leona.

—Déjame, Mikel. Vas a arrepentirte si sigues.

Mikel suelta una carcajada, y escucho sus pasos venir hacia mí. Rápidamente la tela de mis ojos es quitada, y observo su rostro. Sus ojos marrones transmiten rabia, satisfacción... Y yo siento que en cualquier momento voy a desmayarme.

—Por tu culpa Esther me ha dejado. ¿Sabes lo buena que es esa tía en la cama? Y tú, niñata coja, me la has quitado.

De repente siento la palma de su mano estrellar contra mi mejilla, y mi cara se gira hacia un lado. Suelto un jadeo por la sorpresa, y su mano coge mi cabello con fuerza.

—No eres más que una puta paralítica de mierda. Me has quitado mi juguete favorito, tienes que pagar por ello.

Lo siguiente que siento es el puño de su mano conectar con mi cara, y esta estrella contra el suelo de nuevo. Una patada es atestada contra mi espalda, y suelto un grito.

—¡Llora, puta! ¡Te voy a joder tanto como tú lo has hecho!

¿Me está pegando solo porque Esther le ha dejado?

Suelto un sollozo, e intento tapar mi estómago con mis manos. Cosa inútil.

Mikel se acerca a mí, y me coge en brazos para acercarse corriendo a un coche que acaba de aparcar en frente del callejón, me mete en él y seguidamente entra.

Mi cuerpo tiembla, y no soy capaz de ver nada. Siento la sangre bajar por mí nariz y salir de mi labio partido. Mis ojos se sienten hinchados, y me duele todo. Me duele el cuerpo: el alma...

—¿Dónde vamos? —pregunta el copiloto, y sollozo con pánico.

—A mi casa —dice Mikel, y vuelvo a soltar otro sollozo. ¿Qué me va a hacer? —. Cállate, estúpida. Si no quieres que te reviente.

Unos minutos después llegamos al lugar, y Mikel me lleva a cuestas. Ojalá pudiera caminar, ojalá pudiera atestarle una patada en su entrepierna y marcharme corriendo...

La puerta de una casa se abre cuando mete la llave y la gira, y entramos en su piso. Este huele horrible. A cigarros, marihuana... Y a saber cuántas cosas más.

—Te vas a quedar calladita en el sofá, ¿vale? Yo voy a llamar a Esther. Ella debe volver conmigo.

Le miro con los ojos como platos. Este chico está enfermo. Jodidamente enfermo.

—¡Estás loco! —grito, presa de la ira y miedo, y su mirada seria se clava en la mía.

—¿Que me has llamado, perra?

Suelto un sollozo, y aprieto mis manos en puños.

—Estás loco, Mikel... Debes ir a un psiquiátrico... Esther nunca va a volver contigo. Y menos cuando sepa lo que me has hecho.

—¡Cállate! —siento su mano impactar contra mi mejilla, y de nuevo las lágrimas recorren mis mejillas—. ¡Ella va a venir! ¡Me la voy a follar delante de tu puta cara!

Le observo con miedo. El de verdad cree que Esther va a volver. Nunca nos ha vuelto a hablar de Mikel, y actúa como si nada hubiera pasado.

Coge su teléfono, se lo pega en la oreja.

—¿Esther? Si, ven a casa por favor. Quiero verte... —me mira fijamente, sonriendo triunfante y un nudo se instala en mi garganta, casi impidiéndome tragar saliva—. He dicho que vengas. Tengo una puta sorpresa para ti —dice de nuevo serio, y aprieta la mandíbula.

Cuelga el teléfono y se acerca a mí, haciendo que yo retroceda inútilmente.

—Esther va a venir, Teagan... —escuchar mi nombre salir de sus labios se siente horrible, repugnante...

—Estás loco... —susurro, y coge mi barbilla entre sus dedos, haciendo mucha presión.

—Como vuelvas a llamarme loco, juro que te mato.

Me quedo en silencio y sonríe satisfecho.

Cinco minutos después, la puerta suena. Mikel se levanta del sillón donde ha estado mirándome fijamente y avanza con sigilo hasta la puerta. Mira a través de la mirilla y después abre.

De inmediato veo a Esther, pero ella no se percata de mí.

—¿Qué coño quieres? Te he dicho que no vamos a volver.

Mikel sonríe malicioso, le hace una seña para que mire hacia atrás.

Así lo hace.

Cuando se percata de mí, suelta un jadeo y se acerca a pasos apresurados.

—¡Teagan! ¡¿Qué ha pasado?! ¡¿Que te ha hecho?!

Escucho una carcajada, y giramos la cabeza hacia Mikel. Se acerca hacia nosotras apresurado, haciendo que muera de miedo, se queda parado a tan solo unos centímetros de nosotras.

—Ahora, primero voy a follarte a ti —dice señalando a Esther, y se relame los labios—. Y después, pequeña puta, voy a follarte a ti —esta vez me señala a mí, y siento un escalofrío recorrer mi cuerpo—. Después, voy a meterte una paliza, que...

—¡Policía! ¡Las manos en alto! —giro mi cabeza rápidamente hacia la puerta y cinco oficiales entran por ella, armados.

Abro los ojos alarmada y Esther me abraza con fuerza. Miro hacia la puerta para ver a Wyatt entrar por ella y acercarse a mi corriendo. Me mira asustado, preocupado; acojonado.

—¡¿Que te ha hecho este hijo de puta?! —su mirada se clava en la mía y de repente siento sus labios cálidos posarse sobre los míos. Las lágrimas bañan mi rostro, y sollozo contra su pecho.

Veo como la policía se lleva a Mikel y me alejo un poco de Wyatt. Esther está a nuestro lado, coge mi mano con fuerza.

—¿Cómo habéis sabido que estaba aquí?

—No lo sabíamos —dice Wyatt—. Me pareció muy raro no verte en la siguiente clase, y Esther me dijo que Mikel la había llamado para que fuera a su casa. Me ha pedido que la acompañe, y avisé a la policía por si pasaba algo.

—El a veces se vuelve muy violento... —susurra Esther, con lágrimas cayendo de sus ojos.

—Cuando ha entrado y he escuchado un grito, la policía ha comenzado a acercarse —dice de nuevo Wyatt, y fijo mi atención en él—. Yo... Si hubiera sospechado que te pegaría... Dios, quiero matarlo. Quiero coger su cuello entre mis manos y asfixiarle —dice cegado por la ira, y cojo su cara entre mis manos, para que fije su vista en mi—. Si te hubiese buscado... Simplemente pensé que te había ido mal el examen y querías estar un rato a solas... —su voz se quiebra, y mi corazón se rompe—. Juré que él nunca más te tocaría...

—Basta, Wyatt —le digo seria, a pesar de que quiero romperme a llorar—. No te eches la maldita culpa. No tienes que estar todo el día pendiente de mí. Pero aun así te doy las gracias por haber venido y llamado a la policía. Si no hubiera sido por ti, no sé qué nos habría pasado —digo mirando a Esther—. Así que no te culpes. Una vez más, has sido mi héroe.

Niega con la cabeza, y se pasa las manos por su rostro.

—Me siento tan impotente...

—Llévame al hospital, por favor —pido, porque me duele todo el cuerpo. Quiero mantenerme fuerte, pero necesito que me lleven al hospital.

Nunca llegué a imaginar que me pasaría algo así.








Capítulo 23

No basta con levantar al débil, hay que sostenerlo después -Shakespeare.

 

 

 





—¡Teagan! ¿Qué ha pasado? —vislumbro a mi madre entrando por la puerta de la habitación del hospital donde estoy sentada, y veo las lágrimas empañar su rostro. Yo tampoco he podido dejar de llorar. Me siento horrible, me doy asco... Siento que soy una estúpida por no poder haberme defendido.

—Mamá...

—¡Dime qué ha pasado! —exclama furiosa, y Andrew entra por la puerta y se acerca a mamá.

—Naomi, tranquila. Tu hija está viva, eso es lo importante. Ahora hay que encargarse de que ese muchacho pague por lo que ha hecho.

—Tus amigos me han dicho que ya te molestó una vez. ¿Por qué no me lo dijiste cuando te pedí que me confesaras si te había pasado algo en la universidad? —mamá llora, y se me rompe el corazón—. Me has decepcionado, Teagan. De verdad creo que nos contábamos todo. Vale que quizá haya cosas que no quieras contarme, pero esto si debes hacerlo. ¿Qué hubiese pasado si te hace mucho más daño? ¿Te has visto? Estás horrible, cariño. ¿Qué haría yo sin ti? Me quedo sola.

Suelto un sollozo, y permito que mamá me rodee con sus brazos. Me arrepiento tanto de no haberle contado lo que pasó con Mikel... Me siento tan impotente y estúpida... Debí contárselo. De esa manera yo no estaría así.

—Mamá —digo con la voz entrecortada—. Odio sentirme estúpida. Odio no sentir mis piernas no poder caminar. No quiero esto —suelto otro sollozo, y noto todo su cuerpo temblar.

—Buscaremos la solución, mi vida. Lo haremos juntas, ¿sí? Podrás volver a caminar así deba gastar todo el dinero que sea.

—Y yo os ayudaré —dice Andrew—. Quiero a tu madre, Teagan —me confiesa, y abro los ojos sorprendida—. La quiero y por eso buscaré al mejor fisioterapeuta, y podrás volver a correr, a bailar, saltar...

Sonrío feliz, y todos los acontecimientos previos se evaporan. Esto que ha pasado solo ha hecho que abra los ojos. Todo pasa si alguien trabaja en ello, si pone empeño. Y yo sé que con la ayuda de mi madre y de mis amigos, puedo volver algún día a caminar.

Diez minutos después mamá y Andrew se marchan, y me quedo en la camilla. Me han ingresado ya que tengo bastantes moratones en las costillas, y la nariz rota. Han metido a Mikel en prisión preventiva, y aún no sé qué es lo que va a pasar. Es mayor de edad, y me ha maltratado.

Escucho la puerta de la habitación ser tocada, y le pido a la persona que abra.

Wyatt aparece en mi campo de visión, y mantiene una de sus manos tras su espalda, mientras avanza hacia mí.

—Hola —murmura avergonzado—. ¿Cómo estás?

—Me duele todo, pero en cierto modo estoy algo mejor.

Asiente, y extiende su mano hacia mí. Esta sostiene una rosa roja, de inmediato siento mis mejillas calentarse.

—¿Y-y esto? —balbuceo abriendo los ojos desmesuradamente.

—Yo... Vi una floristería aquí al lado y quise comprarte una rosa. Es muy cursi y cliché, pero la vi y quise regalártela.

Sonrío con vergüenza, y la huelo. Siempre me han gustado las plantas, con papá plantábamos algunas en un campo que teníamos en California, y las rosas rojas siempre me gustaron. Además, me recuerda a la rosa de "La bella y la bestia". Un libro que me fascinó, y las películas me encantaron.

—Muchas gracias... —susurro, y su dedo índice hace contacto con mi barbilla, elevándola hacia él. De repente, sus labios chocan con los míos y me besa con lentitud. Mueve sus labios contra los míos, todo mi bello se eriza. Quiero saltar, gritar, reír... Quiero que sus labios no se separen de los míos nunca.

Se separa, y respiro con dificultad, mirándole a los ojos fijamente.

—¿Interrumpo? —escucho de repente, y giro la cabeza para encontrarme con nada más y nada menos que...

—¿Mía? ¿Qué haces aquí? —pregunta el chico de ojos verdes confuso.

Yo estoy igual que él.

—Vine para ver cómo está Teagan, obviamente —dice haciéndose la preocupada—. Pero ya veo que está muy bien —me mira prácticamente escupiéndome veneno.

—Pues si —digo seriamente—. Estaba muy bien hasta que has llegado.

Me arrepentiría de mis palabras si en realidad hubiera venido para verme. Pero sé que solo quiere fastidiar.

—Teagan... —escucho hablar a Wyatt, y le miro enarcando una ceja.

—¿Que? ¿Vas a defenderla? Adelante.

Niega con la cabeza, y suelta un suspiro.

—Ya sabes de qué te hablé...

—Pues sí, lo sé. Pero todo lo que le ha pasado no le da ningún permiso para desquitarse con las demás personas —digo seria, y miro a Mía—. Estoy cansada de tus estupideces. Quiero que te marches de esta habitación. No puedo echarte del hospital, pero sí de la habitación donde estoy ahora mismo. Tu presencia no es bien recibida.

Se hace el silencio, y escucho un sollozo. Abro los ojos, y veo a Mía llorando.

¿Pero qué?

Se marcha corriendo, y miro fijamente a Wyatt, quien mantiene su mirada pegada a la puerta.

—Adelante, ve.

Me mira frunciendo el ceño.

—¿Que?

Suelto un suspiro, y paso mis manos por mi cara frustrada.

—Entiéndelo, Wyatt. Nada de lo que le haya pasado justifica sus actos. Ahora sí quieres, ve a consolarla o lo que se te antoje.

Me mira seriamente, su mandíbula se tensa.

—¿Enserio crees que iré a por ella cuando sé que no suelta nada más que lágrimas de cocodrilo para que vaya detrás como un perrito faldero? —pregunta enfadado.

—¡No sé! Dímelo tú. Eres tú el que la justificó el otro día, Wyatt. No yo.

Suelta un bufido.

—Pelearse por esto sería una estúpida tontería. No entiendo porque te pones así por Mía. ¿No es más fácil que la ignores?

—¡Sí! Es muy fácil hacerlo. Pero me lo pone complicado si no deja de molestar.

—Teagan, basta. No quiero que nos peleemos —su mirada se suaviza, y coge mi rostro con sus manos—. Nos acabamos de besar y hemos vuelto a discutir.

—Wyatt... No quiero que me crees falsas ilusiones. No quiero que me beses porque yo siento algo por ti —le confieso—. Cada vez que me miras... Mi cuerpo tiembla. Mi respiración falla, sólo quiero tenerte cerca... Pero me dijiste que no quieres una relación por lo que te pasó con Milena, y lo entiendo, pero no me crees ilusiones si no quieres tener algo conmigo.

—¿Es que tenemos que ser novios para poder tener algo? —me pregunta, tomándome por sorpresa—. ¿No podemos simplemente dejar que las cosas pasen? Me gustas, Teagan. Y que no quiera una relación de momento no significa que podamos tener algo. ¿Por qué ponernos una etiqueta? Están sobrevaloradas. Si todo funciona bien podemos dar un paso más y ser novios, pero podemos tener algo sin necesidad de etiquetas.

La emoción fluye por mí cuerpo. En realidad, tiene algo de razón. Que no seamos novios no significa que no podamos tener algo. Podemos ir avanzando y dejar el tiempo pasar...

—Tienes razón —susurro, y de golpe comienza a dejarme piquitos en los labios, haciendo que suelte una risa—. ¡Wyatt! ¡Para! Déjame hablar —digo como puedo, pero en vez de hacerme caso, sigue repartiendo besos por mis labios.

—Perdón, la emoción —suelto una carcajada. De repente el día ya no es tan gris—. ¿Entonces? ¿Podemos dejar que esto simplemente pase? ¿Sin etiquetas?

Asiento con la cabeza, dubitativa. Ni por lo que siento o por no querer, si no por miedo a poder enamorarme de él, y que me pase lo peor; enamorarme sola.

 



Estoy sentada en mi silla de ruedas, pegada al gran ventanal de mi habitación. A través de este puede verse toda la cuidad. Las gotas de la lluvia empañan los cristales, y siento la angustia en mi cuerpo, anclada en mi corazón...

Un vacío enorme imposible de llenarse.

Las lágrimas caen por mis mejillas, y siento la nariz fría a causa del frío, a pesar de tener la calefacción puesta. Mi vestimenta con el pantalón de pijama largo de color rosa y la sudadera negra no son suficientes para ignorar el frío. Mi cabello rubio está recogido en un moño, despojando los pelos en mi cara.

Suelto un suspiro, y con mi dedo índice escribo cosas sin sentido en el vaho que hay creado en la ventana. Una W es escrita por mi dedo, y apenas sonrío un poco.

Hoy es un día triste, parece que el cielo se ríe de mí.

Mamá está en su habitación, seguramente en la misma postura que yo: sentada en cualquier lugar, mirando por la ventana. Los recuerdos del funeral se recrean en mi mente. No hubo día más triste que ese aparte del de su muerte. El ver cómo su ataúd era enterrado, el llanto de mi madre, yo intentando ser fuerte por las dos, Marta apoyándonos en todo...

La ausencia de su esencia es un martirio. Sé que papá estará odiando que estemos encerradas en nuestras habitaciones recreando imágenes de él. Sé que lo que le gustaría es que nos divirtiéramos con nuestra gente. Pero es complicado. Porque no puedo simplemente ignorar el dolor que siento...

Mi teléfono suena ante una notificación, y miro el mensaje.

«Wyatt♥:

Hola, bonita. Quería decirte que hace ya muchos días que no nos vemos. Tres para ser exactos. Siento no haber ido a la universidad, las cosas en casa no marchan muy bien. ¿Tú cómo estás?»

Sonrío como una boba. Es sábado, y Wyatt no fue a clase el viernes. Según nos dijo Dana, seguramente su papá se puso enfermo y tuvo que sustituirlo en su trabajo. Es algo que suele pasar cuando se pone enfermo.

«Yo;

Hola. ¿Está todo solucionado? Estoy bien. Hoy no es un buen día, pero todos tenemos días malos.»

«Wyatt♥:

¿Quieres que pase a por ti? Está lloviendo, pero podemos hacer algo. No creo que nos podamos ver hasta el lunes o el martes. Ya serán demasiados días.»

Sonrío como una boba. Hace una semana que decidimos comenzar a tener "algo". A Mikel no le han metido en la cárcel, cosa que ha hecho que mamá se enfade. Pero le han puesto una multa bastante grande, y tiene una orden de alejamiento contra mí. Además, le han echado de la universidad y gracias a unos contactos de Andrew, Mikel no volverá por la cuidad.

Quiera o no eso me tiene un tanto tranquila.

«Yo:

No sé. Cómo te he dicho, hoy no es un buen día.»

Dos minutos después veo que me deja en visto, y suelto un suspiro. Dejo el teléfono en una mesita, y sigo mirando por la ventana, deseando que el día pase lo más rápido posible.

El timbre de casa suena, y me pregunto quién será. Quizá mamá a llamado a Andrew.

Escucho unos pasos acercarse, y seguidamente la puerta de mi habitación es tocada. Frunzo el ceño, y al ordenar que pase veo al chico de ojos verdes sonreír.

Lleva el cabello despeinado, y un jersey negro. Unos vaqueros azules les acompañan junto a unas bambas.

—¿Lista para irnos?

—¿Que?

—Vamos, Teagan. En un día triste lo peor que puedes hacer es quedarte en casa.

—Yo... No sé...

—Venga, nos lo vamos a pasar muy bien. He llamado a los chicos, y van hacia un bar que hay cerca del lago. Me han llamado para tocar la guitarra y cantar, y he aceptado porque necesito el dinero.

Abro los ojos desmesuradamente.

—¿No que decías que solo tocabas si estabas en él y había estrellas?

Suelta una risa, y se acerca a mí.

—Estaré cerca, además, necesito el dinero. Pero no podré hacerlo sin ti.

Sus labios tocan los míos y le beso con ganas. Muerdo su labio inferior, en la parte del piercing y se retira divertido.

—Está bien.

Marta me ayuda a terminar de vestirme, y me despido de ella. Según me ha dicho, mamá se ha quedado dormida.

Salimos de casa rápidamente y subimos a su coche. Conduce tranquilamente por las calles, hasta que llegamos justo en frente del local. Un cartel brillante con el nombre "Mousse" llama mi atención y me ayuda a ponerme en la silla de ruedas. Después, avanzamos.

Nada más entrar, las luces del pub iluminan todo. Son rojas, azules... Parece una discoteca. Un pequeño escenario se muestra en el medio, y a la derecha hay una barra con unos cuantos bármanes atendiendo.

—Vamos, los chicos están justo enfrente del escenario.

Asiento, y me guía hasta la mesa donde se encuentran todos. La ausencia de Mía me deja algo más tranquila, y les saludo con una sonrisa.

Cuando se enteraron de lo que pasó con Mikel, se preocuparon como nadie. Están hartos de que nos pasen cosas.

—Wyatt va a cantar en cinco minutos —dice Dana, y observo al pelinegro perderse por una puerta.

—¿Le llaman mucho en estos sitios?

Asiente con la cabeza.

—No suele aceptar, pero esta noche es diferente.

Minutos después, las luces neón iluminan hacia el escenario, y no se hacen esperar los aplausos y gritos de la gente cuando Wyatt aparece y se sienta en un taburete que hay en el escenario. Lleva cogida su guitarra, y tiene el micrófono enfrente.

—Buenas noches. No siempre acepto cantar en lugares públicos con mucha gente, pero hoy quería alegrarle el día a alguien importante para mí que lo está pasando mal —dice, y Jessica me da un pequeño golpe en el hombro, sonriendo.

Juro que voy a morir.

—Esa persona ha entrado en mi vida como un huracán, y he podido perderla por mis tonterías. Ahora la tengo, y no voy a dejarla escapar.

Sus ojos hacen contacto con los míos, y muerdo mi labio inferior con fuerza.

Esto es lo más bonito que me ha pasado en la vida.

Carraspea, e inmediatamente el sonido de su voz inunda la estancia.

«Dicen que las casualidades no existen.

¿Sabes? Sacas mi sonrisa como lo hace poca gente, estás siempre para apoyarme, escucharme y eso es más que suficiente.

Sigue cantando, y el silencio inunda el establecimiento. Todos están disfrutando con su aterciopelada voz.

Miro tus ojos y me quedo hipnotizado.

Dicen que las casualidades no existen.

Me tumbo en la arena y miro las estrellas.

Pensando en ti me quedo toda la noche, tocando los acordes de mi guitarra y recreándote en mi mente.

Me mira a los ojos y sonrío maravillada. Mi corazón no deja de latir con fuerza, siento que me falta la respiración. Verle cantar, sus expresiones, su felicidad... Es demasiado.

Te miro y solo quiero tenerte a mi lado, que juntos luchemos por todo lo que se nos viene encima

Crear contigo una historia de amor, que supere todo el dolor

Dicen que las casualidades no existen.

Porque tú, si tú, chica de los ojos grises, has hecho que mis días dejen de ser grises».

Cuando termina, todo el mundo estalla en aplausos. Aplaudimos con ganas y Wyatt baja del escenario para acercarse a mí.

Sujeta mi cara con sus manos, y besa mis labios con amor, ternura, necesidad...

—Eres perfecta, y como te dije hace unas semanas, vas a ser mi perdición más bonita.








Capítulo 24

No hay nada bueno o malo, el pensamiento lo hace ser así -Shakespeare.

 

 

 





Llegan los últimos exámenes hasta después de Navidad, y siento que puedo respirar con normalidad. Prácticamente queda un mes para que comiencen las fiestas, y van a ser mis primeras Navidades lejos de mi papá, lejos de mis amigos... Llevo semanas sin hablar con Vic, y de Luck no sé nada. Por eso, aprovecho que es viernes y no tengo nada de deberes, y llamo a Vic por video llamada.

—¡Teagan! Hasta qué haces acto de presencia... —dice quejándose, y se hace un moño.

—Tú también podrías haberle escrito...

Suelta un suspiro, y acomoda la cámara.

—Lo siento, las cosas por aquí están un poco revoltosas.

—¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada. Extraño mucho ver a mis amigos, ojalá estemos juntos pronto.

—No te lo hemos contado, pero... Luck y yo estamos saliendo.

Abro los ojos sorprendida. Vaya, eso sí que no me lo esperaba.

—¿Y eso? —pregunto curiosa. No me imaginaba que fueran a salir.

—Te fuiste, y nos quedamos solos. Ahí... Surgió. Pero Teagan... El tío de Luck ha sufrido un accidente y está en coma.

—¿Que? —jadeo.

Martin, el tío de Luck siempre ha sido un buen hombre. Cuando nuestros padres no podían llevarnos a algún sitio, él siempre se ofrecía a llevarnos. El y Luck son como padre e hijo, a pesar de que mi amigo tiene el suyo propio el cual apenas le presta mucha atención. La mamá de Luck murió nada más nacer el, y solo tiene a su papá y a sus tíos. Saber lo que le ha pasado a Martin me rompe el corazón.  Es una persona que no se lo merece.

—Eso es horrible... Ojalá pudiera ir y estar con vosotros —digo con tristeza, y siento las lágrimas acumularse en mis ojos. Estoy haciendo una nueva vida con nuevos amigos, un nuevo amor... Y tengo miedo que en unos meses Vic y Luck solo se queden en mi pasado.

—Ojalá... Pero no puede ser —mira hacia otra parte, y toquetea su cabello—. En fin, cuéntame. ¿Cómo está yendo todo por ahí? ¿Qué tal con Rocco?

Rocco.

Sus ojos azules se recrean en mi mente, y siento un escalofrío recorrer mi cuerpo. Hace bastante que no sé nada de él. Desde la última video llamada. Ni él ha intentado contactarse conmigo, ni al revés.

—Han pasado muchas cosas, Vicky... Rocco y yo dejamos de hablar. Le confesé... Le confesé que soy paralítica —abre los ojos desmesuradamente—. Y bueno, yo... He comenzado algo con el chico que te dije que vi en mi clase, Wyatt.

—Vaya... Sí que han pasado cosas...

Asiento, y estamos horas hablando. Le cuento todo, absolutamente todo. Las lágrimas empañan sus mejillas cuando le explico lo que pasó con Mikel, y que eso me abrió los ojos para querer volver a caminar.

—Yo sé que si quieres vas a conseguirlo, Teagan. Eres una chica fuerte que ha pasado por cosas horribles. Me duele en el alma que aun así habiéndote ido lejos te sigan pasando desgracias. No lo mereces.

—Lo sé —digo soltando un suspiro—. Pero, aunque suene loco, eso ha hecho que tome esta decisión. Andrew quiere conseguir al mejor fisioterapeuta. Y tengo fe en ello.

Continuamos hablando y me promete que en la próxima video llamada saldrá Luck. Si no fuera porque le conozco y sé que es muy cerrado, estaría completamente enfadada con él por no escribirme.

Salgo de la habitación y cruzo el pasillo para llegar al salón. Vislumbro a mamá con el portátil en la mesa de la cocina, y come un trozo de brownie que ha preparado hace un rato. Ya son las seis de la tarde, y mi estómago ruge de hambre.

—Hola, mamá —le saludo cuando llego hasta ella, y me pongo a su lado.

—Hola, cariño. ¿Estabas hablando con Vic? —me pregunta, y asiento—. ¿Has pensado en invitar a Vic y Luck un día de Navidad o un día de fiesta? Pueden pasar el fin de semana aquí.

Sonrío emocionada.

—Puedo hablarlo con ellos. Podrían pasar un finde y así conocer Arkansas.

Asiente con la cabeza, y me pasa un cacho de brownie. Este lleva almendras dentro y juro que es el mejor bizcocho que he probado nunca.

—¿Cómo va todo con Wyatt? No me has contado nada más que estáis saliendo.

—Si —asiento—. Pero no somos novios. Y estamos bien, él está ayudando a su papá con el trabajo, y no podemos vernos. El fin de semana pasado... Fuimos a un pub, una especie de antro con luces neón, y cantó. No sabes lo bonita que es su voz. Y me dijo que esa canción iba dedicada para mí...

Mamá suelta un suspiro risueño, y río.

—Qué bonito suena todo... Pero ten cuidado, mi niña. No quiero que te hagan daño.

Niego con la cabeza, y poso mi mano sobre la suya, dándole un pequeño apretón.

—Sé lo que hago, mamá. Él me dijo que no hacía falta ser novios para poder tener algo, y tiene razón. ¿Por qué tenemos que recurrir siempre a las etiquetas?

—Supongo que es una manera de estar seguros. De tener todo claro. Yo cuando era más joven, estuve con un chico que solo quería pasar el rato. Yo quería algo más, obviamente, y él me conquistó. Fui una tonta ilusa que pensaba que también sentía lo mismo por mí. Hasta que le vi besándose con otra —se queda pensativa, y después su mirada se clava en mis ojos—. Lo que quiero decir, Teagan, es que tener etiquetas es bueno y malo. En el sentido de que no es malo ser novios, pero si un chico te dice que solo quiere tener algo, es porque no está seguro de querer una relación formal contigo. No tener alguna etiqueta es como que hace que se cree la desconfianza. Te sientes inseguro.

—Pero él no quiere tener una relación por una experiencia previa... Yo estoy bien así, no me hacen falta etiquetas. Yo sigo sintiendo lo mismo por Wyatt. Y acabó de conquistarme cuando me dedicó su canción.

—¿Y cómo se llama la canción que te ha dedicado? —pregunta ansiosa.

—Una noche de otoño.

 



—¡Eh! ¿Cómo estás? —Jessica me para en la entrada de la universidad. No hay rastros de moretones en su cuerpo, y siempre que está con nosotros se muestra contenta, como si nada hubiera pasado. Y la entiendo perfectamente, yo también muestro que estoy bien, cuando en realidad a veces no lo estoy. Siento miedo por si un día Mikel decide volver a acercarse a mí y hacerme daño. No quiero sentirme insegura.

—Bien —respondo, avanzamos hacia la uni—. Me dijo Dana anoche que habrá una fiesta el miércoles. ¿Por qué la hacen cuando al día siguiente hay clases? —pregunto curiosa.

Quedan dos días para el miércoles, y Dana me dejó confusa.

—Es el cumpleaños de uno de último año. Celebra que viene un amigo suyo a verle después de mucho tiempo sin verse, y aprovecha que esa noche sus padres no estarán.

Asiento con la cabeza, y nos despedimos para después volver a vernos en el recreo.

Entro a clase. Los exámenes anteriores están todos aprobados, y me siento muy satisfecha por ello. Según me dijo mi chico de cabello negro, él también tiene todo aprobado. Es muy estresante estar tantos días de la semana estudiando, y creo que la fiesta que va a haber será un remedio para el estrés de muchos. Hay otros que estudian otras carreras que aún siguen con exámenes. Dana por ejemplo tiene hoy su último examen, y Liz junto con Jason también tienen el último hoy. Cómo son un año mayor que nosotros, dicen que en segundo ponen muchos más exámenes y trabajos. Algo que hace que me estrese cuando apenas he comenzado el primer año.

—Eh, hola —Elevo la mirada, y los labios de Wyatt hacen contacto con los míos. No nos importa que los demás nos vean.

—Hola, tonto —le saludo sonriendo, y se sienta a mi lado. Ya hace unas semanas que dejó de sentarse solo, ahora siempre ocupa el sitio vacío a mi lado.

—Estoy reventado —me dice haciendo una mueca—. Papá se pone enfermo cada dos por tres. Y si no queremos que le echen debo respaldarle.

Acaricio su mejilla, y dejo un beso cariñoso en sus labios, deteniéndome un rato en ellos sin poder evitarlo. Sus besos son como droga que necesito a todo momento. No he experimentado mejor sensación que esta.

—Te entiendo, solo espero que puedas compaginarlo bien con la universidad.

Asiente, y deja un beso en mis labios.

La clase comienza, me mantengo tomando apuntes y de vez en cuando haciéndole alguna broma a Wyatt.

Le he contado mi decisión sobre ir a fisioterapia, y me ha dicho que va a apoyarme en todo. Enserio, este chico es un amor. Odiaría perderle.

Una vez las clases finalizadas, vamos hacia donde están los demás. Allí nos están esperando todos. Al llegar, hablan de la fiesta del miércoles, y rápidamente nos meten en la conversación.

—Creo que deberíamos ir —dice Jason. Tiene el brazo izquierdo rodeando los hombros de Dana. Se les ve tan bien juntos...

—Yo opino lo mismo —dice Esther, con quién poco a poco vuelve todo a la normalidad.

Una chica aparece en nuestro campo de visión, quedando prácticamente a nuestro lado. Tiene el cabello ondulado de color castaño claro, y lleva unas gafas de pasta. Tiene un jersey y unos vaqueros negros puesto, y solo mantiene su mirada fija en Jessica.

—Hola, ¿Podemos hablar? —le pregunta, y todas miramos sorprendidas a Jess. Sus mejillas se sonrojan, y la miro acusatoriamente. Parece ser que hay algo por aquí que no nos ha contado...

—Sí, claro. Disculpad, chicos. He de ir a hablar con Nicole.

Jess se va con la tal Nicole, y nosotros nos mantenemos en silencio.

—¿Desde cuándo Jessica conoce a Nicole? —pregunta Esther sorprendida.

—¿Quién es Nicole? —pregunto confusa.

—Nicole es bisexual. La conocemos de bachillerato, y hubo un tiempo en que algunas personas se metían con ella por eso. Pero hoy en día es normal. Menos para algunas mentes retorcidas, claro —dice Lizbeth.

Sonrío, y miro el lugar por donde mi amiga se acaba de ir. Sabiendo que a Jess le gustan las chicas y a la otra chica también, mi mente comienza a pensar en que quizá pueda olvidar de una vez a Esther.

Pero lo que más me crea curiosidad es la mirada de tristeza que ha invadido de repente la expresión de Esther.








Capítulo 25

El que quiere hacer algo, conseguirá un medio. El que no, una excusa.

 

 

 





—Hola, bonita —sonrío cuando veo a Wyatt entrar a mi habitación, y espero a que llegue a mí para colocar mis manos en su cuello y besarle—. Que buen recibimiento —murmura sobre mis labios, y suelto una risita.

—Hola... —respondo sin dejar de besar sus labios. Como digo, siento que son una droga que no quiero dejar de probar constantemente.

—¿Planes para esta tarde? —me pregunta tumbándose en mi cama, justo a mi lado, y me apoyo en él.

Coloco mi mano sobre su pecho, y aguanto mi cabeza con ella. Cierro los ojos al sentir sus dedos echar mi cabello hacia atrás, y suelto un suspiro.

—Podemos salir al lago o donde quieras —le contesto mirando sus orbes verdes.

—He traído mi guitarra, quiero enseñarte a tocarla, aunque sea un poco.

Suelto una carcajada, y le miro divertida.

—Lo más probable es que te rompa alguna cuerda.

Abre los ojos desmesuradamente.

—Más te vale que no...

—¿Y si no, que? —pregunto enarcando una ceja, y río cuando se lanza a hacerme cosquillas. Pincha en mi estómago, y siento que me falta el aire por toda la risa—. ¡Basta! ¡No puedo respirar!

Suelta una carcajada, y roza su nariz con la mía. Abro los ojos, y miro su rostro. Siento que nunca me voy a cansar de hacerlo. Siento que es tan perfecto y único... Y es mío.

Poso mi mano pequeña en su rostro, y delineo sus labios haciendo que cierre sus ojos. Recorro los lunares que tiene en las mejillas, y paso la yema de mi dedo índice por su piercing. Una extensa sonrisa se muestra ante mí, y he de decir que adoro su sonrisa. Esta es limpia, feliz... Le he dicho siempre que me hacen gracia sus colmillos. Estos están afilados como si de un vampiro se tratara, y se ha reído de mí por ello mil veces.

Subo mis caricias hasta su cabello, y paso mi mano por su mata negra. Se lo ha cortado un poco debido a que le había crecido mucho.

—Me encantas —murmuro, y toda expresión divertida desaparece de su cara. Sus ojos se fijan en los míos, y por tonto que suene, siento que no existe nada más que él y yo. Puede estar pasando cualquier cosa que siento que solo existimos nosotros, y todos los sentimientos a flote. Porque cada vez que le veo siento que mi corazón va a estallar. Porque estar con él me hace feliz, aun así, no dependiente. Estar con él es de las cosas más bonitas que he conocido... Y saber que siente algo por mí solo me llena de una felicidad inexplicable. Porque cuando vine a Arkansas, no tenía ni idea de que estaría hoy aquí, así, tan cerca suyo, con muchos amigos a los cuales quiero a cada uno a mi manera. Porque el venir aquí a pesar de haberme hecho dejar el pasado atrás o intentarlo, ha hecho que este sea mi presente. Un presente que ansío.

—Me vuelves loco, Teagan... Si hay un lugar donde me siento seguro y libre de ser quien soy, es a tu lado.

Siento mis mejillas enrojecerse y sonrío como una boba. Sus labios conectan con los míos y me besa con ternura. Muevo mis labios contra los suyos mientras acaricio su rostro, y me siento completa: feliz.

Se separa de mí, y me coge en brazos para ir a la cocina. Mamá está trabajando y Marta haciendo la compra. No les ha importado dejarme sola porque sabían que Wyatt iba a venir.

—Podrías haberme dejado venir con la silla —le digo avergonzada.

—Eres un peso pluma, cariño.

Le doy un golpe en el pecho, y se queja riendo.

—Me encantaría tener un par de quilos más. No me gusta estar tan delgada.

—Bueno, hay otras partes que no están nada mal... —dice tocando mi trasero con sus manos, y suelto una carcajada.

Llegamos a la cocina y me deja encima de la isla para abrir la nevera.

—¿Hacemos algo de comer? Tu madre me dijo que éramos libres de hacer lo que quisiéramos.

—¿Has hablado con mi madre? —pregunto sorprendida.

Asiente con la cabeza, y saca de la nevera queso rallado y tomate. Después, de un armario saca tallarines.

—Tu mamá tiene mi número de teléfono, bonita.

Abro los ojos desmesuradamente.

—¿Que?

Suelta una risa, y se acerca a mí. Coloca sus manos en mi cadera, y deja un suave beso en mis labios.

—Eres muy bonita cuando te duermes en el sofá.

Suelto un jadeo, y le doy un empujón.

—¡Wyatt! —grito, totalmente avergonzada.

—Mira —saca su teléfono, y me muestra la pantalla de su móvil. Salgo con un pijama poco decente —una camiseta de tiras rosa palo con la que no me pongo sujetador, y unos pantalones cortos—. Apareces preciosa babeando el cojín.

Me tapo la cara con las manos. Ay, voy a morir de la vergüenza.

—Oye... —murmura divertido, e intenta apartar las manos de mi rostro—. Venga, Teagan. Que no es para tanto... Sales preciosa.

—Oh, por dios. ¡Te odio! —ríe, y coge mi cara con sus manos, acercándome a él.

—Sabes que, aunque quisieras no podrías hacerlo.

—¿Ah sí? —pregunto divertida, y asiente con la cabeza—. ¿Y eso por qué?

—Porque estás completamente loca por mí.

Le miro sorprendida, y tras dejar un beso en mis labios comienza a hacer la comida.

—¿Cómo has aprendido a cocinar? —le pregunto dejando a un lado el tema.

—Tuve que hacerlo. Papá no sabe cocinar mucho, y yo he ido aprendiendo a base de tutoriales.

—¿Y tu mamá? —pregunto con la voz baja. Nunca hemos hablado de ella, o de su familia en sí.

Suelta un suspiro, y tras poner los tallarines a hervir, se acerca a mí.

—Mi mamá tuvo un accidente hace unos meses y murió. Por eso me quedé con papá. Él ahora trabaja y cuando se enferma ocupo su lugar. No podemos permitirnos que le echen. Le hablé sobre dejar la universidad y trabajar este año, pero el simplemente no quiere.

Siento un nudo en mi garganta. Su mamá murió igual que mi papá.

—Yo... Hay una cosa que no te he contado, Wyatt.

Me mira atento, y suelto un suspiro.

—En el accidente que tuve, yo... Mi papá era el que conducía. Fuimos una noche a cenar a un... McDonald’s —le digo, esperando que así entienda por qué en nuestra primera cita me puse así por ir a ese establecimiento—. El murió al instante... Puso el coche de manera en que el otro vehículo le diera a él, pero el choque fue tan brutal que quedé paralítica —siento las lágrimas empañar mis mejillas, y suelto un sollozo—. Me he odiado infinitas veces... Me he culpado por la muerte de papá porque yo fui quién le suplicó ir a cenar juntos, en vez de ir a casa y estar con mamá. Le quité a ella el amor de su vida... Y-y... —suelto otro sollozo lastimero, y sus brazos envuelven mi cuerpo.

—Shh... Tranquila...

—Fue hace un año... El día en que cantaste en ese antro y te dije que no era un buen día, cumplía un año.

Se separa de mí unos centímetros, y me mira seriamente unos segundos. Después, simplemente niega con la cabeza repetidas veces y me vuelve a estrechar contra el fuertemente.

—No sabes lo doloroso que fue ver a mamá llorar desesperada. El cambio que ha habido en toda su vida. Le quité algo fundamental...

—No vuelvas a decir eso, Teagan —murmura con la voz enronquecida—. Tú no eres culpable de nada. No fue tu culpa, que se te quede claro.

Asiento con la cabeza, y limpia con sus dedos todo rastro de lágrimas de mis ojos.

—Estás muy fea cuando lloras, así que no vuelvas a llorar a no ser que sea de felicidad.

—¡Wyatt! —exclamo por sus palabras, y sonrío.

—Te he hecho sonreír. No te quejes.

Ruedo los ojos, y dejo que termine de preparar nuestra comida. Nos comemos todo el plato uno al lado del otro, y me cuenta que la muerte de su madre fue muy dura para él. Pero que solo tenía dos opciones: o venirse abajo y perderlo todo, o intentar menguar el dolor lo más posible y comenzar a construir de nuevo su vida. Lleva toda su vida viviendo en Arkansas, y siente que nunca podrá irse de aquí.

—Arkansas es increíble. Sobre todo, me gusta por el lago.

Estoy atenta a todas sus palabras, conociéndole cada vez un poco más.

—A mí me encanta despejarme escuchando música, y simplemente mirando por la ventana —le confieso—. Me gusta estar cerca de las ventanas que a través de ellas se ve un bonito paisaje.

Me sonríe, y besa mis labios brevemente.

—¿Cómo era tu vida antes del accidente? —me pregunta sorprendiéndome.

—Me encantaba —respondo sonriendo—. Tenía algunos amigos, pero sobre todo mi mayor pilar son Victoria y Luck. Ellos son amigos míos desde que soy pequeña, y me han apoyado en todo. Me duele no poder estar con ellos, pero estar aquí me hace bien. A parte de ellos no tengo a nadie más allí.

—¿Muchos chicos? —me pregunta divertido.

Suelto una risa, y niego con la cabeza.

—No, qué va. He estado con muy pocos, y eso fue antes del accidente. Después... Todo el mundo me miraba con pena. Era la chica que se quedó paralítica y perdió a su padre. No aguanté más, y fui muy cobarde. Le pedí a mamá que nos fuéramos. Vale que tuviera a Vic y Luck, pero eso me superaba. Mamá aceptó inmediatamente porque sabía que aquí tendría trabajo, y porque me quiere ver feliz.

—No eres una cobarde, bonita. Yo hubiera hecho lo mismo en tu situación.

Acaricio su cabello. Hace unos minutos hemos terminado de comer y estamos en las sillas sentados.

—¿Quieres que vayamos a dar una vuelta? —pregunto, y asiente. Me coge en brazos, y me lleva hasta mi habitación.

Le pido que me deje en la silla, y después de eso voy a cepillarme los dientes. Salgo del lavabo, y me acerco a él. Está esperándome en la puerta de mi habitación.

—Vamos.

Nos adentramos en su coche y comienza a conducir. A pesar del frío, mantenemos las ventanas bajadas. Hoy hace un buen día y hay sol, cosa que se agradece. El suave contacto contra mi piel crea una buena sensación.

—¿Dónde vamos? —pregunto cuando veo que nos alejamos de Arkansas.

—Vamos a una playa que me encanta. Allí no hay casi olas y no van muchas personas. Podremos estar solos y tranquilos.

Asiento de pronto sintiendo mis mejillas calentarse, y continúa conduciendo manteniendo un silencio cómodo.

Pasamos por una carretera de arena llena de árboles, y va poco a poco debido los baches. Cuando estamos llegando, el mar se extiende ante mis ojos. No hay nadie más que nosotros, y es lo más bonito que puedo ver. Al llegar, va rápidamente hacia un lugar cerca de la orilla para dejar la guitarra y una mochila, y después se acerca de nuevo al coche para cogerme en brazos e ir hacia el lugar.

—No cojo la silla porque sería inútil intentar llevarte por aquí —dice, y asiento dejando un beso en su mejilla.

Al llegar, me sienta sobre una manta extendida en la arena, y se coloca a mi lado.

Respiro profundo. Adoro el aroma a mar salado, y me encanta todavía más escuchar el sonido de los pájaros sobrevolar la playa.

—Me encantan estos sitios —dice mirando alrededor, maravillado.

El agua es cristalina, y siento mil ganas de poder bañarme, pero terminaría congelada.

Saca la guitarra, y estamos alrededor de media hora intentando que pueda tocar, aunque sea un par de acordes.

—¡Es difícil! —me quejo.

—No es para nada difícil, Teagan. Solo eres una vaga —dice riendo divertido, y suelto un bufido.

—No me gusta. Prefiero verte tocar guitarra a ti.

Asiente sonriendo, y se la coloca en su cuerpo. Después, me mira fijamente, y comienza a tocar algunos acordes.

—¿Sabes que me encanta The Chainsmokers? —le interrumpo—. ¿Podrías cantarme un trozo de Closer? No sé si la conoces, la canta con Halsey.

Asiente con la cabeza.

—Sí, también me gusta.

De repente suenan los acordes de la canción, y le miro embelesada.

«Hey, I was doing just fine before I met you I drink too much and that's an issue, but I'm okay».

«I know it breaks your heart moved to the city in a broke-down car And four years, no calls. Now you're lookin' pretty in a hotel bar And I-I-I can't stop

No, I-I-I can't stop»

«So, baby, pull me closer in the backseat of your Rover. That I know you can't afford Bite that tattoo on your shoulder. Pull the sheets right off the corner of that mattress that you stole From your roommate back in Boulder. We ain't ever getting older...».

Sigue cantando, y ojalá pudiera parar el tiempo y quedarme justo aquí. Su voz melodiosa ilumina todo mi ser. Son tantas sensaciones dentro de mí, que en algún momento solamente las dejaré salir.

«You look as good as the day I met you

I forget just why I left you, I was insane

Stay and play that blink-182 song

That we beat to death in Tucson, okay».

Termina de cantar la canción, y le abrazo con todas mis fuerzas. El hecho de escuchar una de mis canciones favoritas salir de sus labios es simplemente maravilloso.

—No sabes todo lo que me haces sentir, Wyatt —murmuro sobre sus labios—. Ya no hay retorno.








Capítulo 26

Jessica



—Todo está bien, hermanita... —escucho que murmuran a mi oído, y abro los ojos desmesuradamente. Hoy no me he podido esconder de él. De nuevo volveré a sentirme sucia...

—Nash... —murmuro aterrorizada, y la palma de su mano se posa en mi muslo desnudo, enviándome sacudidas de escalofríos por todo mi cuerpo.

—Cállate... —el aliento a alcohol llega a mis fosas nasales, y hago una mueca de asco—. Eres jodidamente apetitosa... Sácate la camiseta para mí, Jess...

—Por favor, Nash —le pido llorando, y su mirada seria se clava en la mía de manera furiosa. Suelto un grito cuando la palma de su otra mano hace contacto con mi cabello y me echa hacia atrás.

—Cállate la jodida boca y quítate la camiseta —gruñe, y suelto un sollozo.

Es difícil poder llegar a acostumbrarse a esto. Y más cuándo no quieres, pero no tienes más remedio.

Le hago caso, y me quito la camiseta maldiciendo en mis adentros por no haberme puesto sujetador después de salir de la ducha. Vivir con él es un calvario, pero por estúpido que suene no quiero dejar a mamá sola, a pesar de que ella no dudaría un segundo en hacerlo. Prácticamente vive fuera de casa, y la mayor parte del dinero la pone mi hermano ya que a veces mamá no puede. El con sus trapicheos paga todo, y me ha amenazado millones de veces con echarme a la calle. Puedo recurrir a mi primo Jason, sí. Pero no quiero meterle en algo así... Por estúpido que suene prefiero aguantar yo el dolor que hacer sufrir a los demás.

—Nunca me voy a cansar de ver tus pechos —gruñe, y me lanza contra la cama, haciendo que suelte un grito—. Deja de chillar, joder.

Coge mis pequeñas manos entre las suyas y las coloca a los lados de mi cabeza. Está sobre mí en cuestión de segundos y no puedo dejar de llorar y temblar. Estoy cansada de todo esto. A veces he llegado a pensar que lo mejor sería morir. ¿Por qué voy a seguir con esta mísera vida cuando puedo terminar con todo el dolor? Tener amigos y familia no es suficiente para menguar todo el dolor que llevo dentro.

Sus dientes hacen contacto con mis pechos, y muerde tan y tan fuerte, que sé que mañana tendré moretones.

—¡Ah! —chillo de dolor, retorciéndome, rogándole que me deje.

Esto no lo haría si mamá estuviera en casa.

—¡Calla!

La palma de su mano hace contacto con mi cara, dándome una bofetada. Después de esta, viene otra, y otra, y otra... No puedo llegar a contar las veces que me ha abofeteado.

—¡P-para! —ruego, y gracias a quien sea, me hace caso.

Le miro con puro temor, y abro los ojos desmesuradamente al verle levantarse y lentamente quitarse el cinturón de su pantalón.

No.

—¿Q-que haces? —balbuceo, y seguido del cinturón se quita los pantalones.

—Es obvio, voy a follarte.

—¡Nash! ¡No, por favor! Soy tu hermana —le escupo en la cara—. Soy la niña a la que de pequeña cuidabas. Por favor, no hagas algo de lo que te vas a arrepentir.

Sonríe con burla, y niega con la cabeza lentamente.

—Todas las mujeres sois unas zorras. No sabéis más que calentarnos.

—No sabes lo que dices. Tú no piensas así —intento con toda mi alma distraerle. Siento un miedo atroz.

—Túmbate —me ordena, y niego con la cabeza repetidas veces.

—No, no, no, no, por favor, Nash. No hagas esto, por favor. Es lo único que me queda... S-si me lo arrebatas no podré vivir...

—No me cuentes tu jodida vida —dice enfadado, y me suelta otra bofetada que me lanza de nuevo a la cama.

—¡Basta, por favor! —grito, pero es inútil.

Su cuerpo ancho, grande, se coloca sobre el mío. Todo mi cuerpo tiembla. Siento ganas de meterme en la ducha y frotar mi piel hasta hacerme sangre. Siento ganas de terminar con todo.

Me retuerzo debajo de su cuerpo, intentando buscar una escapatoria inútil. Pero no quiero dejarle hacer sin antes haber luchado. Muerdo, araño, escupo su rostro, y suelta un jadeo sorprendido. Después, su puño impacta contra mi mandíbula y siento la sangre dentro de mi boca.

—¡Jodida puta! —grita, adolorido e intenta bajar mis pantalones.

—¡Déjame! —grito con las pocas fuerzas que tengo, y lanzo patadas y puñetazos ahí donde puedo. No voy a dejar de luchar. Nunca. Esto ha sido demasiado. Demasiados años aguantando estas cosas. Sus tocamientos, sus maltratos... Pero basta. Esta será la última vez, aunque hoy sea mi último día de vida, voy a luchar.

Algo impactante contra mi estómago, y gimo de dolor. Al levantar la mirada observo cómo me acaba de pegar con su cinturón, y la expresión satisfecha de su rostro me alerta por completo.

Por favor, no.

Grito cuando vuelvo a sentir el impacto, y me retuerzo de dolor. Me hago ovillo, y grito y lloro cuando vuelvo a sentir otro, y otro, y otro impacto más... De nuevo no puedo contar las veces que me ha dado con su cinturón. Solo sé qué él lo está disfrutando completamente.

—¡Esto por comportarte mal, hermanita!

Por favor... Que alguien entre y me salve... Que alguien vea lo que me está haciendo y me ayude...

Pero, ¿Cómo me van a ayudar si no saben nada de lo que pasa? Sé que Teagan sospecha algo, pero supongo que dejará el tema a un lado.

—¡Para! —grito con la voz ronca de tanto hacerlo. Me escuece. Me duele todo el maldito cuerpo. Cada parte de él se siente horrible. Siento ganas de quedarme dormida y no volver a abrir los ojos.

No sé cuánto tiempo ha pasado desde que dejé de sentir su cinturón contra mi cuerpo, ni desde que se ha vestido y escupiendo a un lado se ha marchado tan campante fuera de casa.

Cierro los ojos, y divago en el son de la inconsciencia. Cuando los vuelvo a abrir, la oscuridad alumbra un poco la habitación, y escucho el sonido de mi teléfono sonar. Pero no puedo moverme. No puedo mover ni un dedo porque siento que si lo hago aquí me quedaré.

Jadeo cuando escucho un golpe en la puerta de mi habitación, y quiero llorar cuando esta es tirada al suelo. La silueta de dos personas se muestra ante mí, y sé que una de ellas es Teagan debido a la silla de ruedas.

Grito cuando la otra persona me intenta coger en brazos. Me habla, pero no puedo escuchar nada.

Lo último que siento antes de desmayarme es dolor. Dolor por haberme dejado tantos años. Pero también satisfacción, porque, por muy raro que suene; siento que esta ha sido la gota que colma el vaso. La última vez que Nash me hará daño.

 



Que la gente te mire con pena es una completa mierda. Te juzgan, te señalan con el dedo cuando no tienen idea de tu historia, de lo que te ha pasado.

Porque nadie sabe verdaderamente lo que ha pasado con mi hermano aparte de mis tíos, mi madre —la cual no ha hecho absolutamente nada—, y mis amigos.

Mis tíos junto a Jason son lo mejor que tengo en esta vida. Me tratan como si fuera una reina, a pesar de que a veces eso me molesta. Pero les entiendo, es complicado tener una sobrina o prima que ha sido abusada y maltratada por su propio hermano de sangre.

¿Quién es tan ruin para hacer algo así?

Todos creen que estoy bien. Que sonrío porque poco a poco voy olvidando gracias al psicólogo que me trata. Y por una parte es verdad. Estoy mejorando gracias a mi psicólogo, pero no puedo olvidar nada. No puedo olvidar cuando siempre tengo las mismas pesadillas. Y mentiría si dijera que no he sentido ganas de terminar con todo. Pero ahora me doy cuenta de que ese es el camino fácil. Que no, que no puedo rendirme. Que por culpa de un hijo de puta no puedo destruir mi futuro.

A pesar de todo, sonrío.

Mis amigos están muy preocupados por mí. Esto que me ha pasado les ha dejado a todos en shock.

Mis heridas están curadas; más no las internas. Las de afuera, están completamente curadas; inexistentes. Pero las heridas que guardo dentro se mantienen ahí, a flote.

—¡Jessica, el desayuno está listo! —escucho el sonido de mi tía Katerina, y bajo las escaleras de casa de mi primo para ir hacia el comedor.

Llevo puesta una sudadera enorme negra, y unos leggins grises. A estos les acompaña unas Vans negras, y mi cabello pelirrojo está recogido en una trenza de espiga. Mi cara está limpia de maquillaje salvo por el pintalabios morado pintado en mis labios.

—¿Cómo has dormido? —me pregunta mi tío Bellamy.

—Bien, como siempre —sonrío algo incómoda. Sé que a veces son conscientes de mis pesadillas. Jason muchas veces ha venido a mi habitación corriendo y se ha quedado a dormir conmigo porque no quería que me dejara sola.

Mi primo aparece por la cocina, y les saluda a mis tíos para después dejar un beso en mi mejilla.

—Buenos días a todos.

Le saludo de vuelta, y sonrío cuando le observo mirar su teléfono con una sonrisa enamoradiza. Desde que Dana le dijo que se habían acostado y han comenzado a tener algo, siempre le veo sonriente. En realidad, le envidio. Pero no es una envidia mala. Solo que a mí también me gustaría tener a alguien así. Igual que como se tienen Dana y Jason, o Wyatt y Teagan.

Quién lo iba a decir... Yo pensaba que al final con quién terminaría Wyatt sería Mía. Pero ya veo que la aparición de Teagan en nuestras vidas ha sido muy buena.

Ojalá la chica de la que estoy enamorada me hiciera caso...

Terminamos de desayunar, y Jason conduce hacia la universidad.

—¿Has tenido otra pesadilla? —me pregunta, sorprendiéndome.

—No —miento.

Suelta un suspiro, y coge mi mano entre la suya para darle un apretón.

—Odio que me mientas, Jess. Sabes que yo voy a estar para ti siempre. Para lo que sea.

Asiento y le sonrío agradecida porque no siga con el tema.

Llegamos, y bajamos de su coche. Nos despedimos en la entrada, y paro a Teagan en cuanto la veo. Le pregunto que como está, y me habla sobre la fiesta que habrá el miércoles.

—Es el cumpleaños de uno de último año. Celebra que viene un amigo suyo a verle después de mucho tiempo sin verse, y aprovecha que esa noche sus padres no estarán —le digo, y después de eso nos separamos.

Las clases pasan rápido, y termino un examen que espero no suspender. En el trimestre que llevamos he suspendido dos, y solo espero poder recuperarlos.

En la hora de descanso hablamos sobre la fiesta. Me es complicado estar alrededor de Esther. Pensar en la fiesta donde nos besamos solo me hace tener ganas de volver a probar sus labios, de estar con ella... Es un amor imposible. Ella es heterosexual, nunca se fijaría en mí.

Miro sorprendida a Nicole cuando se pone frente a nuestra mesa. Tiene el cabello ondulado de color castaño claro, y lleva unas gafas de pasta. Siempre me ha parecido alguien muy dulce...

—Hola, ¿Podemos hablar? —me pregunta mirándome a los ojos, sin importarle que esté delante de mis amigos.

Mis mejillas se enrojecen inevitablemente, y tras aceptar nos alejamos varios metros de todos.

—¿Y bien? —le pregunto una vez estamos solas.

Sin esperarlo, sus labios tocan los míos y me besa con fervor. Conozco a Nicole de aquí, y de algunas fiestas. No voy a negar que a veces nos hemos besado y hemos estado en la cama, pero esto no me lo esperaba.

Me separo de ella, y le miro confusa.

—¿Qué haces, Nicole?

—Me gustas mucho —murmura, mirándome avergonzada. Ella a veces es tan tímida... Por eso me ha sorprendido el paso que ha dado.

Suelto un suspiro, y me paso las manos por mi cabello.

—Nicole...

—Sé que estás enamorada de Esther —confiesa, y le miro sorprendida—. Pero tan solo te estoy pidiendo una oportunidad. Me encanta estar contigo y besas increíble... —sonrío—. Solo quiero que salgamos a tomar algo, de fiesta, lo que sea.

—Como tú has dicho, estoy enamorada de alguien más, Nicole. No quiero hacerte daño dándote esperanzas cuando quizá no sienta nada por ti.

Me duele ser así de directa y cruda, pero no me gustaría hacerle daño.

—Lo sé. Tampoco te estoy pidiendo matrimonio, ¿sabes? —me dice con el entrecejo fruncido, y sus ojos negros se clavan en los míos.

—Está bien, Nicole. Por probar no perdemos nada.

Sonríe, y deja un beso casto en mis labios.

—Te escribiré.

Se marcha tan campante, con ese aire de pija que tiene.








Capítulo 27

Toda crueldad viene de la debilidad -Séneca.

 

 

 





Diciembre entra con una gran nevada en el pueblo. Todas las veces que he visto nevar —que han sido pocas—, se sienten increíbles. Tocar la nieve con mis manos, sentirla deshacerse en la palma de la mano, me hace sentir libre.

Sonrío cuando Wyatt aparta un mechón de mi cabello, y deja un beso en mi mejilla. Sus labios están fríos, y a pesar de eso su cuerpo me calienta en el abrazo que me da. Estamos en la arena de la playa a la que fuimos hace poco y hace mucho frío. Su cuerpo rodea el mío desde atrás y mi silla se encuentra a unos metros de nosotros. Sus piernas están al lado de las mías y mi espalda está recostada en su pecho. Los copos de nieve caen en mis dedos, y sonrío como una tonta.

—Veo que te gusta que nieve —me dice con la voz enronquecida. Cada vez que escucho su voz todos los sentimientos que tengo hacia él se revolucionan. Me siento feliz de tenerle conmigo.

—Cuando era pequeña, mi papá, mi mamá y yo íbamos a las montañas a esquiar. Recuerdo que una vez me hice daño en el pie y a papá casi le da algo —le digo, y suelto una risa—. Mamá le llamó exagerado porque en realidad apenas me había hecho nada. Se enfadó con ella llamándola insensible, y discutieron por esa estupidez. Obviamente después se reconciliaron.

—Tu papá te quería mucho —me dice abrazándome fuertemente contra su cuerpo, y asiento con la cabeza.

—Sinceramente yo siempre fui más niña de papá que de mamá. Papá me daba todo lo que quería porque no podía resistirse, con mamá era mucho más complicado. Cuando hacía algo mal, ella me regañaba y castigaba, y luego venía papá a decirme que lo que hacía Naomi era para que aprendiera que eso estaba mal. Después le pedía perdón a mamá y todo estaba solucionado.

Su risa ronca me hace mirarle, y sus ojos verdes se clavan en los míos.

—Yo no he ido mucho con mis padres a la nieve. A mamá no le gustaba el frío. Siempre que llegaba invierno se pasaba el día en casa al lado de la chimenea. Le echaba la bronca a papá cuando el fuego se apagaba, y él se reía de ella. Por eso he ido algunas veces solamente con mi padre. Pero tampoco me quejo. Ahora estoy junto a ti, y está nevando.

—Ya va a comenzar invierno. Otoño va a terminar.

Asiente, y deja un suave beso en mis labios.

—Este otoño ha sido especial. Me alegro mucho de haberte conocido —confiesa, y sonrío embobada—. Me odio por no haber querido darme una oportunidad contigo al principio.

—Eso no importa. Lo que lo hace es que ahora estamos bien.

—Juntos —me dice, y una sensación cálida invade mi cuerpo.

—Estamos juntos, sí —le digo embelesada por su mirada.

Seguro que tengo la nariz tan roja como Rudolf.

Estas últimas semanas ha estado intentando enseñarme a tocar la guitarra, cosa que ha sido en vano. No se me da para nada bien tocar este instrumento.

—¿Si te digo que quiero que conozcas a mi padre, me mandarás a la mierda? —me dice, pillándome por sorpresa.

—¿Enserio? —le pregunto desconcertada. Este es un paso bastante importante.

—Sí, claro. Le he hablado algunas veces de ti, pero quiero que le conozcas.

—Oh... —murmuro—. Claro, no hay problema.

—¿Seguro? —pregunta, dudoso.

—Sí, tonto. Tú conoces a mi madre y a Marta, qué menos.

Asiente, y junta nuestros labios en un beso tierno. Acaricio su rostro con mi mano, y suelto un suspiro. Adoro estar así, enserio. No hay lugar mejor.

—Vamos, entonces.

Llegamos al coche, y tras subir emprendemos camino hasta su casa. Ha puesto la calefacción y estamos entrando en calor.

—Seguro que os vais a caer muy bien. Nunca le he presentado a nadie, y le ha tomado por sorpresa.

—¿Conoce a Mía?

Asiente con la cabeza, y coloca su mano sobre la mía.

—Mi padre conoce a todos los del grupo, Teagan. Pero también sabe que tuve algo con Mía. No le gusta mucho, dice que es muy controladora, y que no le da buena espina. Sé que ella ha hecho muchas cosas mal, pero la conozco tanto que sé que tan solo las hace para defenderse.

—No la justifiques, Wyatt. Ya hemos discutido por esto.

Suelta un suspiro, y su mano abandona la mía para ponerla en el volante.

—Lo intento. Solo me da rabia que la veáis con tan malos ojos.

—¿Estás ciego? —pregunto enfadada—¡No dejas de justificar sus actos! Ella se mete en la vida de los demás cuando no le piden opinión. ¿Tú ves eso bien? Si por lo menos nos lleváramos bien... Pero no.

Se queda en silencio, y mi enfado mengua.

Me da rabia que la vea con tan buenos ojos. Será con él un amor de persona, pero a los demás no nos muestra eso. Sé que ella ha tenido un pasado que no se lo deseo a nadie, pero a mí también me han ocurrido cosas horribles y no por eso he sido mala persona con los demás. Mis problemas debo intentar siempre no pagarlos con los demás. Ella podría tener unos buenos amigos que la apoyen en todo, pero si no quiere no podemos obligarle. Por eso me da rabia que Wyatt la justifique. Ella nos podría tener a todos nosotros como amigos, y no lo hace porque simplemente no le da la gana.

La notificación de un mensaje hace que mire mi móvil, y al encenderlo mi corazón me da un golpe fuerte contra el pecho.

«Rocco D'Angelo;

Hola, Teagan. ¿Cómo estás? Hace muchas semanas que no sé nada de ti».

Cierro los ojos con fuerza, y tomo una respiración profunda. Una ola de recuerdos invade mi mente, y simplemente guardo el teléfono en mi pantalón. Hace tanto que no hablaba con el... Desgraciadamente parece ser que sigue causándome lo mismo, y me siento una perra por ello.

¿Qué tan malo es creer tener sentimientos hacia dos personas a la vez?

Sé que quizá exageré cuando dije que estaba enamorada de Rocco. Parece irreal enamorarse de alguien con quien solo has hablado por video llamada o mensajes. No le he visto, no le he tocado, no he respirando su aroma... Solo hemos hablado, y aunque con esto no quiero decir que no haya sentido nada por él, ahora se con mirar a Wyatt que yo no me enamoré de Rocco. No puedes enamorarte de alguien cuando tienes sentimientos hacia otra persona —o eso quiero creer.

—¿Pasa algo? —pregunta cuando ve mi expresión asustada, y niego con la cabeza—. No nos enfademos por esto, Teagan.

Aparca en la acera, pues parece ser que ya hemos llegado, y coge mi cara con sus grandes y fuertes manos.

—Me importas mucho para verte enfadada conmigo. Me gustas tanto... No quiero que nos peleemos por estas cosas.

Le callo con un beso lleno de pasión, y acerco su cara a mi todo lo que puedo. Le beso con ansias, con ganas... Nuestras lenguas hacen contacto, y gruñe con aprobación. Pocas veces las cosas se nos han ido de las manos, desgraciadamente.

Muerdo su labio inferior, en la parte del piercing, y suelto un jadeo en busca de aire cuando nos separamos.

—Si las reconciliaciones van a ser siempre así, no me importa que nos peleemos siempre.

Suelto una carcajada, y le doy un suave golpe en el hombro.

—Idiota —le digo con burla, y deja un suave beso en mis labios.

—Tú idiota.

Sonrío embelesada por sus palabras, y me ayuda a bajar del coche. Una vez en la silla de ruedas, se acerca a mí y deja de nuevo un beso en mis labios, el cual respondo gustosamente.

—Cada día me vuelves más loco.

Avanzamos hasta su casa, y abre la puerta con una llave. Esta es de color blanca, una casa normal. Tiene dos plantas, y las paredes están un poco desconchadas. En la entrada hay algunas macetas con flores, y un banco donde puedes sentarte y estar alrededor de ellas.

Nos adentramos a su casa, y me recibe directamente el comedor. A mi izquierda hay un mueble con algunos cuadros y un enorme espejo, y observo la imagen de una señora con el cabello y ojos igual que Wyatt. Sus parecidos son enormes y sonrío cuando sé que esa señora es la mamá de él. Avanzamos unos metros más, y dos sofás de color negro se muestran ante mí. Enfrente hay una mesa, y en la pared pegada una televisión. No hay muchos detalles, solo cuadros en las paredes, algunos muebles, y puertas de color madera. No es una casa muy grande, pero es lo suficiente para dos personas.

—¡Papá! Ya estamos aquí.

Miro a Wyatt, y mi cabeza se dirige hacia la puerta corrediza que se abre mostrando la cocina. Un señor de más de cuarenta años entra en escena.

Se le ve desgastado. Tiene poco cabello, y su mirada luce cansada. Es un hombre alto, pero con bastantes kilos de más. Su atuendo es una simple camiseta de manga corta negra, y unos tejanos azules. Va descalzo, y nos sonríe con felicidad a pesar de que su mirada lo que más transmite es cansancio.

—Hola, supongo que debes de ser Teagan —me saluda viniendo hacia nosotros, y me da dos besos en las mejillas.

—La misma —le respondo sonriendo—. Encantada de conocerle, señor...

—Joseph. Mi nombre es Joseph.

—Un gusto —respondo un poco avergonzada, y sus ojos marrones se quedan unos segundos clavados en los míos. Su cabello marrón está lleno de canas, y esta vez me asombra ver qué no es para nada parecido a Wyatt.

Este último carraspea, y eso hace que la mirada de su padre se desvíe hasta su hijo.

—Estoy preparando la cena —nos dice Joseph—. Voy a ir a la cocina, y así no os molesto. Cuando terminemos de cenar he de irme, Wyatt. Tengo horario nocturno hoy.

Mi pelinegro asiente, y cuando su papá se marcha, me pide ir a su ha habitación.

Al entrar, observo que es una simple habitación normal. Las paredes son blancas, y tiene una cama individual al lado izquierdo de esta. Al fondo hay un escritorio y encima un par de estanterías de madera con algunos comics o libros, y poco más. Un armario, una gran ventana, y una mesita de noche. Lo suficiente para una habitación.

—Lo siento por el desorden —me dice, pero apenas me había fijado en que hay un par de prendas de ropa en el suelo.

—No pasa nada —sonrío, y después me ayuda a sentarme en su cama—. Tú padre se ve muy agradable —le digo, y suelta una risa.

—Desde que mamá se fue, ha dado un gran bajón. Ha engordado mucho y se ve más viejo de lo que en realidad es. Lo bueno es que igualmente se comporta como un padre normal.

—Tu casa es muy bonita —alago.

—Es una simple casa para dos personas. Antes se hacía pequeña... Éramos tres y nuestros animales. Ahora mis perros y gatos están en el campo que tenemos, y no pasan casi tiempo en casa. A papá no le gusta mucho tener animales aquí, cosa que me fastidia. Amo los animales, y me da pena tenerlos en mi campo.

—Bueno, ten en cuenta que ahí están libres —le respondo, y me sonríe.

La palma de su mano se posa en mi cara, y cierro los ojos. Puedo sentir su aliento mezclarse con el mío; y siento que nunca voy a tener suficiente. Cada vez quiero más y más.

—Eres tan bonita... Adoro tus ojos grises —susurra, y sonrío—. Enserio, y tú cabello es tan claro, que un copo de nieve sobre el apenas se notaría —mi corazón se estruja con fuerza, y late fuertemente contra mi pecho. Mi bello se eriza, y anhelo sus labios—. Eres una chica preciosa, Teagan. Me siento completamente feliz por tenerte a mi lado.

—Me haces tener vergüenza... —musito, y sonríe divertido cuando clavo mis ojos en los suyos.

—Eres una pequeña vergonzosa...

Posa sus labios sobre los míos, y me besa durante minutos. Su manera de besar mis labios es tan única que simplemente le adoro. Cada vez siento más por él, y me da miedo. Porque no quiero enamorarme sola. No quiero quererle como nada, y no ser correspondida.

Suelto un suspiro, y me separo lentamente de sus labios. Antes de que pueda decirme nada, la puerta de su habitación es tocada y su padre nos avisa de que ha preparado la cena.

Salimos, con el cogiéndome en brazos, aunque le he pedido mil veces que me deje ir en la silla, y Joseph ríe divertido cuando nos ve.

—Se os ve adorables así —dice riendo, y bufo.

—Su hijo es un auténtico calvario —digo siguiendo el juego de su padre, y suelta una carcajada.

—Pero mujer, no me trates de usted. Me haces sentir más viejo de lo que soy.

Sonrío, y comenzamos a cenar la pizza que según él ha hecho con mucho amor. Wyatt nos mira con mala cara mientras come una hamburguesa.

—Está riquísima —digo, porque es la verdad. Es de esas pizzas que tiene más condimentos que masa. No me gusta cuando casi todo lo que comes es la masa de la pizza porque no lleva casi nada.

Cenamos riendo, y hablando de trivialidades. Me dice que su trabajo es cansado y que le fastidia que a veces su hijo deba reemplazarle cuando se encuentra mal. Pero Wyatt le resta importancia.

—¿Hace mucho que vives en Arkansas, Teagan? —me pregunta Joseph.

—No, en realidad vine en septiembre. Soy de California.

—¿California? Allí...

—Papá, no.

El timbre de voz de Wyatt me hace mirarle rápidamente, pero sus ojos están clavados en los ojerosos de su padre.

—Está bien, Wyatt —dice Joseph, y cambia rápidamente de tema—. En fin, Teagan. Cuéntame, ¿qué es lo que más te gusta de aquí?

Cenamos, y al terminar su padre se marcha. Wyatt y yo nos acomodamos en su sofá, y aunque mañana haya clases —y la fiesta—, he hablado con mamá y después mi chico me llevará a casa.

Estamos viendo "Los juegos del hambre". Sinceramente, amo esa película. En mi opinión, las dos primeras son las mejores. Creo que la tercera y la cuarta perdieron mucho su esencia.

Mi cabeza está recostada en el hombro de Wyatt, y observo que está absorto en la película. Yo la he visto tantas veces... Que decido tomarle el atrevimiento de elevar mi cabeza, y con toda la vergüenza del mundo comenzar a repartir besos por esa parte del cuello expuesta para mí.

Doy besos suaves, con mis labios mojados por haberme pasado la lengua ya que los tenía secos y siento su cuerpo tensarse. Extiendo mi brazo hasta la otra parte de su cuello, y poco a poco le acerco más a mí. Sigo repartiendo besos por toda la extensión, y doy una suave mordida que tensa de nuevo todo su cuerpo. Observo los puños de sus manos cerrarse con fuerza, y sonrío.

Reparto besos y subo hasta su mandíbula. Beso su mejilla acompañada de lunares, hasta que llego a sus labios. Su mano coge mi cabello con suavidad, me echa hacia atrás y prácticamente devora mis labios. Ejerce presión a mi cabello, pero se siente increíble. Su lengua juega con la mía, y casi pierdo el hilo.

Muerde mi labio inferior con un poco de fuerza, y jadeo de placer. Su cuerpo se extiende sobre el mío, dejándome tumbada en el sofá, y nos besamos durante interminables segundos. Mis labios se sienten hinchados, pero ni eso es suficiente para separarme de él.

Bajo mi mano por su pecho con ropa, e interno mi mano dentro de la camiseta, sintiendo su estómago contra la palma de mi mano. Está caliente en comparación de mi mano, y tiembla brevemente por el frío causado. Me ayuda a quitarla, y su pecho duro queda desnudo.

Ni de lejos es el más perfecto, ni está lleno de músculos. Él es delgado, pero fuerte. Su pecho es duro, y amo que las venas de sus brazos se noten. Es algo que siento me vuelve loca.

No es perfecto, pero para mí es más que eso.

Es perfecto para mí.

Con su ayuda quita la mía, y se echa hacia atrás para observarme. Aunque ya me ha visto en bañador, me es imposible no sonrojarme ante su mirada tan seria.

Besa mis labios, y extiende sus besos hasta mi cuello.

Cuando vuelve a devorarlos, recorro con la yema de mis dedos su espalda que muchas veces he visto está llena de lunares, y justo cuando creo que podemos estar un buen rato besándonos y sintiéndonos así, mi teléfono suena.

Maldice entre dientes, y se separa de mí; más no hace amago de ponerse la camiseta.

Suspiro, y no le hago caso al móvil. Beso sus labios, y me coloco de nuevo la camiseta.

Seguimos viendo la película, y mis ojos se cierran inmediatamente.








Capítulo 28

El karma no es la venganza de nadie, es el reflejo de tus acciones.

 

 

 





Tan solo quedan un par de semanas para que llegue Navidad, y la verdad es que siempre ha sido una de mis fechas favoritas. Las reuniones con los familiares, los regalos, las cenas, la felicidad... Aunque eso también tiene su parte mala, ya que hay muchas personas que ya ni la celebran a causa de que faltan personas en la mesa.

A pesar de eso, nosotras vamos a seguir como cada año. Mamá va a preparar una gran cena en casa donde asistiremos Marta, Naomi, Andrew, Wyatt, su papá y yo. Como tanto mi pelinegro y su padre no tienen con quién celebrarlo, mamá les ha invitado, cosa a la cual no me opongo.

Nuestra no-relación cada vez va mejor. Mis sentimientos hacia el crecen y crecen que creo que ya no hay vuelta atrás. Siento que comienzo a quererle, y que cada momento que compartimos se hace único. Ya sean los días en el lago —donde casi ya no vamos a no ser que queramos morir de hipotermia—, los días yendo a la cafetería con Mirna, la universidad... Casi nunca tenemos peleas, salvo los pequeños piques y enfados por tonterías. Hemos llegado incluso a no hablarnos durante algunos días, pero al fin y al cabo hemos terminado volviendo el uno al otro.

—Hola, amor —susurra en mi oreja, y sonrío embobada.

—Hola —musito, y deja un tierno beso en mis labios.

—¿Qué haces aquí parada? —me pregunta divertido.

—Estoy esperando a que pase la gente para ir al patio sin ser estrujada.

Suelta una carcajada, y me guía con la silla de ruedas hacia el patio, advirtiendo a las personas que pasan cerca nuestro.

—¿Cómo te está yendo la terapia? —me pregunta interesado, y suelto un suspiro.

—Es muy duro, pero mantengo mis esperanzas por el cielo.

Hace casi dos semanas comencé a ir a terapia para poco a poco ir recuperando la movilidad de las piernas. Según dice mi terapeuta, voy a tener suerte. Intuye que en meses podré volver a caminar. Me mantengo feliz por ello, pero tengo miedo de que solo sea una estúpida ilusión que se vea pisoteada. Esto es algo muy duro, que no le deseo a nadie. Privarme de poder caminar, correr, sentir el suelo bajo mis pies es terrible.

—Eres increíble, cielo —me dice parando, y se coloca enfrente de mi—. Eres tan fuerte... Muchos se habrían rendido a la primera, y confío en ti. A pesar de todo, quiero que sepas que me vas a seguir gustando aun así no funcione —confiesa, y coloca un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.

¿Cómo no quererle? Cada vez siento más y más, y pronto voy a terminar confesándolo. No me importa que me rechace, a pesar de que me haría mucho daño. Pero él me está demostrando que siente cosas por mí.

—Eres único —susurro, y beso sus labios suavemente. No quiero dar mucho el espectáculo en la universidad, o que un profesor nos llame la atención.

—Vamos, nos deben estar esperando.

Asiento, y emprendemos camino hacia nuestra mesa.

Dana y Jason están juntos desde hace dos semanas. Jason le pidió salir y Dana aceptó reprendiéndole por no haberlo pedido antes. Además, se nos ha unido Nicole. Lleva unas semanas quedando con nosotros, y sobre todo es amiga de Jessica.

Nos acomodamos, y comenzamos a hablar mientras comemos.

—¿Que vais a hacer estas Navidades? —pregunto.

—Nosotros vamos a estar en casa —dice Jason, señalando a Jess—. Mis padres siempre han hecho una gran cena, y no podemos no ir.

Asiento, y le doy un bocado a mi sándwich de jamón y queso.

Los demás nos dicen lo mismo, que van a estar con su familia.

—Oye, podemos salir después de las cenas, ¿no? —pregunta esta vez Jessica—. Cenamos todos con muestras familias, y después quedamos y nos vamos a tomar algo.

Asentimos de acuerdo, y seguimos comiendo riendo de algunas estupideces que dice Nicole. La verdad es que me cae muy bien a pesar de que no he hablado mucho con ella.

—Hola —escuchamos que nos dicen, y giro mi cabeza viendo a Mía a un lado de nuestra mesa—. Wyatt, ¿podemos hablar? —le dice mirándole, y mi cuerpo se tensa.

Ella no se ha vuelto a acercar a nosotros, ahora va con otras personas. Me asombra verla acercarse, las cosas la última vez no salieron bien.

—Él no tiene nada que hablar contigo —dice Dana, y sonrío.

Mi sonrisa se congela cuando veo al chico de cabello negro y ojos verdes levantarse, toda la mesa vuelve a quedarse en silencio.

—Ahora vuelvo —dice serio, y desaparece con ella por la universidad.

Suelto un suspiro y dejo el tema. Lo que tengan que hablar con ese asunto mío. A pesar de ello, un escalofrío recorre mi cuerpo.

—¿Te acompaño a clase? —me pregunta Jessica una vez suena el timbre. Nicole se ha ido hace cinco minutos, y asiento.

—Oye, ¿Que hay con Nicole? Os lleváis muy bien.

Suelta una risita, y sus mejillas se enrojecen.

—Me pidió una oportunidad hace un tiempo. Solo quería que tomáramos algo y acepté. Y bueno, desde entonces salimos de vez en cuando —suspira, y se encoje de hombros—. No sé qué hacer. Nicole me gusta. Es divertida, increíble, apasionante, y estar con ella me crea comodidad. Está muy loca, y no voy a negártelo, nos hemos besado muchas veces —dice divertida—. Y me duele que eso esté haciendo que no piense en Esther. Es raro. Hace un tiempo solo pensaba en ella, y ahora lo único en que pienso es en poder estar un rato más con Nicole. Tampoco quiero aprovecharme de ello, pero estar a su alrededor me hace bien.

Cojo su mano, y aprieto levemente.

—No te confundas tanto, Jess. Esther poco a poco será cosa del pasado, y lo que te ha de importar es el presente. Siento decírtelo, Jessica, pero a ella no le gustan las chicas. Y creo que debes saberlo.

—Lo sé, eso también hace que mis sentimientos poco a poco desaparezcan.

El timbre suena, y se despide de mi para ir a clase. Entro, y me sorprende ver qué Wyatt no ha llegado.

Voy hasta mi sitio, y la clase comienza. En un momento me siento algo mareada, y le pido al profesor que me deje salir. Este sin poner pegas me deja marchar, voy hacia el lavabo para mojarme un poco la cara.

Al entrar, el silencio me da la bienvenida, y mojo mi cara respirando profundamente.

Suspiro, y cuando estoy a punto de salir, escucho una arcada seguida de esta llega un vómito.

Frunzo el ceño, no sé qué hacer. ¿Qué voy y dejo a la chica ahí? ¿Y si le ha pasado algo?

Decido acercarme, y toco suavemente la puerta.

—¿Hola? ¿Estás bien?

Abro los ojos cuando escucho un sollozo, y acerco mi mano a la puerta para comenzar a abrirla lentamente.

—¿Esther? —jadeo cuando la veo con el maquillaje corrido, y con los ojos completamente rojos por el llanto—. Oh, mi dios. ¿Estás bien?

Suelta un sollozo, y se acerca a mí para abrazarme.

Respondo un tanto confusa, pues ella y yo nunca hemos tenido tanto contacto.

—¿Qué pasa? —pregunto preocupada.

—Soy una mierda de persona —solloza, y se me parte el corazón verla así.

—Venga, lávate la cara y bebe agua.

Asiente, y me hace caso. Después, se gira y me mira dubitativa.

—¿Puedo confiar en ti? —me pregunta, y no dudo en asentir.

Sus ojos vuelven a cristalizarse, y llora desconsoladamente.

—Venga, Esther. ¿Qué ha pasado?

Se tapa la cara con las manos, y después de eso se las pasa por su pelo de manera nerviosa.

—Estoy embarazada, Teagan.

Abro los ojos como platos, y me quedo perpleja.

—¿Q-que? —balbuceo, y asiente repetidas veces con la cabeza.

—Estoy embarazada.

—Pero... —me quedo callada—. ¿De quién es, Esther?

Vuelve a sollozar, y se deja caer de rodillas. Apoya sus brazos en mis piernas y hunde su cabeza para volver a llorar. Me permito llevar mi mano hasta su cabello, y le acaricio.

—No lo sé... No sé de quién es.

—¿Has tenido sexo con alguien más aparte de Mikel? —digo respirando profundamente. Odio nombrar a esa escoria.

—¿Recuerdas la fiesta de hace unas semanas? Que era un miércoles —dice entrecortadamente, y asiento—. Yo... Conocí al chico que la organizaba, se llama Tyler. Él y yo... Lo hicimos en su habitación.

Jadeo, y ella vuelve a llorar.

—Estaba desesperada. Bebí mucho, pero sé lo que hice. Solo quería olvidar por un momento y sacar todos los recuerdos que tengo de ese bastardo. Por eso me acosté con Tyler. Él me había hablado unas cuantas veces antes de la fiesta y aproveché la oportunidad.

—¿Lo sabe? —pregunto muerta de miedo. Saber eso solo hace que caiga un peso de nuevo encima de mí. Esto es algo muy serio.

—¡No! —chilla, y se quita las lágrimas de la cara—. Yo cuidaré a la bebé sola. No pienso abortar.

Suelto un suspiro.

—No sé qué decirte... ¿Has ido a un ginecólogo?

Niega con la cabeza.

—Acompáñame, por favor. Mis padres no pueden enterarse, están muy mayores y se decepcionarían.

—¿Eres consciente de que tu barriga crecerá, ¿no? —pregunto frustrada, y asiente.

—Para ese entonces espero haber encontrado una solución.

—Está bien —respondo dubitativa—. Iré contigo.

 



—Estoy muy nerviosa... —dice Esther, sentada en la sala de espera.

Estamos esperando a que la doctora que le atenderá nos llame.

—Es normal, pero tranquila. Estoy aquí.

Asiente sonriendo, y coge mi mano.

—Gracias, Teagan. Esto es muy importante para mí. No sé qué haría sola...

—¿La señorita Quinn? —pregunta una doctora, y Esther se levanta.

—Soy yo.

La doctora asiente, y nos pide que entremos. Al hacerlo, esta le hace unas cuantas preguntas, y le pide que se siente en una camilla, se levante la camiseta, y así deje su estómago visible.

—Muy bien... Voy a aplicarte este gel.

Tras hacerlo, pasa un extraño aparato por el estómago de Esther, y miro la pantalla de enfrente con suma atención.

—Pues sí, estás embarazada. Por el tamaño cálculo que es de unas tres semanas. ¿Es correcto? —le pregunta la doctora, y esta asiente—. Bien, ¿Veis esa mancha de ahí? —nos pregunta señalando algo casi inexistente, pero ahí está—. Es el bebé. Obviamente aún no puedo decir si es niño o niña, pero felicidades por el embarazo.

Esther sonríe, y se baja la camiseta cuando la doctora lo pide. Le da una receta de pastillas para vitaminas y demás, y salimos del hospital.

El frío impacta contra mí, y avanzamos por las calles en silencio.

—Esto es tan irreal... Lo último que esperaba era estar embarazada —susurra.

—¿Tienes pensado decírselo a Tyler? Por lo menos así podrías saber si es el padre.

Suelta un suspiro, y se sienta en un banco.

—Lo haré. Lo que no quiero es tener un bebé sin saber quién es su padre. Lo único que, aunque Tyler no quiera hacerse cargo, yo voy a cuidar de él. Si quiere quedarse, será bien recibido. Tampoco me gustaría quitarle eso a mi bebé.

Sonrío, y acaricio su brazo.

—Eres muy fuerte. Me asombra que te lo estés tomando tan bien. Yo estaría llorando, y lamentándome. Pero te lo has tomado bien, y quieres tenerlo. Eso dice mucho de ti, y quiero que sepas que para cualquier cosa yo voy a ayudarte. A ti y a tu bebé.

Una lágrima baja por su mejilla, y me abraza con fuerza.

—Sé que no hemos tenido un buen comienzo, y ahora me arrepiento de ello. Muchas gracias, Teagan. Y por favor, no quiero que nadie del grupo lo sepa. Cuando comience a notarse, lo contaré. De momento seguiré yendo a la universidad hasta que aguante.

Asiento, y sonrío brevemente.

—Si necesitas cualquier cosa, yo voy a estar ahí. Y puedes estar tranquila, no diré nada. A pesar de eso, sé que no te juzgarían. Son muy buenas personas, y siempre saben ver el lado bueno de todo.

—Lo sé —musita, y me acompaña hasta casa—. Gracias por todo, Teagan. Nos vemos mañana en la universidad.

—Adiós, Esther.

Se marcha, y entro a casa.

Esto es lo último que esperaba.

Aunque parecía ser que no era nada con lo que estaba a punto de venir.
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El que no tiene paciencia ante pequeñas dificultades, fracasa ante grandes problemas -Confucio.

 

 

 





Decir que las siguientes semanas previas a la fiesta de Navidad fueron bien con Wyatt sería mentir. Desde la vez en que Mía le buscó para hablar, casi no nos vemos. Según él está ocupado con los trabajos y demás, pero sorpresa, sorpresa, vamos a la misma clase: tenemos las mismas tareas.

Que me mienta en la cara es lo que más me duele. ¿Qué es lo que habrán hablado para estar así? Se mantiene muy serio o seco cuando hablamos, y tengo miedo. Miedo porque es probable que lo que estaba teniendo un principio, apenas llegue a un punto intermedio.

Solo faltan dos días para tener fiesta, y hasta febrero no volvemos por el mes de fiesta. Aquí en Arkansas suelen comenzar un poco después, y no me quejo por ello.

—Hola —me saluda Esther cuando me ve entrando a la universidad, y le saludo de vuelta.

Nuestra relación fluye. Los del grupo se han dado cuenta, pero no le presto mucha atención.

—Hola, Esther. ¿Cómo va eso? —digo eso, para no tener que decir la palabra en voz alta.

—Bien —suspira—. Estoy con vómitos, y lo paso muy mal. Mis padres creen que es un virus, por suerte.

Suelto una risa.

—Los vómitos son completamente normales. ¿Has pensado ya cuando se lo vas a decir a Tyler? —pregunto preocupada. Puede pasar el tiempo y finalmente decidir no contarle nada.

—Sí. Lo haré antes de que termine el año. Al fin y al cabo, sé dónde vive, y puedo ir a hablar con él.

Asiento, y nos despedimos. Me desvío hacia mi aula, y tras llegar saco todo lo necesario.

Quién diría que hace unos meses pensaba que esto sería un infierno... Han pasado cosas horribles, sí. Pero tengo suerte de que nadie me haya criticado por mí condición. Además, estamos avanzando mucho. Poco a poco sé que podré volver a comenzar a caminar, completamente feliz por ello.

Desvío mi mirada hacia la puerta del aula cuando veo a Wyatt entrar. Su expresión y su manera de andar denotan cansancio. Ha habido días que no ha venido a la universidad y no he querido preguntar debido a cómo estamos.

En cierto modo no tengo ningún derecho a enfadarme, porque no somos novios. Pero me preocupo por él, yo no sé qué tan malo puede haber sido lo que le dijo Mía como para que casi no me dirija la palabra.

—Hola —me saluda cuando se acerca hasta donde estoy, y se sienta en su sitio para comenzar a sacar las cosas.

Son pequeños detalles que marcan la diferencia de un antes y un después.

Antes de hablar con Mía, Wyatt nada más venir hacia mí me saludaba besándome, o dándome un simple piquito. Ahora su saludo es un hola qué hace que mi corazón se rompa.

Quiero a Wyatt.

Definitivamente le quiero, y en este momento no es un bonito sentimiento.

—Hola, Wyatt —saludo, y tras soltar un suspiro presto atención a clase. El profesor apunta un montón de cosas en la pizarra, y por eso no presto atención a que desde hace unos minutos siento su mirada pegada a mí.

¿Qué pasa?

Quiero preguntarle, pero no sé qué respuesta me daría.

Al finalizar, enfadada porque haya estado mirándome sin decirme nada, me adelanto a los demás como puedo y salgo para dirigirme a otra aula.

Estoy cabreada.

Mi teléfono vibra, y me paro un momento para mirarlo.

«Rocco D'Angelo;

¿Vas a seguir ignorándome?»

Suelto un suspiro y decido responder. No hablo con él desde la última video llamada. No le contesté los mensajes cuando me escribió las otras veces.

«Yo:

No puedo hablar, estoy en la universidad».

«Rocco D'Angelo:

¿Después de las clases? Video llamada».

Acepto, y las siguientes clases pasan muy lentas. A la hora del descanso me encuentro de nuevo con Esther y vamos hacia nuestra mesa.

¿Otra cosa que ha cambiado?

Wyatt casi no viene con nosotros. Por alucinante que suene, con quien comparte las horas de patio es Mía.

Si está enfadado conmigo —que no tiene porqué—, entendería que no quisiera estar entorno mío. ¿Pero sus amigos? Ninguno sabe que es lo que pasa, y no sé qué pensar. Extraño las tardes en el lago, en la cafetería... Ahora sí nos vemos en la universidad o si me escribe algún día o yo lo hago para vernos.

—Cada día está más raro —comenta Jessica—. Desde que fue a hablar con esa chica, no nos hace ni caso.

—Decídmelo a mí. Apenas le veo.

Decidimos dejar el tema, y al finalizar nos marchamos.

Al entrar por los pasillos, vislumbro dos personas cerca.

Wyatt y Mía.

Están discutiendo, aunque no escucho nada, y me duele el alma.

¿Ya no le intereso? Sinceramente, prefiero que todo quede claro. Si debemos dejar esto que tenemos, creo que debemos hablarlo ya. Lo que no voy a hacer es estar mal por alguien que ni siquiera le intereso.

Sigo mi camino pasando por su lado, sé que se ha quedado mirándome. Su mirada en mi cuerpo quema y me siento tan mal... De verdad pensé que quizá esto tendría un futuro. Contra antes luchas por los sentimientos, más pronto vienen.

Pasan las siguientes horas y Jessica me lleva a casa. Su relación o lo que tenga con Nicole va bien. Con ella me llevo cada vez mejor. Nicole trae alegría que faltaba al grupo.

—¿Estás bien por lo de Wyatt? —me pregunta Jess, de camino a casa.

—Si algo he aprendido de la vida es que quiera o no, no puedo depender de una persona. Yo... Quiero a Wyatt —decirlo por primera vez en voz alta me causa una liberación increíble—. Creo que el tiempo que hemos estado juntos ha bastado como para saber que le quiero, y me fastidia que de un día a otro haya cambiado tanto. Apenas hablamos como lo hacíamos antes, y no sé qué pensar. Pero en todo caso, va a ser él quien se acerque si así lo quiere. Yo no me voy a arrastrar por nadie. Soy mejor que eso.

Sonríe, y posa su mano sobre mi hombro.

—Te admiro tanto... Oye, ¿es mucha molestia pedirte si puedo quedarme a comer a tu casa? Jason se va con Dana y no quiero quedarme sola. Ya sabes, mis tíos trabajan mucho.

—Claro —acepto rápidamente—. No habrá problema: además, mamá estará encantada de verte.

Asiente y llegamos a mi casa. Al entrar, escucho el sonido de unas risas venir del salón y nos acercamos para ver a mamá dándole un beso a Andrew. Desde hace unas semanas ha comenzado a venir subidamente a casa, cosa que no me molesta para nada.

—Hola —digo, y los dos se giran hacia nosotras.

Adoro que mamá esté feliz, pero, aun así, me causa miedo ver que ha superado a papá. Tengo miedo de que le olvide.

—Oh, hola.

Mamá se acerca a nosotras, y tras saludarle con un beso en la mejilla a Jess, me da un abrazo.

—Hola, chicas —nos saluda Andrew, sonriente.

Me cae genial, este tiempo ha demostrado que quiere a mi madre.

—¿Te quedas a comer, Jessica? —le pregunta mamá, y esta asiente—. Oh, perfecto. Entonces vamos hacia la mesa, tengo algo que contarte, Teagan.

La seguimos, y tras colocarnos junto a Marta, comenzamos a comer.

Mamá sabe lo que está pasando con Wyatt, y le duele verme triste. También me ha preguntado algunas veces por Rocco, y un nudo se instala en mi garganta. Voy a hacer una video llamada con él, y no sé si voy a ser capaz. He sentido tantas cosas este año por el... Fue mi salvavidas, la persona a la que me sostuve con todas mis fuerzas para no caer y creo que eso durante un tiempo me hizo dependiente de él. Cuando comenzamos a tontear y demás, no quería salir nunca de casa. Lo que más deseaba era que Rocco saliera de la universidad para que se conectara y habláramos. Y eso está mal, no puedes depender de una persona.

Lo entendí, y entonces todo fue bien. Pero creo que fue el motivo por el cual quise seguir cerca de él, el que hizo que confundiera mis sentimientos. Le quise, y aún hay sentimientos de por medio, pero creo que todos ellos son de agradecimiento por haber estado en mis momentos más complicados.

—Bueno... Hay algo que debo deciros —escucho la voz de mamá, y elevo la cabeza hacia ella.

—¿Qué pasa? —pregunto intrigada.

Carraspea, y con cariño coloca la palma de su mano sobre la de Andrew, quién no deja de sonreír.

—Andrew me ha pedido matrimonio.

Mi mente queda en blanco. Mi respiración por un momento se corta, siento ganas de llorar.

¿Le ha pedido matrimonio?

Escucho el jadeo de Marta y Jess, y se levantan para felicitarles. Pero yo me quedo aquí, intentando asimilarlo.

Mi parte egoísta no quiere que eso pase. No puede permitir que ella olvide a papá, que le deje en el pasado y se case con otro hombre. Y luego mi parte sensata me dice que mamá ha de rehacer su vida, que no tengo derecho a querer que se quede estancada.

Así que, tragándome las lágrimas, les felicito.

Un gusto amargo recorre mi cuerpo, y quiero irme a mi habitación a llorar.

Mamá me mira seriamente, y juro que con todas mis fuerzas quiero contener las lágrimas. Pero en el momento en que una lágrima traicionera baja por mi mejilla, pide permiso y me obliga a que nos retiremos. Entramos a mi habitación, y se sienta en mi cama.

—¿No quieres que me case con él? —pregunta algo triste.

Suelto un sollozo, y me tapo la boca con mis manos, intentando contener los demás. Las lágrimas bañan mis mejillas, y me mira completamente preocupada.

—¿Qué pasa, cariño?

—N-no qui-iero que olvid-des a papá —balbuceo y suelto otro sollozo lastimero. Esto es horrible.

Una lágrima cae por su mejilla. Me siento la persona más terrible del universo.

Qué doloroso es saber que le estás haciendo daño a alguien que amas con toda tu alma. A esa persona que te ha dado la vida.

—Oh, mi amor... ¿Cómo podría olvidar a tu padre? Él fue y será el amor de mi vida, cariño. Siempre, siempre, voy a llevarle en mi corazón. Él siempre va a ser mi primer y único gran amor, pero Teagan, he de pasar página... He de volver a querer, y quiero a Andrew. El me aporta felicidad, y sé que voy a ser feliz a su lado.

Me acerco y la abrazo con todas mis fuerzas.

—Quiero que te cases con él, yo no soy nadie para impedírtelo, mamá. Pero tenía miedo de que al casarte con Andrew decidieras olvidar a papá. ¿Sabes? Le extraño mucho... Extraño sus abrazos, las tontas peleas que tenías con él...

Mamá suspira entrecortadamente, y me aprieta con más fuerza contra su pecho.

—Yo también le extraño mucho, cariño. Pero él ahora, desde donde esté, sé que está feliz por nosotras. Porque yo haya rehecho mi vida, y porque tú te estés convirtiendo en una gran mujer. Te mereces todo lo bueno que pueda pasarte, cariño. Y estoy muy orgullosa de ti, porque no te has rendido y sé que pronto podrás volver a caminar. Sé que no te vas a rendir. Eres muy fuerte.

Asiento, y me aparto las lágrimas de mis mejillas.

—Lo hago por ti, por papá, pero sobre todo por mí. No quiero darme por vencida. Quiero caminar, correr... Sentirme completamente libre.

—Eso es lo que más me enorgullece de ti. Todo debes hacerlo porque tú así lo deseas. Ya sea lo que sea.

Salimos de la habitación cuando estamos más calmadas, y nos encontramos en el salón a los tres. Están hablando, y Andrew pega sus ojos en nosotras. Su expresión triste, y asustada me hace querer volver a llorar; pero simplemente me acerco a él y le abrazo.

Le abrazo porque, aunque nunca podrá superar a mi padre, no es menos. Es el hombre que hace feliz a mi madre, el que ha movido cielo y tierra para conseguir un buen terapeuta.

Gracias a él mantengo la esperanza viva.








Capítulo 30

Nunca dejes a nadie en el mundo decirte que no puedes ser exactamente quien tú eres -Lady Gaga.

 

 

 





Seguimos hablando en el salón, y un mensaje de Rocco hace que me ponga nerviosa. Me pregunta si puedo hacer la video llamada, y pidiendo disculpas me alejo de ellos y me encierro en mi habitación. Cojo el portátil y tras encenderlo, me conecto a Skype e inmediatamente una solicitud para hacer video llamada con Rocco aparece en mi pantalla.

Acepto, y esos ojos azules vuelven a conectar con los míos. Respiro profundamente, y sonrío desganada. Verle después de tanto tiempo es raro, pero se siente bien.

—Cuánto tiempo —susurra, y suspiro. Adoro su acento italiano, es de las cosas que más me gustan de él. Aparte de su mirada, su sonrisa, su manera de ser conmigo... Odio no llegar a sentir tanto por él. Odio haber entregado mi corazón a alguien que lo está dejando ir lentamente...

—Rocco... Cuánto tiempo.

Asiente y se relame los labios distraídamente. Se pasa las manos por el cabello de manera nerviosa y me mira directamente.

—Voy a serte sincero. Estas semanas sin verte, escucharte, hablarte, han sido terribles. Apenas puedo concentrarme en lo que debo. Estás tan presente en mi mente que me es sumamente complicado no estar las veinticuatro horas del día pensando en tus labios, y en lo mucho que amaría poder besarte. Lo has pasado fatal, Teagan. Y lo sé porque fui una de las personas en las que confiaste para contarle todo lo que has vivido. La muerte de tu padre te dolió tanto... Que me alegro poder haber aportado un poco de felicidad en ti en ese momento. Me vuelves tan tonto... —suspira—. Estamos a millones de kilómetros, tan y tan lejos... Lo nuestro resulta irreal, cariño. Pero todos los sentimientos que tengo hacia ti no lo son. Eres mi chica especial, la chica que me ha conquistado a través de una pantalla. Sé que he tenido comportamientos estúpidos, y lo siento por eso. Y me dolió en el alma que de verdad creyeras que iba a criticarte por ser minusválida. Y es, al contrario, te quiero mucho más por ello, porque así demuestras lo fuerte y valiente que eres.

Mis mejillas están bañadas de lágrimas, y sollozo sin poder evitarlo.

—No, no, no, no llores por favor. Ya sabes que me mata verte mal.

¿Cómo puede alguien quererme como él lo dice cuando estando juntos, o lo que fuera, me besé con otro? Me he fijado en otra persona que puedo sentir con la yema de mis dedos. Puedo besarle cuando me plazca, tocarle, sentirle, y no estar tan lejos... Y lo que más me duele es que quiero a Wyatt, pero Rocco también me gusta.

Odio los triángulos amorosos. Algunos salen bien, pero otros solo te causan dolor de cabeza. Y me da a mí que esta tira más para lo segundo.

—Soy una mala persona... —balbuceo, con las lágrimas cayendo de mis ojos. Me coloco el puño de mi mano sobre mi corazón: duele... Duele tanto—. Rocco, yo quiero a otra persona... La quiero con todo mi ser. Pero me es completamente imposible no sentir nada por ti... Y quiero ser honesta, no mentirme. Quiero decirte que le conocí cuando aún hablábamos, y que se siente tan bien tenerle cerca...

—Para —susurra, dolido. Su expresión me atormenta. Le estoy haciendo daño, y puede sonar egoísta, pero no puedo dejar que se quede cerca de alguien como yo.

Soy tan fuerte para unas cosas, y tan débil para otras...

—Lo siento, pero es la verdad. A esa persona la puedo besar, puedo sentirla bajo el tacto de mis dedos…

—¡Basta! ¡Sé que estás haciendo esto para que deje de hablarte! —una lágrima cae de su ojo, y se me retuercen las entrañas.

—¡No! ¡No voy a parar! Es la maldita verdad —aprieto la mandíbula, y le miro con furia. Pero la furia que siento no es hacia él; si no hacia mí—. Tú has estado para mi ahí siempre. Es algo que en la vida voy a olvidar. Ni a ti, nunca te voy a olvidar. Pero haber conocido a otra persona me ha abierto los ojos.

Me mira horrorizado, como si lo que acabo de decir no lo esperara para nada.

—¡¿Él ha estado en tus peores momentos?! ¡Por lo menos yo te he apoyado en todo, aunque estuvieras detrás de una maldita pantalla! ¡Y mira, no lo iba a decir para no causar daño, pero el otro día besé a Franchesca!

Suelto un jadeo, y la tristeza invade mi cuerpo. ¿Cómo sentirme tan mal cuando yo he hecho prácticamente lo mismo?

Agacho la cabeza, y suspiro profundamente.

—Te odio —escucho que dice, y si puede ser, mi corazón vuelve a romperse—. Te odio, Teagan. Y no hay nada de lo que más me arrepienta que de haber estado para ahí tanto, y tú tan poco. Espero que puedas tener ese final feliz con ese chico, y que te dé lo que yo no pude darte.

Se desconecta, y suelto un sollozo. Apago el ordenador, y apoyo los brazos en la mesa para colocar la cabeza encima y llorar.

Lloro porque me duele hacer daño a una persona que me gusta, con la que he compartido millones de cosas, y he hecho daño. Lo que no podía hacer es que, si salía todo mal con Wyatt, tener una opción B. Eso sería la gota que colmara el vaso. Y sé que, en casos extremos, todos somos capaces de todo. Por eso es mejor cortar de cuajo e intentar hacer el menos daño posible.

La puerta se abre de repente.

—¿Teagan? Tu madre acaba de irse y... ¡Mierda! ¿Qué te pasa?

Se acerca a mí, y me abraza con fuerzas. Descargo todo mi dolor llorando en sus brazos, y después se separa para cerrar la puerta y ayudarme a subir a mi cama. Ahí, lloro de nuevo tendida en su hombro, y acaricia mi espalda con cariño.

—¿Estás así por Wyatt? —niego con la cabeza—. ¿Entonces? ¿Qué pasa?

Suelto un suspiro entrecortado, y entonces se lo cuento todo. Tal y como hice con Dana, pero a Jessica con todos los detalles posibles. Le cuento sobre la muerte de mi padre, la aparición de Rocco que fue un salvavidas cuando estaba a la deriva, y me desahogo como siempre he querido hacer. Le cuento todos mis dolores, y entonces ella llora conmigo. Le cuento mis cosas, y ella también me cuenta las suyas. Sobre todo, lo que tuvo que soportar por su hermano, por los desplantes de su madre y explotamos.

Una vez calmadas, nos quitamos las lágrimas de la cara.

—Solo espero que Wyatt recapacite. Se estaría perdiendo a alguien increíble de ser así.

Sonrío, y la abrazo con fuerzas.

—Muchas gracias, Jess. Eres la amiga que necesito.

 



—Hola.

Giro mi cabeza inmediatamente, y mi mirada choca con la verdosa de Wyatt. Es viernes, y por lo tanto el último día antes de Navidad. Intento sobrellevar todos mis sentimientos lo mejor que puedo.

—Hola —murmuro, y se sienta en el banco que hay a mi lado.

Acaba de tocar el timbre para ir a casa, y estoy esperando a que mamá venga a buscarme. Siento ganas de huir como una cobarde, y suplico que no tarde mucho.

—Oye, Teagan... —suspira, y le miro con atención—. Yo... Siento haber estado así contigo... Estas semanas han sido bastante duras, y he discutido con mi padre, y...

—Y no tienes que darme explicaciones —suelto, y fija su atención en mí—. Simplemente, no quiero que cada vez que estés mal con alguien, decidas pasar de mí. Te vi peleando con Mía, y si algo no soy es tonta. Sé que tu cambio de humor y comportamiento conmigo fue a causa de algo que pasó con ella. ¿Pero sabes qué? En estos días que apenas me has hablado, me he dado cuenta de que no quiero estar dependiendo de alguien. Yo... —te quiero, deseo decirle—. Me gustas tanto... Esto que tenemos era tan bonito... ¿Una discusión con Mía va a echarlo a perder? ¿Enserio?

Sin oportunidad de seguir hablando, sus labios se estampan con los míos, y siento que vuelvo a ser yo. Sus labios se mueven al compás de mí, con necesidad, urgencia... Sentir sus labios dulces es lo mejor que puedo saborear, y su lengua explora con la mía. Sus manos cogen mi cara con firmeza, y esta vez me besa con suavidad, delicadeza... Nuestras respiraciones agitadas se entremezclan, y une nuestras frentes.

—Soy un estúpido, y siento haber sido así. Antes de ti, no me importaba nadie más que mi padre o yo mismo. Se me hace bastante complicado tener de nuevo en cuenta los sentimientos de alguien más. Pero prometo intentar mejorar eso. No puedo decirte que cambiaré, pero daré todo de mi para que volvamos a estar bien.

Sonrío, y beso sus labios brevemente.

—Te he extrañado, mi chico de ojos verdes.

—Y yo a ti, copito.

Mis mejillas se calientan, y me da un beso en la nariz.

—Estas Navidades las vamos a pasar juntos, y serán las mejores. Tengo muchas ganas de poder estar contigo a todas horas.

Asiento, y acaricio su mejilla.

—Serán nuestras Navidades.

Después de hablar un par de minutos se marcha, y mamá llega. Me ayuda a subir al coche, y nos dirigimos hacia terapia.








Capítulo 31

En este futuro brillante no puedes olvidar tu pasado -Bob Marley.

 

 

 





La cena de Navidad llega muy pronto. Toda la casa está preparada, mamá y Marta se han puesto a limpiarlo todo y a elaborar un menú para la noche. Es veinticuatro de diciembre, y estoy feliz porque van a ser mis primeras Navidades con Wyatt.

—¿Ya sabes que te vas a poner? —me pregunta Esther en mi habitación. Últimamente pasamos mucho tiempo juntas, y le he tenido que contar a Jessica que ahora nos llevamos mejor. Obviamente no puedo decirle el motivo, pero me alegro de llevarme bien con Esther, en el fondo es una buena persona.

—No, aun no lo sé —le respondo doblando ropa que ha dejado mi madre en mi cama—. Lo más seguro es que me ponga unos pantalones.

Jadea, y niega con la cabeza.

—Debes ir preciosa. Y unos pantalones son demasiado simples. Yo te ayudo.

Se levanta de mi cama, y se acerca al armario para abrirlo e inspeccionar la ropa que tengo. Mientras, se acaricia el estómago y sonrío. El embarazo no se le nota nada aún, pero ella se siente tan feliz... Lo que no me termina de gustar es que aún no le ha contado nada a Tyler. Le he dicho que es injusto de su parte no decírselo.

—¿Cuándo vas a decírselo a Tyler? —le digo, y se gira con brusquedad hacia mí.

—Teagan... No me gustan estas conversaciones. ¿Para qué le voy a decir a Tyler nada? El seguramente no quiera saber nada del bebé, y tampoco creo que quiera tirar los años que le quedan de universidad por mí. Lo mejor es que le cuide yo sola, sí.

—¿Y qué harás cuando se note tu barriga?

Suelta un suspiro, y se acerca a mí. Coge mis manos entre las suyas.

—Después de Navidad no volveré a la universidad. He conseguido un trabajo desde ahora hasta finales de enero, y el dinero que gane será para guardarlo cuando deba mudarme. Les he dicho a mis padres que voy a dejar la universidad, pero no el motivo. Lo han aceptado después de varias discusiones y voy a ahorrar todo el dinero posible para irme de casa. Ellos nunca van a aceptar que yo esté embarazada. Son de esos que piensan que no puedes tener bebés hasta después del matrimonio. Yo lo veo una tontería... Y saber que estoy embarazada solamente harán que me echen de casa a patadas. Para eso, me iré yo antes.

Hago una mueca de tristeza, y acaricio su mano.

—Cualquier cosa que necesites, aquí estoy. Ya sea alojamiento durante un tiempo. Te entiendo, Esther. Pero a mí no me gustaría que me ocultaran algo así.

Suelta mis manos, y vuelve a mi armario.

—Son cosas de la vida, Teagan. Yo he decidido esto. Tyler nunca sabrá que estoy esperando un hijo de él. Porque hasta hace poco dudaba si el padre podría ser Mikel... —un escalofrío recorre mi cuerpo—. Pero no. Él me dijo una vez que nunca podría tener hijos... Por lo tanto, él no es el padre.

Asiento, aliviada y sigo doblando mientras ella mira mi ropa.

—No tienes nada para esta noche. Aún quedan unas cuantas horas para la cena, vayamos al centro comercial a comprarte algo.

—¿Que? No hace falta, Esther. Cualquier cosa estará bien.

—No, no, no. Iremos al centro comercial y de paso iré a una peluquería, estoy cansada de tener el pelo azul. Me ha crecido bastante, y ya es hora de teñírmelo de otro color.

Desganada acepto y me guía hasta el salón de casa. Marta y mamá están hablando, y nos sonríen cuando nos ven.

—¿Dónde vais? —pregunta mamá. Esther me dejó que le contara que está esperando un bebé, y desde entonces la mira con otros ojos. Naomi ama a los bebés, y le ha dicho mil veces a mi amiga que será una buena madre.

—Al centro comercial. Teagan va a comprarse algo para esta noche.

Mamá asiente, y tras despedirnos salimos de casa. Así de paso puedo comprar algunos regalos, pues hasta ahora no me he dado cuenta de que no he comprado nada.

Mi móvil vibra, y lo miro sonriendo.

«Wyatt♥;

Estoy deseando verte. Aprovechar todas las horas en las que fui un tonto y no estuve ahí para besarte tanto como lo deseaba. Nos vemos por la noche».

Suspiro y le respondo rápidamente. Apenas hace unos días desde que se disculpó, me resulta un poco raro lo dulce que se comporta. Me da también un poco de rabia que haga como que nada ha pasado, pero no se me pasó desapercibida la mueca que hizo Mía el otro día cuando sin ser invitada por nadie, vino al pub donde nos reunimos todo el grupo.

Esa noche me lo pasé genial, y Wyatt y yo hablamos por horas. Me contó todo lo que había estado haciendo, y que su padre se enferma hasta por respirar, pero que no debo preocuparme. Cuando me habla de su padre, me he fijado que me mira de manera extraña...

Llegamos al centro comercial, y observo que hay muchísima gente. Muchos vienen a hacer las compras de última hora: como nosotras.

—Bien... Vayamos a por un bonito vestido y después a la peluquería.

Asiento, y con ella llevando mi silla nos adentramos en el mar de gente.

—Oye, ¿Tú qué vas a hacer esta noche? —le pregunto interesada.

—Ceno con mis padres, lo normal. Luego recuerda que hemos quedado con los del grupo para ir a tomar algo.

—No puedes beber alcohol —le recuerdo, y rueda los ojos.

—Lo sé, mujer. Pareces mi madre —me responde con una sonrisa burlona, y sin dejar que le responda nos dirige hacia la primera tienda.

Ahí todo es negro, y muy feo. Las próximas tres tiendas tampoco me gustan, y después de muchos bufidos por parte de Esther, veo en el escaparate un vestido que me enamora nada más chocar mis ojos en él.

Es de color burdeos oscuro. Su manga de encaje llega hasta encima del codo, y del pecho es apretado, pero luego un pequeño cinturón hace que se vea la diferencia, porque la parte de abajo es de volandas.

—Quiero ese —le señalo a Esther, y asiente frenéticamente.

Entramos y rápidamente lo pedimos. En los probadores, me ayuda a ponérmelo y si se veía bonito en el escaparate, ahora lo encuentro precioso. Mi cabello casi blanco siempre hace que toda mi ropa resalte, pero este vestido es tan precioso... Mis ojos azules-grisáceos hacen contacto con los de Esther a través del espejo, y sonríe complacida.

Lo compro, y como tengo tacones que ponerme, salimos y pasamos por algunas tiendas para comprarle algo a los demás. A mamá le compro un vestido que quería, a Marta un jersey de lana azul oscuro, a Andrew y a el papá de Wyatt un reloj, y luego llega la parte complicada.

—¿Que le compro a Wyatt? —le pregunto a Esther, y ella se encoge de hombros.

Suspiro, y decido dejarlo para último momento.

Llegamos a la peluquería, y decido cortarme el pelo un poco. Quiero volver a tenerlo justo por encima de los hombros. Así que mientras a mí me lo cortan y vacían un poco, a Esther le echan un tinte de color negro azulado. El azul apenas se ve si no es por el sol, pero le queda genial. Sus ojos marrones conectan con los míos, y sonríe complacida. Se ha cortado un poco el pelo, y ahora le llega por encima de la mitad de la espalda.

Salimos, y miramos unas cuantas tiendas cuando de repente la veo.

Nos acercamos, y al entrar me quedo maravillada. Muchos instrumentos decoran el lugar, y ya sé que le voy a comprar. Cuando hace frío siempre se queja de que le duelen los dedos al tocar la guitarra, y que debe comprarse unas púas. Y aunque no sea un gran regalo, le compro unas cuantas y salgo completamente contenta.

A veces no necesitas que el regalo sea extremadamente caro o grande para dar justo en el clavo. Es un pequeño detalle que sé que le encantará.

Antes de irnos pasamos por otra tienda, y le compro un par de gorros de lana. Suele ponérselos bastante.

Esther me deja en casa y se marcha diciéndome que luego me escribe. Entro, y Marta me ayuda a darme una ducha. No veo el día en que pueda volver a hacerlo por mí misma. Lo progresos van bien, y según mi terapeuta, la rehabilitación va a funcionar. Cómo el impacto fue en la médula espinal, dice que tengo muchas probabilidades.

Al vestirme, me mira maravillada. Mi pintalabios a juego con el vestido no puede faltar, y me pongo unos pendientes pequeños. Tras perfumarme, salimos y ayudo en lo que puedo hasta que viene Andrew. Mamá y él se saludan, y después nos saluda a nosotras.

Joseph y Wyatt llegan apenas media hora después, y se queda varios segundos mirándome fijamente. Me sonríe provocativamente, y siento mis mejillas calentarse. Les presento, y los mayores se marchan a hablar al salón mientras termina de hacerse el pavo. Wyatt y yo aprovechamos para ir a mi habitación, y al cerrar la puerta, se acerca a mí para besarme.

Me coge en brazos haciendo que suelte un jadeo por la sorpresa y me deja sentada encima del escritorio. Sus manos están sobre mis caderas, las mías se enrollan en su cuello.

Sonrío divertida, y beso sus dulces labios lentamente. Su boca explora la mía, y pasa sus grandes palmas por mi espalda, para después volver a bajar y posarlas en mi trasero.

Me tomo el atrevimiento de pasar las mías por su pecho tapado por una camisa negra, y comienzo a repartir besos por toda la extensión de su cuello. Su cuerpo se tensa, y sonrío sobre él.

Suspira y echa mi cabeza hacia atrás para devorar mi boca. Me besa con urgencia, gruñe cuando tiro de su cabello.

—Te he extrañado tanto, joder —murmura repartiendo besos por mi cuello, y suspiro maravillada—. Eres jodidamente preciosa, y mi dulce perdición, copito.

—Yo también te he extrañado, bobo —susurro, y me mira directamente a los ojos.

Abre la boca para decirme algo, pero el sonido de mi puerta siendo tocada nos saca de nuestro mundo.

—¡La cena está lista! —escucho la voz de Andrew.

Suelto un resoplido, y salimos para dirigirnos hacia allí cuando estamos decentes.

La noche pasa volando, Joseph habla mucho con Andrew, y mamá y Marta no dejan de hablar. Al terminar, nos despedimos y nos vamos rumbo hacia el pub donde nuestros amigos nos esperan.








Capítulo 32

No importa a dónde vas, yo quiero ir contigo -Maroon 5.

 

 

 





Mantengo mis manos agarradas a los barrotes, mientras Camile, mi terapeuta, me pide que intente dar un paso. Estas semanas han sido increíbles. Hemos hecho muchos ejercicios para que la sangre vuelva a correr normalmente por mis piernas —al no moverlas—, y ahora me está pidiendo prácticamente que dé un paso. Siento tensión en mis piernas, pero lo más maravilloso que puedo decir es "siento". Porque sí, siento un leve cosquilleo siempre.

Ha llegado enero, y aún quedan unas semanas para la vuelta a la universidad. Terminamos en cuatro meses, si no nos queda nada, y ya habremos finalizado nuestro primer año en la universidad de Arkansas. Espero poder aprovechar el verano e ir unas semanas a California para ver a Vic y Luck, con quiénes he estado hablando desde fin de año. Ese día lo celebramos mamá, Andrew, Marta y yo en casa junto a la chimenea. A mamá no le gustan las uvas, por lo tanto, siempre come gominolas. Me hace gracia porque mientras todos estamos comiendo rápidamente las uvas, ella debe masticar bien las chuches para no atragantarse.

Mamá le ha pedido a Andrew que venga a vivir con nosotros. Según dice, no pueden estar comprometidos y no vivir juntos, así que él poco a poco se está instalando en casa. Ahora casi todos los fines de semana aprovechamos para ir a su casa en el bosque, e incluso nos la ha dejado algún sábado a mis amigos y a mí.

Me alegra tanto que mamá esté feliz... Marta se puso triste diciendo que ahora no necesitaríamos que trabajara con nosotros, pero Naomi le respondió diciendo que ella era familia nuestra, aunque no fuera de sangre. Por lo tanto, Marta ha comenzado a trabajar en otro sitio, aunque sigue haciéndonos las comidas y limpiando la casa junto con mamá.

Andrew es alguien muy ordenado, y he descubierto que es muy maniático del orden. Todo tiene que estar en su sitio, y me río millones de veces con sus ocurrencias. A mamá le pasa igual.

Al terminar la fisioterapia por hoy, después de intentar dar un paso, Camile me ha dicho que aún falta tiempo para que pueda recuperar la movilidad, pero que por favor no me dé por vencida. Está completamente segura de que voy a caminar tarde o temprano.

Salgo de allí, y me sorprende ver a Wyatt en la entrada. Cuando me ve, camina hacia mí y el viento hace que su cabello se mueva. Me sonríe, y me da un beso en los labios.

—Hola, copito.

—Hola —respondo avergonzada. Nunca voy a acostumbrarme a sus motes—. ¿Cómo es que has venido?

—Quería verte y pasar un rato juntos —asiento, y nos dirigimos hacia su coche—. Por cierto, ¿cómo ha ido la terapia?

—Bien, pero estoy cansada físicamente. Espero en unos meses poder caminar tranquilamente.

Sonríe, y posa su mano en mi muslo. Al hacerlo, siento un leve cosquilleo y me siento emocionada por ello.

—Vamos a un parque para comer algo, ¿qué te parece?

Asiento frenéticamente. Lo que más necesito es estar con él sea donde sea. Está bastante ocupado con un trabajo que le ofrecieron como profesor de guitarra durante estas semanas. Le encantó el regalo que le hice y el a mí me compró un colgante con un trébol de cuatro hojas. Siempre me han gustado, para mí significan la buena suerte.

Avanzamos por un camino de piedras con el coche y aparcamos en una zona donde solo hay un par de coches. Baja y abre mi puerta.

—Aquí no puedes llevar la silla porque no podrás ir con ella. Así qué... —se gira de espaldas a mí, y le miro desconcertada—. Venga, súbete a caballito.

—¿Que? —respondo divertida—. Ni de coña, Wyatt.

Vuelve a girarse, y coloca sus grandes manos en mis caderas. A continuación, su cabeza de pierde por el hueco de mi cuello, y suelto un jadeo cuando besa esa parte tan sensible...

—No seas cabezota. No puedes ir con la silla, y no me importa cargarte, ya lo sabes.

Acaricio su cabello mirándole a los ojos con una sonrisa, y beso sus labios suavemente. Suelta un suspiro, y se me encoge el corazón. Saber que yo le creo eso me hace feliz.

—Está bien.

Asiente, y vuelve a girarse. Coloco mis manos en su cuello, envolviéndole, y coge mis piernas para apoyarlas en su cadera. Cierra la puerta y se acerca al maletero para coger una pequeña mochila, y después su guitarra en su respectiva mochila.

—Lleva tú en la espalda la mochila con la comida y yo llevaré la guitarra —me pide.

—¿Seguro? ¿Vas a poder?

Resopla divertido, y comienza a caminar hacia el bosque.

—Claro que puedo.

Dejo un beso en su mejilla, y nos adentramos. Por el camino hablamos de trivialidades y sobre qué creemos que vamos a aprobar todo.

—De momento no he suspendido ningún examen —le respondo.

—Yo tampoco, así que ya para lo que queda no creo que pase algo.

Salimos de la naturaleza donde nos envolvían los árboles, y observo un lago enorme. En la otra punta también hay más bosques y en la parte donde estamos situados, a la derecha hay unas cuántas mesas donde se puede comer. Estas están sujetas al suelo, y son de madera. Me quedo maravillada por el lugar. Es todo verde, y se escucha el sonido de los pájaros. A lo lejos vemos a una pareja comiendo, y a una familia con hijos haciendo lo mismo.

—Es increíble —le digo maravillada.

—¿A qué sí? He venido solamente una vez a este sitio. Arkansas tiene lugares increíbles...

—¿Con quién viniste? —le pregunto interesada.

—Con mi madre y mi padre. Desde entonces no he vuelto a aparecer por aquí. Pero me he dado cuenta de que de nada sirve dejar de ir a un sitio especial por la muerte de alguien. Aquí tengo recuerdos, pero todos son buenos. Entonces, ¿Por qué no iba a venir? Este sitio no me ha causado nada malo.

Le miro embelesada. Cada día siento con más firmeza que le quiero. Es tan simple como eso. Quiero a Wyatt, y me alegro de haberle conocido. Estar con él es una maravilla, me hace sentir de mil maneras distintas que apenas conocía.

Comienza a sacar cosas de la mochila. Entre ellas sándwiches, patatas de bolsa, bebidas y algunas guarrerías.

—Creo que hambre no vamos a pasar —le digo divertida, y ríe divertido.

—¿Quieres saber lo mejor? —me dice mirándome fijamente.

—¿Qué pasa?

—Vamos a quedarnos a dormir aquí. Si tú quieres, claro.

—¿Qué? —balbuceo—. ¿Dormir aquí?

Asiente.

—Se puede. Tengo en el coche una tienda de campaña, y podemos hacer una hoguera a la orilla del río para no pasar frío. Pero si no quieres no pasa nada.

Niego con la cabeza repetidas veces y suelto una carcajada.

—Estás loco.

Se encoge de hombros.

—Puede ser, pero las mejores personas lo están.

Ruedo los ojos, y suelto un suspiro.

—Está bien, quedémonos.

Comemos y después Wyatt va a su coche y trae la tienda y lo necesario para hacer la hoguera. Ya se ha hecho de noche, ya que cuando vinimos eran casi las siete de la tarde.

Prepara el fuego, y me doy cuenta de que estamos solos. Antes he hablado con mamá, y me ha sabido muy mal tener que mentirle. No podía decirle que iba a dormir con Wyatt.

Nos metemos en la tienda dejándola abierta, y el calor del fuego nos llega. No tengo pijama, ni el tampoco. Ha traído muchas mantas, y me ha jurado que no entrará ningún bicho.

—Quiero que seas mi novia.

Abro los ojos desmesuradamente, y aparto mi cabeza de su hombro, donde estaba apoyada.

—¿Eh? —murmuro, y mi corazón comienza a latir con fuerza.

—Quiero que seas mi novia, Teagan. Llevam1os ya un tiempo juntos, y a pesar de que te dije que no quiero novias, tú eres única e irrepetible. Por eso quiero que seas mi novia, poder gritarlo a los cuatro vientos.

Le miro perpleja por la seriedad con la que lo dice, y una enorme sonrisa se extiende por mis labios.

—¡Claro que sí! —exclamo, y me abalanzo sobre el para comenzar a besarle desesperadamente.

Nos separamos, y sube la cremallera de la tienda, para después tumbarme en el colchón, y colocarse encima de mí. Recorre con la yema de sus dedos mi rostro, y cierro los ojos. Sus labios tocan los míos, y llevo mis manos hacia su estómago. Tiene un escalofrío, y suelta una maldición.

—Tienes las manos heladas —susurra, y sonrío avergonzada.

Le ayudo a quitarse la camiseta, y contemplo su cuerpo. Nunca me voy a cansar de hacerlo, y me tomo el atrevimiento de tocarlo todo lo que deseo. Me quita mi camiseta, y quedo desnuda de cadera hacia arriba. La camiseta que llevaba debajo de la sudadera no necesita sujetador, por lo tanto, tengo los pechos desnudos.

Jadea, y su mirada se torna oscura. Me mira a los ojos y comienza a besar mis labios. Seguidamente baja los besos por mi cuello, pasando por mí clavícula y cuando siento sus labios en uno de mis pechos, gimo.

Esta es la primera vez que me hacen algo así. Todo mi vello se eriza. Sus ojos verdes que prácticamente llamean conectan con los míos, y comienza a besar mis pechos. Dirijo mis manos hacia su cabello, y jadeo. Deslizo mis manos hasta su pantalón, y con nerviosismo desabrocho el cinturón. Una vez desabrochado, con su ayuda le quito los pantalones, y detrás de ellos van los míos, dejándonos con tan solo una prenda cubriendo nuestros cuerpos.

Sus piernas mantienen separadas las mías, y deja besos por todo mi estómago, bajando hasta que suelto un grito cuando deja un beso justo encima de mi feminidad. Mis bragas tapan mi parte íntima, pero eso no impide sentirle.

—Dios —jadeo cuando se coloca encima de mí, y nueve sus caderas para que nuestras partes íntimas se restrieguen. Nunca he conocido esta parte de Wyatt, y debo decir que me impresiona.

Me mira divertido ante todos mis jadeos, y vuelve a restregar su erección contra mí, de manera tan fuerte que le siento todo. Nunca había experimentado todo esto, y se siente genial. Siento que me da igual hacer el amor ahora mismo. Porque no importa el tiempo, ni el lugar, si no la persona con la que estás dispuesta a hacerlo. Dicen que la primera vez es la que siempre vas a recordar. La más desastrosa. Pero opino que todas las veces que tienes sexo con alguien son únicas, y muchas se recuerdan más que la primera vez.

—¿Te gusta? —me pregunta murmurando en mi oreja, y asiento.

Mis mejillas están sonrojadas, y de repente se coloca a horcajadas sobre mí. Me ayuda a quitarme la última parte que tapaba mi cuerpo, y después se deshace de su bóxer. Mi mirada no puede evitar ir hacia su erección, y suspiro. Es tan grande y... Tengo miedo de que me haga daño.

—Si quieres que pare solo tienes que decírmelo —susurra—. Me dices no, y paro.

Asiento expectante, y vuelve a colocarse encima de mi cuerpo.

—Primero vamos a prepararte un poco más para que estés más excitada, ¿sí?

Con timidez asiento, y gimo fuertemente al sentirle moverse contra mí. Mis manos se dirigen a su espalda, y con fuerza las deslizo hacia abajo cuando vuelve a restregar su erección contra mí.

—Dios... No aguanto más —gime, y tras coger protección de su pantalón, se lo coloca—. Voy a hacerte daño, pero intentaré causarte el menos posible.

Beso sus labios en respuesta, y mantengo los ojos abiertos, igual que él. Deja un beso en mi mejilla y tras agarrarme en sus hombros, comienza a deslizarse con facilidad dentro de mí a causa de mi excitación. Grito al sentir la invasión y para.

—Cuando te sientas lista, sigo.

Muerdo mi labio inferior, y cuando el dolor disminuye solo un poco, muevo mis caderas haciendo que gruña.

—Adéntrate del todo, Wyatt.

Me mira dudoso.

—¿Estás segura?

Asiento, y cierro los ojos con fuerza cuando de una estocada se adentra en mí. Gime con fuerza, y mueve sus caderas con lentitud: más no para.

—Estás tan prieta... ¿Se siente bien? —me pregunta embistiendo dentro de mí, y gimo en respuesta.

Sigue doliendo, porque noto incomodidad ahí. Supongo que es normal, pero le pido que vaya más rápido.

Gruñe fuertemente, y embiste seguidamente, haciendo que nuestros cuerpos uniéndose en uno se escuchen. Jadeo y observo sus caderas inclinarse hacia delante y hacia atrás seguidamente.

—Más rápido —le pido, porque estoy amando ver sus cejas completamente fruncidas, aguantando el no ir más deprisa. Su mandíbula se tensa ante respuesta, y jadea cuando coloca sus manos en mi cadera y coloca mi pierna en su cintura. Después, embiste con fuerza, y grito.

—Joder... —jadea, y mueve sus caderas frenéticamente hacia delante y atrás, invadiéndome completamente.

Gimo, porque poco a poco el dolor solo se vuelve una incomodidad, y le veo apretar su labio inferior con fuerza mientras hace que todo mi cuerpo se mueva con brusquedad debido a sus embistes.

Gruñe al terminar, y se coloca encima de mí para comenzar a besar mis labios. Baja por mi cuello, y besa todo mi cuerpo dulcemente, sacándome carcajadas cuando me hace cosquillas.

—Siento haberte hecho daño, y que quizá no haya sido romántico.

Niego con la cabeza, y coloco mis manos detrás de su cuello.

—Ha sido perfecto. No necesita ser romántico para que sea especial, Wyatt. Adoro verte el rostro mientras me haces tuya —susurro, y sus ojos me miran seriamente.

—Siento que ahora que te he tenido, no voy a poder dejarte ir nunca.

—No lo hagas —le pido—. No me dejes ir, Wyatt. Porque una vez me vaya, es difícil que vuelva.








Capítulo 33

¿Cómo pretendes volar, si no te alejas de quiénes te arrancan las alas? -Anónimo.

 

 

 





La fiesta de cumpleaños de Jessica se celebra hoy mismo. Es dieciséis de febrero, sábado. Esta semana anterior hemos tenido varios exámenes y pienso que una fiesta nos vendrá estupendamente.

Beso la barbilla de Wyatt cuando noto su mano acariciar la extensión de mi espalda desnuda, sonrío. Mis labios chocan con los suyos, nuestras lenguas se mueven una demandante sobre la otra.

Desde que lo hicimos por primera vez, no hemos podido parar. Aprovechamos cuando no hay nadie en casa, o cuando la suya también está vacía. La verdad es que siento que su cuerpo es una sustancia tan adictiva que no la puedo dejar. Muero prácticamente a cada rato por querer arrancarle la camiseta y tener sexo. Las veces que lo hemos hecho o hemos sido muy dulces, o completamente salvajes.

—Eres una pequeña insaciable... —murmura divertido mientras se coloca encima de mí.

Suelto una risita, y me ruborizo.

—Es tu culpa... —le digo mientras deslizo mis manos hasta la parte baja de su espalda, y le insto a internarse dentro de mí.

Ríe, y gimo cuando mis deseos son cumplidos. No hay nadie en mi casa, y van a llegar muy tarde. Mamá y Andrew nada más salir del trabajo irán directamente a cenar por ahí, y Marta hasta más tarde no saldrá de trabajar. Por eso podemos estar tranquilos. Wyatt me ayudará a darme una ducha. Al principio no quise, porque es algo muy íntimo, pero me ha prometido que no pasa nada.

—Eres jodidamente preciosa. Siento que nunca voy a tener suficiente de ti, Teagan —jadea, moviendo sus caderas hacia delante y atrás—. Eres un regalo caído del cielo, copito.

Siento una oleada de calor invadir mi cuerpo. Sus palabras me enamoran, y me excitan. Cada día le quiero más, y aun así me da miedo decírselo. El terror a ser rechazada por él es superior a todo. Y debería ser más fuerte. Debería gritarle que le amo. Que estoy completamente enamorada de él. Que no sé cómo ocurrió, que solo ha pasado. Que cada día que estoy con él me siento más y más feliz.

Dirán que es una tontería, que son cuentos que uno se crea en la cabeza, pero me atrevo a decir que quiero estar con él para siempre. Porque no veo a ningún chico de la misma manera en la que veo a Wyatt. Porque nadie me interesa de la misma manera. Solamente el me hace sentir completa: y eso también me asusta.

Porque en el momento en que yo le confiese mis sentimientos, le estaré dando una herramienta con la que puede destrozarme completamente.

Besa mis labios cuando terminamos, y entonces me pide que me espere aquí. Completamente desnudo se marcha hacia mi baño, y escucho el sonido de la bañera. Tapo mi cuerpo con la sábana, y sonrío mordiendo mi labio inferior. Suspiro y miro hacia el techo.

Esto es un sueño. Tengo los mejores amigos que he podido conocer, tengo a mi familia, aunque me falta la persona que amo con toda mi vida. Tengo novio, al que quiero como nada, y soy feliz. Siento que nada ni nadie puede cambiar eso. Estas semanas todo ha estado pasando tranquilamente. Y eso también me asusta, porque antes de la tormenta también está la calma. Todo se puede torcer en cualquier momento...

—Oye, que te has quedado empanada —me dice Wyatt, y le miro rápidamente—. Ven, copito. Ya está todo preparado.

Asiento, y dejo que me coja en brazos. Avanza hacia el baño, y al entrar veo que ha llenado la bañera.

Un ligero vapor sale de ella, y solo pienso en las ganas que tengo de bañarme. Ha echado una bomba de baño, y el agua es de color azul marino.

—Me encanta —musito cuando me deja en el agua, y va hacia la puerta para cerrarla.

Cuando podía caminar, una de las cosas que más me gustaban era nadar. Ir a la piscina y pasarme horas nadando de una esquina a otra, aunque terminara reventada.

Abro los ojos desmesuradamente cuando me pide que haga espacio, y se coloca detrás de mí. Apoya mi espalda en su pecho, y sus piernas quedan justo al lado de las mías.

—Eres muy especial —me susurra en el oído—. Me gusta todo de ti...

Sonrío avergonzada. Estas cosas me dan mucha vergüenza, quiero esconder mi cara bajo el agua.

Mi pelo está mojado, y lo echa hacia el lado izquierdo para comenzar a dejar besos en mi cuello. Esta es la primera vez que nos bañamos juntos, y se siente tan increíble y especial...

—No cambies nunca —me pide, y le miro extrañada. Que sea tan cariñoso me encanta, sí. Pero hay algo que me crea una mala sensación.

—No voy a cambiar, amor.

Sonríe, y besa mis labios suavemente.

—Tengo ganas de que sea verano y poder ir a la playa para tocar la guitarra y cantar para ti —me dice, y comienza a recorrer mi cuerpo con sus dedos—. Hacerlo ahora es igual de especial, pero con el frío no podemos ir ni al lago... ¿Sabes? Antes tocar la guitarra y cantar bajo las estrellas era algo que solo podía hacer solo. Pero la primera vez que lo hice a tu lado fue porque algo me dijo que debía ser así.

—Wyatt...

—Me gustas tanto... No sé qué haría si te pierdo.

Le miro a los ojos, y quiero decirle tantas cosas... Quiero decirle que le amo. Que le quiero, que no quiero vivir sin él, a pesar de que no puedo depender de nadie.

—Eso nunca lo sabrás, porque no vas a perderme.

—¿Me lo prometes? —pregunta. Suena ansioso, deseoso porque le responda...

—Claro —respondo, aunque algo me dice que voy a arrepentirme de ello—. Te lo prometo, Wyatt. No vas a perderme. Porque, aunque nos pasara el peor de los casos podría olvidarte.

Suspira, y enrolla sus brazos en mi estómago. De repente, sus manos se deslizan hacia los lados y comienza a hacerme cosquillas.

—¡Para! —le pido riendo— ¡Voy a manchar todo por tu culpa!

Suelta una carcajada, y sigue haciéndome reír.

 



Llegamos a casa de Jay, que es donde se va a celebrar la fiesta de Jessica.

Wyatt toca la puerta y Dana nos abre. Ya hay música, pero solo estamos los del grupo de momento. Queremos un rato para nosotros antes de que vengan las demás personas.

—¡Hola! —exclama y nos abraza.

Entramos, están todos en el sofá de Jay. Nicole también se encuentra con nosotros y le lanzo una mirada divertida a Jessica. Han comenzado a salir, la cosa se pone seria.

Wyatt se va a hablar con Jay y voy hacia Esther. Poco a poco su barriga se va notando más, pero lo oculta muy bien. Se pone camisetas bastante anchas.

Finalmente dejó la universidad en enero, y aunque la extraño en el descanso, la veo casi cada día. Cada vez ahorra más y más para poder alquilar una casa, y así poder darle un hogar a su bebé. Cálculo que para abril ya podrá saber el sexo del bebé. Se quedó embarazada a principios de diciembre, así que solo tiene dos meses.

—¿Cómo estás? —le pregunto al llegar a su lado, y me sonríe.

—Cansada. Llevo unos días vomitando todo lo que como... He venido porque es el cumpleaños de Jessica, si no estaría en casa...

—Te entiendo, debe ser muy duro.

—Lo que sea por mí bebé —dice y en un gesto imperceptible se pasa la mano por la barriga.

Pasan los meses y aún no le ha dicho nada a Tyler... Yo no la puedo obligar, pero desde luego creo que no es algo muy bueno... Todo bebé tiene derecho a saber quién es su padre.

Comienza la fiesta, y vienen las demás personas. Poco a poco todo comienza a llenarse, me alejo un poco de todos. En el camino hacia la cocina, alguien me coge del brazo, y giro la cabeza viendo a Mía. Se tambalea, lo que significa que está borracha, y me mira con odio puro.

—Aléjate de Wyatt —advierte.

Arqueo una ceja, y de un tirón me suelto de ella.

—Quien debe alejarse eres tú, Mía. Nos creas problemas, y no quiero estar mal con él. Es mi novio, debes entenderlo de una maldita vez. No me enfada si habla contigo, lo que no quiero es que te metas en nuestra relación.

Su mirada venenosa intenta intimidarme, pero me da igual.

—Te vas a arrepentir en cuanto lo sepas todo, chula. Cuando te enteres de que...

—¿Que está pasando? —nos corta Wyatt, y miro confusa a Mía. ¿Enterarme de qué?

—Nada, solo estábamos hablando, ¿verdad, Teagan? —me dice, y asiento con la cabeza porque no quiero más peleas.

—Bien. Ahora por favor déjanos solos, Mía. Quiero estar con mi novia.

Resopla, y se marcha por dónde ha venido.

Mi mente está toda confusa.

¿A qué se refería? ¿Está pasando algo de lo que apenas soy consciente? Algo me dice que sí, y que no es precisamente bueno.








Capítulo 34

El curso del verdadero amor, nunca corrió de manera fácil -William Shakespeare.

 

 

 





—¿Puedo pasar el fin de semana en la cabaña de Andrew con Wyatt? —pregunto a mi madre cuando salgo de mi habitación. Está en el salón viendo la televisión ya que es domingo y por lo tanto tiene fiesta.

Me mira con una sonrisa divertida.

—¿Vais solos? —me pregunta, y con las mejillas sonrojadas asiento—. Oh, cariño. ¿Debo darte la charla?

—¡Mamá! —chillo, y ríe sonoramente.

—¿Qué pasa? Eres mi hija y puede que muy pronto decidas entregarte a el —me dice, y quiero morir de vergüenza porque no sabe que en realidad hace ya un tiempo que lo hice—. Y debes saber que hay que tener mucho cuidado... Y protección, porque...

—¡Mamá! No me des la charla, por favor. Voy a morir de vergüenza.

Rueda los ojos.

—Está bien... Podéis ir, pero mantenme informada, por favor —me pide seria, y asiento repetidas veces, emocionada.

Me retiro, y al entrar en mi habitación cojo mi teléfono y le escribo a mi chico.

«Yo;

¿Adivina quién va a pasar el fin de semana con su novio en una cabaña?»

Le doy a enviar, y comienzo a prepararlo todo. Cojo la mochila que tenía encima de la silla del escritorio, y meto ropa interior, la ropa que utilizaré allí y todo lo demás.

Siento una emoción indescifrable al saber que voy a pasar todo el fin de semana con él. Debido a los exámenes y el trabajo que a veces realiza por su padre, no podemos estar mucho juntos. Los demás el grupo están como nosotros, y es un calvario. Menos mal que ya estamos a finales de marzo, y quedan dos meses para finalizar el primer año de universidad. En verano ya está adjudicado que pasaré por lo menos un mes con Vic y Luck, y estoy súper emocionada por ello. Verles me traerá muchos recuerdos del pasado, pero al fin y al cabo ellos no me han afectado para mal. Son mis amigos y les quiero.

Mi teléfono suena, y me acerco rápidamente hacia él.

«Wyatt♥;

Perfecto, copito. Paso por ti en una hora».

Suelto un suspiro y termino de preparar todo. Después, voy hacia el comedor y hablo con mamá un rato. Tanto ella como Andrew han llegado al acuerdo de que su boda se celebrará en junio. Allí es cuándo comienza a hacer mucho más calor, pero tampoco es sofocante. Estamos a marzo y puedes ir sin abrigarte, pero aún no te puedes meter en una piscina o playa a no ser que quieras morir de frío.

—Me voy ya —le aviso cuando Wyatt me manda un mensaje diciendo que está fuera.

—Vale, toma las llaves. Y cuidado, por favor.

Resoplo, y mamá me da un beso en la mejilla.

—¡Adiós! —me despido, y al salir encuentro a Wyatt en la puerta.

—Hola, copito. ¿Lista para pasar el mejor finde de tu vida? —pregunta, y nos acercamos a su coche. Me ayuda a subir, y después se interna él.

—¡Si! Tengo muchas ganas. Quiero desconectar de todo. Apagaré mi móvil, mamá tiene el número del teléfono que hay allí. Se lo he dado a los chicos por si pasa algo.

Asiente, y se inclina hacia mí para dejar un beso en mis labios.

—Te olvidabas de esto —murmura aún muy cerca, y sonrío llevando mi mano hacia su mejilla para después acariciarla.

—No podría, aunque quisiera.

Arranca, y emprendemos camino.

Estas últimas semanas han sido increíbles. Todo va demasiado bien... Siento que en cualquier momento puede estallar una bomba, y tengo miedo. Estoy como en un sueño. Todo es felicidad, amor, amistad... Y todo eso puede explotarme en la cara en cualquier momento.

Su mano se posa en mi pierna, y siento el calor que transmite. Hace dos semanas di mis primeros pasos, y juro que ese día lloré por horas. Quedé con Wyatt y cuando se lo dije se puso muy feliz. Nos fuimos a cenar para celebrarlo y después me hizo el amor lentamente en su casa. No derrumbarme es algo que me cuesta mucho. A veces pienso: ¿Soy una inútil por no esforzarme más a dar unos pasos? Mis pensamientos se vuelven bastante negativos. En esos casos paso horas sola, en las que no dejo de repetirme que soy una mujer increíble. Que pronto volveré a caminar.

Pongo mi mano sobre la de él y por el rabillo del ojo veo que sonríe. Es tan extraño que todo este tiempo juntos aún no nos hayamos dicho "te quiero"... Suena a dos palabras que dan miedo. Son tan simples, pero tan significativas...

Poco rato después llegamos, me deja en el coche hasta que vuelve después de dejar todo en la casa. Me coge en brazos y riendo nos internamos en la cabaña. La luz del sol entra directa, me emociona saber qué es toda nuestra. Nadie nos va a molestar, vamos a poder disfrutar el uno del otro.

Se sienta en el sofá, conmigo a horcajadas sobre su cuerpo, y comienzo a besarle. Tal como muchas veces dice, soy insaciable. Se me hace imposible no querer estar con él cada vez que podemos. Es que se siente tan bien... Es algo increíble que solo quiero compartir con él.

Movemos nuestros labios al compás, y sus manos se deslizan hasta mi trasero. Las mías suben por todo su pecho hasta por detrás del cuello, y nos separamos jadeantes.

—Espérame aquí, voy a llevar las cosas a la habitación.

—¿No podemos dormir aquí? —le pregunto—. El salón es enorme, y tiene una chimenea. Podrías bajar un colchón y simplemente ponerlo ahí para no estar bajando y subiendo. Aquí hay de todo y podríamos dormir junto a la chimenea.

Asiente conforme con lo que he dicho, y un rato después estamos los dos tumbamos en la cama.

—No puedo parar de mirarte —me dice, y enarco una ceja—. ¿Qué? Es verdad. No me culpes por decirte básicamente que tu cuerpo es pura perfección para mí.

—¡Ay! —chillo, y me tapo la cara con las manos.

—¡Venga ya, Teagan! Me sorprende que sigas siendo así de vergonzosa aún —me dice juguetón, y se coloca encima de mí. La ropa tapa su cuerpo, y quiero refunfuñar por ello.

—Soy así —respondo, y bajo mis manos hasta internarlas debajo de su camiseta, e instarle a que se la quite.

—¿Quieres jugar? —ronronea, y se desprende de ella. En unos segundos está completamente desnudo, siento que mis ojos brillan.

Me ayuda a desprenderme de mi ropa y junta nuestros cuerpos frotándose contra mí.

Suspiro y dejo que sus manos pongan las mías sobre mi cabeza. Me mira a los ojos y gimo cuando de una estocada se interna dentro de mí. Comienza a bombear, mil sonidos salen de mi boca.

Ruedo los ojos por el placer y jadeo en busca de aire. Tener sexo con Wyatt es lo mejor que he podido probar en mi corta vida. Esta vez no nos tocamos, solamente unimos nuestros cuerpos salvajemente.

—Más rápido —le ordeno, y me hace caso.

—Te siento tan bien... —jadea bombeando fuertemente contra mí. Mis pechos son atacados por su boca, y gimo por el contacto.

—Dios... —murmuro, y cuando terminamos se deja caer encima de mí, pero sin aplastarme.

—Siento que podría estar dentro de ti a todas horas —me dice, y sonrío complacida.

—Tienes muchas horas —le digo, y deslizo mi mano por su espalda, recobrando fuerzas—. ¿Otra vez? —le pido, y suelta una carcajada.

 



Wyatt se levanta para comenzar a preparar la comida, y yo le espero en el colchón mientras miro si hacen algo en la televisión. Quiere sorprenderme con alguna comida y estamos muy hambrientos, así que espero que sea una gran cantidad porque siento que puedo comerme todo lo que me pongan.

Vislumbro su espalda ancha mientras cocina, y sonrío. A veces me cuesta pensar que él se haya fijado en mí. ¿Que tengo de especial? Quizá incluso debería pensar que es raro tener novio y que me acepte en mi condición.

—¿Por qué te fijaste en mí? —le pregunto, y gira su cabeza hacia mí cuando me escucha. Su ceño está fruncido y me mira con confusión—. ¿Por qué te fijaste en mí, Wyatt?

Suspira, deja el trapo que tenía agarrado en la encimera de la cocina. Avanza hacia mí, y se agacha de manera en que quedamos a la misma altura. Le ha crecido bastante el pelo, según dice pronto se va a dar un buen corte. La luz del sol entra tan fuerte que sus ojos se ven excesivamente verdes y adoro tanto su sonrisa con esos colmillos...

—¿Te has visto en el espejo alguna vez? —me pregunta, y le miro confusa.

—¿Eh? —murmuro, y suelto un grito cuando me coge en brazos, y avanza hacia el baño conmigo.

Entramos al baño, y el espejo de cuerpo entero que hace de cristalera de la ducha me enseña nuestra imagen. Wyatt me pone de pie, cogiéndome con fuerza de la cintura, y me fijo en lo bajita y pequeña que me veo a comparación de él. Sus fuertes brazos mantienen mi cuerpo sujeto, y observo nuestros cuerpos, expresiones... Me veo feliz, mis mejillas están muy sonrojadas, y su expresión se mantiene seria.

—Nunca he visto a alguien tan bonita como tú —susurra en mi oído, manteniendo nuestros ojos fijos a través del cristal—. Despiertas en mí sentimientos que creí muertos hace mucho tiempo. Eres tan dulce e inocente... Que adoro corromperte. ¿Quién iba a pensar que esta dulce chica chillaría como si un demonio le hubiera poseído cada vez que la hago mía? —Abro los ojos desmesuradamente, y respiro profundo—. Cuando te vi supe que serías mi dulce perdición, copito. Te lo dije y te lo voy a decir siempre. Eres una chica con una fuerza de voluntad increíble. Te admiro muchísimo, como no tienes ni idea... Y... Me vuelves loco cada día.

Suelto una gran respiración que estaba conteniendo, y siento mis ojos enrojecerse por lágrimas contenidas. Algo así pocas veces te puede decir alguien y si esa persona es a la que quieres... Siéntete afortunado.

—Siento que en cualquier momento me vas a volver loca —musito, aunque en realidad quiero decirle que le amo.

Me da la vuelta, y sujeto mis manos detrás de su cuello. Esta es la primera vez que estamos cara a cara de pie, y siento que muy pronto la silla no volverá a ser un impedimento.

Me besa los labios suavemente, y suspiro.

Un olor a quemado llega a mis fosas nasales, y jadeo.

—¡La comida! —grito, y abre los ojos desmesuradamente.

Conmigo encima avanza rápidamente hacia la cocina, y cuando llegamos el pollo que estaba cocinando está completamente chamuscado. Me deja en una silla sentada y se acerca rápidamente para quitar la sartén. La pone en el lavaplatos para mojarla, y no puedo evitar soltar una carcajada. Se le ha quemado la comida por mí culpa, en realidad, pero no me siento mal por ello.

Finalmente vuelve a cocinar, y coloca en la mesa una ensalada, pollo, patatas, pan... Mi boca se hace agua, y devoro prácticamente todo. Wyatt se ríe porque muchas veces me mancho la boca y me da igual, cojo un poco de mayonesa para ponérsela en la mejilla cuando está despistado.

—¡Teagan! —exclama—. ¡Odio la mayonesa! —grita medio enfadado, pero sonriendo, y suelto una carcajada.

—¡Te odio! ¿Cómo no va a gustarte la mayonesa? ¡Debería ser pecado!

Rueda los ojos.

—Dramática —dice divertido.

—¿Sabes que me apetece ahora mismo? —le pregunto cuando termino de comer, y arquea una ceja esperando a que responda—. Un buen trozo de chocolate Milka con oreo...

—Puaj —dice horrorizado—. Si tuviera que escoger entre mayonesa y chocolate, me quedaría con la mayonesa.

Le fulmino con la mirada.

—Eres la primera persona a la que escucho decir tan semejante barbaridad —le digo, y poso la mano sobre mi corazón—. Lo siento, Wyatt. Pero esta relación debe terminar.

Suelta una carcajada, y de repente me está cargando como una bolsa de patatas. Chillo por la impresión, pataleo.

—¡Nos vas a matar! —avisa, y vamos hacia fuera de la casa.

—¡Tonto! ¡La comida me va a revolver el estómago! —le digo horrorizada por imaginarme vomitando delante de él. ¡Moriría!

Vuelve a dejarme de pie y me coge con fuerza. Avanza unos pasos, se siente como si yo misma estuviera caminando. Apoyo mi cabeza en su pecho y acaricia mi espalda con cariño. Sentirse así es sumamente especial.

Se sienta en una silla al lado de una mesa que hay en la terraza y me coloca a horcajadas sobre él.

—¿Sabes qué? Iba a tener un hermanito antes del accidente de mi madre —me dice de repente serio—. Cuando mi madre tuvo el accidente estaba embarazada de cuatro meses. Al día siguiente íbamos a saber si era niño o niña, pero murió y con ella murió mi hermano —me confiesa, y jadeo horrorizada—. En ese entonces estábamos de vacaciones... —sus ojos se fijan en los míos, penetrantes...—. Y ella volvía de una cena de negocios cuando murió —su mandíbula se tensa, y aparta la mirada. Sus ojos se enrojecen, las lágrimas se acumulan en ellos. Verle así me rompe el corazón, dirijo mis manos a su cara.

—Tú también has pasado por tanto... Ojalá ninguno de los dos hubiéramos perdido a un familiar. La pérdida de mi padre sigue tan presente... Es muy difícil intentar pasar de ello, ¿sabes? Me acuerdo del constantemente.

Suelta un gran suspiro, y me atrae a él para abrazarme con fuerza.

—No quiero perderte nunca —musita, y mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho. La inevitable sensación de que algo malo está a punto de pasar no me deja en paz, y constantemente se me crea un nudo en la garganta.








Capítulo 35

Quien ama, cree en lo imposible.

 

 

 





Por la noche enciende la chimenea ya que no hay aire acondicionado para calentarnos, y nos juntamos los dos allí para hacer una pizza en el fuego. Él se prepara otra cosa y mientras vigilo que no se queme, Wyatt se levanta para buscar alguna película que ver. Como una bolsa de patatas campesinas y se gira hacia mí.

—¿Te apetece ver una película de miedo? —niego con la cabeza rápidamente—. ¿Amor? —niego de nuevo—. ¿Acción?

Asiento, y pulsa el botón que le lleva a las películas de acción que hay.

—Quiero ver Divergente —pido, y asiente de acuerdo.

—Nunca la he visto. Dicen que la primera es la única que está bien.

Me encojo de hombros, y me coloco bien la manta que ha puesto sobre mis hombros.

—A mí me encanta igualmente. Lo que opine alguien no va a cambiar lo que pienso.

Sonríe, y se acerca a mí.

—¿Te pasa algo? Estás un poco rara —me comenta cuando la película comienza, y se sienta a mi lado para sacar ya la pizza.

Sinceramente yo también me veo un poco rara. Todo me da que pensar, y me resulta raro que Wyatt insista tanto en que no quiere perderme. Me hago preguntas estúpidas y creo conclusiones que no quiero pensar.

—No, no, todo va bien —le digo, y beso sus labios.

Saca la pizza de carbonara, y me la coloca en el plato. El cómo las odia, se ha hecho unos rollitos de pollo, queso, champiñones... Igualmente, yo estoy feliz con mi pizza.

Préstamos atención a la película y la comentamos en algunas escenas mientras comemos. Al terminar de cenar, me coloca entre sus piernas, y descanso mi cabeza en su pecho. Es muy reconfortante estar aquí. Es nuestra primera noche, y aún nos queda todo el sábado y domingo juntos. El domingo sobre las seis de la tarde volveremos, ya que tenemos universidad el día siguiente. Así que aún nos quedan muchas horas para estar juntos.

Un rato después, nos acostamos y antes de dormir me hace el amor lentamente. Me siento completa cada vez que me hace suya, y es increíble sentirse así de querida. Él besa todas las partes de mi cuerpo mientras me dice lo bonita que soy, y se me enternece el corazón. Le quiero mucho, estoy enamorada de Wyatt, y cada día lo tengo más y más claro. No hay nada en este momento que haga que me arrepienta de sentir esto.

 



El teléfono de la casa suena, y abro los ojos perezosamente. Aún no ha salido el sol, pero poco a poco comienza a amanecer. Por un momento el sonido termina y a punto de volver a caer dormida, vuelve a sonar. Giro la cabeza y observo a Wyatt comenzar a despertarse. Restriega sus manos en sus ojos y entonces se levanta para ir a atender.

Tras coger el teléfono, se lo lleva al oído y pregunta que quien es. Solo lleva un bóxer gris puesto, verle así solo hace que quiera pasar horas en la cama con él.

—¿Qué? —exclama, y me mira rápidamente—. Si, ahora salimos para allí.

Cuelga, y se acerca a pasos apresurados hacia mí. Comienza a vestirse, y le miro confusa.

—¿Qué pasa? —pregunto preocupada.

—Han encontrado al hermano de Jessica, Teagan. Estaba en un callejón muerto por una sobredosis.

Jadeo y dejo que me ayude a vestir con rapidez. Dejamos las cosas tal y como estaban y rápidamente vamos hacia el coche para arrancar y emprender camino.

—¿Cómo que estaba muerto? —pregunto aterrorizada, pienso en lo mal que debe de estar pasándolo Jess en estos momentos. No se merece tanto dolor...

—Jason me ha pedido que vayamos a su casa, allí nos contará todo.

Asiento, y su mano derecha coge la mía izquierda con fuerza. La dirige a su boca, y deja un beso.

Llegamos, y me ayuda a bajar. Después, emprendemos camino hacia la casa y tocamos la puerta. Un ojeroso Jason nos pide que pasemos.

—Gracias por venir, chicos.

En el salón se encuentran Dana, Esther, Liz, y Jess. Los padres de Jay están en un lado hablando con la policía.

—Hola —susurro, Jess me abraza con fuerza. Un sollozo escapa de sus labios y le aprieto con fuerza contra mi cuerpo. Acaricio su cabello, me mira con los ojos enrojecidos.

—Le-le han encontrado muerto... —solloza, y niega con la cabeza—. Qué irónica es la vida, ¿no? Yo estoy aquí llorando por mi hermano muerto cuando debería alegrarme por ello.

—Shh, tranquila Jessica —le digo, y le doy un beso en la mejilla.

—La policía llevaba tiempo buscándole, pero no sabían dónde podría estar. La policía de una cuidad de aquí cerca le ha encontrado en el callejón de un bar con varias bolsas de cocaína, y estaba muerto desde hacía unas horas. Una vecina que vivía al lado se quejó por el olor, y fue entonces cuando la policía lo encontró. Sabían que estaba en busca y captura, avisaron a los oficiales de Arkansas nada más enterarse. Le están haciendo una autopsia a pesar de que saben con exactitud que la muerte ha sido por sobredosis.

—¿Y su mamá? —pregunta Wyatt y suelto un suspiro.

Todo es tan irreal... Estás feliz en un momento y al otro algo malo ha pasado.

—Ha ido a ver el cuerpo de Nash —dice Jess—. Pero no quiero verla. No quiero estar a su alrededor —le suplica a Jay Jay, este asiente.

—Ya sabes que esta es tu casa, Jess. Nadie te va a echar. Entendemos que no quieras verle, no se lo merece.

Jessica se separa de mí para ir con Liz, y Esther se acerca a donde estoy.

—Qué triste es todo esto... Jason me llamó hace un rato para avisarme. Aún no me lo creo.

—Ya, es tan irreal... Supongo que, aunque suene mal, lo merecía. Si no era eso, iría a la cárcel por mucho tiempo. ¿Y si los de dentro se enteran de lo que hizo? Terminan con él. Así que quizá ha sido lo mejor... Creo que así Jessica estará en paz.

 



Unas horas después, Jessica nos dice que irá a descansar y nos marchamos de allí. Wyatt y yo volvemos a la casa y para ese entonces ya es de día. Son las nueve de la mañana, al llegar prepara un gran desayuno. Esto que ha pasado ha sido horrible, pero Jessica nos ha pedido que no estemos mal.

—Aquí tienes, copito. Tienes comida para explotar —ríe y deja en la mesa muchos platos. Las raciones son pequeñas, pero hay de todo.

Cereales, croissant, fruta, tostadas, mermeladas, zumo... Mi estómago gruñe, y ataco a todo.

Desayunamos, y decidimos ir a mojarnos los pies en el río. Últimamente las temperaturas están descontroladas. A estas horas el sol da directamente, y mantiene el agua templada.

Me pongo unas chanclas, una camiseta de manga larga gris y la parte de abajo de un bikini blanco.

Wyatt me mira embobado, me coge en brazos para dejarme en pie. Me observa mientras me coge con fuerza y muerdo mi labio inferior cuando coge mi trasero con sus manos.

—No sé si esto te va a durar mucho... —murmura, y suelto una risita completamente avergonzada.

Me coge como si fuera una princesa y partimos hacia el río. Los pájaros cantan mientras vamos hacia allí. Apoyo mi cabeza en su pecho. Respiro profundamente y dejo un beso en la curvatura de su cuello, enviando un escalofrío por su cuerpo. Veo como sus vellos se erizan, y sonrío.

Al llegar, me deja en la orilla para mojar mis piernas, y se sienta a mi lado. Mueve sus pies dentro del agua. Después, apoya su cabeza en mi hombro.

—Eres la mejor novia que he podido tener nunca. Me siento estúpido por no haber querido estar antes contigo. Estaba tan inseguro... Ya te conté que mi ex novia se acostó con uno de mis mejores amigos, y la simple idea de que volviera a pasar... Luego caí en cuenta de que era una tontería. ¿Cómo iba a dejarte escapar? Estar contigo es lo mejor que me puede pasar.

Le miro desde mi lugar completamente embobada. Veo las pestañas de sus ojos revolotear cada vez que pestañea, y sus labios están entre abiertos. Me parece tan perfecto... Con sus defectos, con sus más y sus menos... Es todo para mí. No necesito a nadie más.

Un rato después volvemos, y pasamos el día mirando películas o jugando a algún juego. Las horas pasan, y al llegar la noche estamos cansados.

Caigo en un sueño profundo cuando mi cabeza toca la almohada, y siento como se acuesta detrás de mí y acerca mi cuerpo hasta su pecho para abrazarme y así quedar dormidos.

 



—¿Quieres que el resto del día lo pasemos en mi casa con papá? Me dijo que si queríamos volver antes podíamos ir a casa.

Le miro cuando me dice eso, y asiento distraídamente. La verdad es que el ver cómo ha amanecido lloviendo, aunque me ha encantado, ha fastidiado nuestros planes. Tampoco es nada malo que pasemos el resto de día con su padre.

—Está bien.

Recogemos todo, y un rato después nos subimos a su coche. Conduce con tranquilidad, ya que conducir más lluvia no es algo que me guste mucho.

Al llegar, baja y me coge en brazos para ir hacia la casa de su padre rápidamente.

Joseph nos da la bienvenida, nos prepara un vaso para mí de chocolate caliente y un café para Wyatt.

—¿Cómo ha ido el fin de semana? —pregunta, y Wyatt le cuenta por encima lo que hemos hecho—. Oh, qué bien, chicos. Hay que disfrutar mientras se pueda —comenta, y mira directamente a Wyatt. Este le responde con una mirada completamente seria, y frunzo el ceño con confusión.

—No te lo he dicho, Teagan, pero antes Jason me ha escrito para preguntarnos si queremos ir a tomar algo a una cafetería de aquí. Le he dicho que te preguntaría —me dice, y asiento conforme. Mañana ya es lunes y tengo cero ganas de ir a la universidad. Solo quiero terminar ya...

—Wyatt... ¿Podemos hablar un momento? —le pregunta Joseph a su hijo, y no se me pasa inadvertida la mirada que le da. Le está obligando que vayan a hablar, y este después de mirarle unos segundos fijamente, asiente.

—Volvemos en unos segundos —me dicen y asiento, incómoda de repente. Algo me da la sensación de que van a hablar de mí.

Pasan los minutos y no vienen. Comienzo a ponerme nerviosa, y cuando menos lo espero, el timbre de la casa suena. Cómo ninguno de los dos hace acto de presencia, voy hacia la puerta, y al abrir me encuentro con nada más y nada menos que...

—¿Qué haces aquí? —me pregunta molesta, y pasa por un lado para internarse en la casa.

—Eso mismo me pregunto yo, Mía.

Me mira fulminante y una extensa sonrisa se apodera de sus labios.

—¿Aún no te lo ha contado? Mira que le dije que solo le daba este fin de semana para que te lo contara todo...

La confusión no se hace esperar.

—¿A qué te refieres?

Suelta una carcajada.

—Oh, pobre ingenua...

De repente aparecen Wyatt y Joseph, el primero al ver a Mía, parece que ha visto un fantasma. Su cara se descompone y me mira con tristeza.

¿Qué está pasando?

—¿Qué haces aquí? —le pregunta Wyatt a Mía.

—Venía a ver a tu padre, como lo he hecho siempre. Pensaba que ya se lo habías contado todo a Teagan... Qué pena porque entonces seré yo quien se lo cuente.

—¿Contarme qué? —pregunto de repente algo asustada. Me estoy imaginando lo peor.

Miro a Joseph y aparta la mirada rápidamente.

—Vuelvo en un rato —le dice a su hijo, este asiente.

Cuando Joseph se marcha, un nudo en la garganta comienza a formarse.

—¿Que está pasando, Wyatt? No entiendo nada.

—Necesito más tiempo —le pide a Mía, sin responderme.

—Has tenido mucho tiempo, no sigas con esta maldita farsa —escupe.

—No es una farsa, lo sabes.

Mía suelta una carcajada, después suspira profundamente.

—Muy bien, entonces... ¿Por dónde empiezo?

—¡Basta! —grita Wyatt, me quedo sin respiración.

—¡¿Me podéis explicar que está pasando?! —exclamo con furia, dos pares de ojos se fijan en mí. Uno de ellos me mira con perversidad y el otro con tristeza y... ¿Arrepentimiento?

—Lo siento mucho... —murmura el chico de ojos verdes.

Mía rueda los ojos.

—¿Se lo vas a contar ya? ¿O debo esperar o contarlo yo? Perdería la gracia.

—Eres una basura —le dice Wyatt—. Eres una basura por obligarme a hacer esto.

—¡Pues no deberías habérmelo contando! ¡Hazlo de una jodida vez! ¡Deja de ser un puto cobarde!

Siento las lágrimas acumularse en mis ojos. ¿Qué está pasando? Siento que algo malo va a estallar.

Wyatt se sienta en el sofá, y se pasa las manos repetidas veces por la cara.

—Yo... Eh... —hace una mueca—. Antes que nada, quiero pedirte disculpas, nada ha salido como en principio esperaba... Me arrepiento de haber tenido esos pensamientos en un principio, y solo haber pensado en mí —murmura con la voz cortada—. Teagan... En el accidente que tuviste con tu padre... El coche con el que chocó fue con el de mi madre.

Jadeo, y todo mi mundo se tambalea. Me llevo una mano al corazón, y de repente las lágrimas simplemente salen.

¿Que?

Sus ojos se cristalizan.

—Las vacaciones que te dije que tuvimos fueron en California, y allí fue cuando mi madre tuvo el accidente. No me molesté en saber con quién se chocó mamá, porque sinceramente era lo que menos me interesaba. Ardía por dentro, estaba tan furioso... Mi padre me contó que las personas con las que habíamos chocado, una de ellas murió y la otra perdió la movilidad de las piernas... Y quise saber quién eran —sus ojos se clavan en los míos, y todo mi mundo cae lentamente—. Cuando descubrí quien eras en el hospital, juré que te haría la vida imposible si volvía a verte. Lo juré, y entonces no te volví a ver hasta el primer día de clase... Casi me da algo cuando supe que eras tú, y el odio que sentía volvió a crecer. Le conté todo a Mía, y le dije que te haría pagar por todo... Le dije que intentaría meterme en tu vida, y así hacer que te enamoraras de mi...

—Basta —le pido sollozando.

¿Cómo me ha podido hacer algo así? ¿Acaso yo pensaría en una venganza contra él?

—Teagan...

—¡Basta! —grito—. ¡Nada ha sido real! Me has querido enamorar para después romperme el corazón... Todo ha sido una mentira.

—No, no, no, copito. Desde la primera vez que quedamos supe que no podría hacerlo. Todo lo que hemos vivido ha sido completamente real, amor.

Niego con la cabeza, y le grito cuando intenta acercarse a mí.

—Ni se te ocurra acercarte —Bramo con dolor, y suelto un sollozo—. Eres una basura —escupo con rabia y miro a Mía—. Y tú eres peor que eso, Mía. Me daría vergüenza ser tú. Me complace saber que nunca podré parecerme en lo más mínimo a ti. Eres una sucia rata rastrera.

Intenta abalanzarse hacia mí, pero Wyatt la detiene rápidamente.

—¡Vete! —le grita, Mía le mira asustada—. ¡Vete de mí puta casa!

Se marcha rápidamente, y sigo llorando. Intenta acercarse a mí y en un momento de debilidad dejo que lo haga. Coge mi cara entre sus manos y besa mis labios brevemente.

—Todo lo que siento por ti es real, Teagan... Te has calado tan hondo en mi corazón que siento que nunca voy a volver a poder recomponerme si te pierdo. Porque... Estoy enamorado de ti. Me has hecho ver que puedo volver a sentir amor hacia alguien. No me dejes, por favor.

Mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho. Esas palabras se sienten tan mal en este momento... Que quiero obligarle que las retire.

—No te creo... No quiero volver a estar contigo nunca más —jadeo, y hago un intento en vano de quitar las lágrimas de mi cara—. No quiero estar más contigo, no quiero que te acerques a mí nunca más...

—No, por favor... No me digas eso, bonita. Te amo mucho, no quiero perderte.

—¡No me digas que me amas! —le chillo—. Esas palabras son demasiado bonitas para ti. Eres una basura, Wyatt. Odio haberte entregado cada parte de mi alma. ¡Estuviste dispuesto a hacerme daño! ¡Supiste quién era desde el principio y no quisiste decirme nada! —me siento desquiciada.

—Lo iba a hacer, te lo juro. Pero aún no, primero quería disfrutar más de ti por si me separabas de tu lado.

Suelto una carcajada irónica.

—Vete a la mierda, Wyatt.

Me dirijo hacia la puerta, pero su mano coge mi brazo.

—Por favor, Teagan. Perdóname.

—No me toques nunca más.

Una lágrima se desliza por su mejilla, y mi corazón vuelve a romperse.

Me deja salir de la casa, y rápidamente llamo a Esther para pedirme que venga a por mí. Giro la cabeza hacia su casa, y suelto un sollozo.

Todo ha sido una mentira... Él no me quiere, él ha estado jugando conmigo...

Su madre era la persona con la que tuvimos el accidente... Su madre embarazada.

Siento que en el momento en que Esther me ayuda a subir al coche, algo cambia dentro de mí. Las lágrimas han dejado de caer, y mi expresión seria preocupa a Esther.

—¿Que ha pasado? Cuéntamelo, por favor.

La miro, y asiento.

—Bien... ¿Por dónde empiezo?








WYATT

 



La he perdido. La he perdido y no sé qué mierda hacer con mi estúpida vida. Tras el accidente, pensé que nunca me recuperaría del daño que me causó la muerte de mamá. Ella estaba embarazada, después de muchos meses por fin había conseguido lo que tanto anhelaban ella y papá. Un día después íbamos a saber si era niño o niña. Nos moríamos de ganas por saber el sexo, aunque nos daba igual lo que fuese.

Cuando papá me contó que mamá había tenido un accidente y que no habían sobrevivido, quise morirme. Quise acabar con mi vida, pero entonces dejaría solo a papá. Así que fui al hospital, abracé con fuerza a papá, el cual lloraba desconsolado. A mí no me salió ni una lágrima. Me creí un insensible. ¿No tenía corazón?

Vi el cuerpo de mi madre. Muerta. La ira me invadió completamente. Le pregunté a papá que quién había sido la persona con la que se chocó y me dijo que habían sido un padre y su hija. Él había muerto en el acto, ella no, pero las consecuencias fueron terribles.

Sin que nadie se enterara, aproveché un momento en el que nadie estaba cerca de la habitación de ella, y entré. Lo primero en lo que me fijé fue en su pelo tan claro. Su cara pálida, con moretones por el accidente. Su cuerpo era diminuto. Su pecho se elevaba al ritmo de su respiración. Sentí odio, una ira infinita al verla ahí. Juré vengarme, juré que le haría daño. Aunque desde el primer momento me hubiese parecido la criatura más bonita que había visto.

Mi sorpresa al verla el primer día en la universidad no se hizo de esperar. Era lo último que esperaba encontrarme, pensaba que nunca podría vengarme. No supe que hacer. Le conté todo a Mía. Le conté que ella había sido una de las personas que había provocado el accidente de mamá. Me ayudó a idear un plan que al principio me pareció perfecto… Nunca esperé enamorarme como lo hice. Desde el primer momento sus ojos grises se quedaron grabados en mi estúpida alma. Al principio todo iba saliendo como lo tenía planeado. A pesar de que me costaba mucho no ser borde con ella. Luego… comencé a confundirme. Anhelaba verla a todas horas. Anhelaba sentir su tacto en mi cuerpo. Se me coló tan fuerte en el corazón… Cuando me di cuenta de que no había marcha atrás, pensé que era muy débil. Pensé que me había fallado, que había fallado a mamá.

Cada día pensaba menos en la venganza. Dejé que Teagan terminara por colarse dentro de mí. Acepté que la quería. Juro que algún día iba a contarle lo que había pasado, confesar cuáles eran mis intenciones, pero no pude. La desesperación por perderla me embargó por completo.

Claro que… Nada salió cómo lo había pensado. Porque no contaba con que Mía me obligaría a confesárselo en el mejor momento en el que estábamos. Cerca de confesarle que la quería. Pero… Dios. Verla llorar por mi culpa, chillarme… Fue lo peor que he experimentado. Un dolor tan y tan profundo dentro de mi alma… La amaba como nunca amé a nadie. Y la perdí. La perdí…

Los meses después de nuestra ruptura fueron una completa mierda. Verla cada día pasar por mi lado, ignorarme… Fui un cobarde por no acercarme. Cuando se marchó a California, pensé que jamás la vería de nuevo. Me sumí en un estado de depresión, pero papá me hizo ver que no podía depender de alguien. De que mis sentimientos hacia ella eran enormes, pero no podía estar día a día mal. Así que me concentré en lo que más me gustaba, la música. Comencé a dar clases a chicos que querían aprender a tocar la guitarra, a trabajar para ganar dinero… Y así los meses pasaron con más rapidez.

Hasta que… La volví a ver.








Capítulo 36

6 meses después...

 



El contacto de la arena bajo mis pies se siente increíblemente bien. Caminar por ella y que esta se cuele entre mis dedos mientras el agua del mar los moja, es una sensación que anhelaba con toda mi alma.

Si es cierto que no puedo correr, la vida le ha dado una segunda oportunidad a la movilidad de mis piernas, un sueño que tanto deseaba ha vuelto a hacerse realidad.

Camino con mis sandalias cogidas en mi mano derecha, y mi cabello blanco, ahora mucho más largo está recogido en una coleta. Mi vestido floreado rosa vuela cada vez que el viento me da de lleno, y debo vigilar que este no se me suba. Menos mal que debajo llevo un bañador de dos piezas, porque si no moriría de vergüenza...

—¿Ya has pensado en sí finalmente volverás? —me pregunta Victoria caminando justo a mi lado. Se ha teñido de rubia —su color normal—, ya que hace poco se puso un tinte marrón—, y la verdad es que le queda genial. Sus ojos grises conectan con los míos, y suelto un suspiro.

—No lo sé. La tentación de quedarme en California es muy grande...

—Ya te he dicho que podríamos alquilar un apartamento en Los Ángeles, y vivir juntas. Este verano ha pasado tan rápido... Desde que llegaste en junio no nos hemos separado, pero aun así no quiero que te vayas...

Sonrío nostálgica y paso mi brazo por sus hombros, atrayéndola hacia mí para abrazarla. Apoya su cabeza en mi hombro derecho, y caminamos así unos metros.

—¿Tengo que ponerme celoso? —escuchamos que alguien dice, y Luck hace acto de presencia. Corre los metros que nos separan, y pasa su brazo derecho por mi hombro para también abrazarnos.

Soltamos una carcajada, la gente nos mira raro cuando pasamos por su lado.

La cabellera rubia de Luck tapa un poco sus ojos, y se la echa hacia atrás. Cuando nos paramos, me saluda con un abrazo y a Vic con un beso en los labios. Aún siguen juntos, y estoy muy feliz por ellos.

—Esta noche habrá una fiesta en la playa. Se celebra el final del verano antes de comenzar las clases.

—Aún quedan unas tres semanas para eso —le respondo a Luck.

—Ya, pero déjalos... Mejor, más fiesta para nosotros...

Suelto una risa y nos acercamos a un puesto de helados. Me compro uno de menta y oreo y cuando mis amigos hacen sus compras, vamos hacia el parque donde casi siempre nos reunimos. Allí van también algunos amigos de Luck y Victoria a hablar, desde que llegué me he unido a ellos.

Cuando llegamos, nos acercamos al grupo de cinco personas y estos nos saludan brevemente.

Algo tapa mis ojos de repente y doy un salto del susto. Un cuerpo se acerca al mío, siento una respiración justo en mi oreja derecha.

—Hola, borde —susurra en mi oído y si no fuera porque tapa mis ojos, los rodaría.

—Oh, Garret. Déjala, que al final terminará dándote una patada en tus partes.

—Ahí no, por favor. Tengo muchas vidas que crear aún.

Río y me da la vuelta hacia él. Sus ojos negros no dejan de mirar los míos con diversión, y deja un beso en mi mejilla, muy cerca de la comisura de mis labios. Al separarse, arquea una ceja y sin esperarlo me coge como si fuera un saco de patatas, lo que hace que suelte un grito, y que todos los demás rían. Su cuerpo es enorme en comparación con lo pequeñita que soy. Garret tiene muchos músculos, ya que es profesor de boxeo. También tiene mucha fuerza, y no se le dificulta para nada cogerme.

Me lleva a cuestas hasta el bar donde muchas veces venimos a tomar algo y me deja en el suelo en la entrada. Este bar está justo donde nos reunimos, los camareros ya nos conocen. La gente que suele ir nos mira con diversión, y le lanzo un golpe en el pecho, aunque sé que no le he hecho nada de daño.

—¡Idiota! ¡No soy un saco de patatas para que me cargues así! Se me sube la sangre a la cabeza —bufo, y suelta una carcajada que roba la mirada de algunas personas.

—Siempre tan exagerada... Venga, te invito a un Nestea.

Asiento y nos adentramos en el lugar. Benja, uno de los camareros, nos atiende en la barra y va a por nuestros refrescos.

—¿Entonces? ¿Vas a dejarme aquí tirado? —me dice con un tono burlesco, y observo como pasa sus manos repetidas veces por su corto cabello marrón. Los lados los tiene rapados, el tupé bastante cortado. Aun así, eso no quita que robe suspiros ahí por dónde pasa. Es de esas personas que llama mucho la atención. Es muy guapo. Sus labios son carnosos, y rosados. Sus ojos son negros, y tiene algunas pecas en su nariz. Es muy alto, casi mide metro noventa, y su cuerpo está muy entrenado.

—Lo más seguro. No creo que me quedé aquí, allí ya tengo la universidad comenzada...

Suelta un suspiro, y pone su mano sobre la mía, la cual está apoyada en la barra.

—No es un secreto que me gustas, Teagan. Cuando Luck me habló de una amiga que iba a volver, me imaginé de todo menos a ti. Me da rabia que no me hayas dado ninguna oportunidad en estos meses que nos conocemos. ¿Tan poco te gusto?

Aparto la mirada y Benja deja las bebidas para nosotros.

—Sabes que no es cuestión de gustarme o no, desde el principio te dije que...

—Que no venías para estar con nadie. Que tu corazón pertenece a otra persona. Lo sé, me lo has estado repitiendo.

—¿Es que no podemos ser solo amigos? ¿Por qué tienes la necesidad de complicarlo todo? Garret, eres guapísimo, y el chico que toda mujer querría. Pero desgraciadamente no puedo corresponderte... Te has fijado en la chica equivocada.

Suspira, y su expresión se torna triste. Odio hacerle daño. Es una de las personas que más ha estado para mí desde que me fui, y le quiero mucho. Pero no podría soportar imaginarme estar con él cuando desgraciadamente quiero a otra persona.

Estos meses han sido geniales por una buena parte. Después de lo que pasó... Tuve que aguantar hasta mayo para terminar el primer año. Al haber aprobado todo, terminé y en junio, cuando le dieron las vacaciones a mamá, nos marchamos a California junto con Andrew y Marta. Aquí tuvieron su boda, y ahora están felizmente casados. Recuerdo que los meses antes de terminar la universidad, fueron un calvario. Iba a la misma clase con Wyatt, teníamos el mismo grupo de amigos... Yo intenté comenzar a separarme de ellos, porque no quería estar a su alrededor, cuando Dana vino a hablar conmigo y me dijo que no huyera. Que Wyatt había decidido alejarse de ellos, que suficiente daño hizo. Comenzó a juntarse con otras personas, y aunque me dolía, sentí que era un castigo hacia él.

Cuando le conté la verdad a mamá, nos pasamos muchos minutos llorando. Me enfadé con ella porque me confesó que sabía que con quién habíamos tenido el accidente fue con una mujer embarazada, pero en ningún momento supo que esa persona era la madre de Wyatt. También me hizo comprender que en cierta manera debía entenderle. Perdió a su madre igual que a su hermano, y me dijo que todos tenemos distintas maneras de sobrellevar todo. Que, aunque su manera no fue lo mejor y lo que hizo fue espantoso, él supo parar todo a tiempo.

Así que en el fondo le he perdonado, pero desgraciadamente no olvido.

Cuando llegamos a California, volví a salir con Luck y Victoria. Ellos me presentaron a sus amigos, y entre ellos estaba Garret. Él fue un apoyo enorme junto con mis amigos y familia para que por fin volviera a caminar, y lo he conseguido. No puedo permitirme hacer movimientos muy bruscos, más puedo caminar perfectamente. Suelo cansarme muy pronto, pero poco a poco todo irá mejorando.

Terminamos, y volvemos con nuestros amigos.

—¿Irás a la fiesta de esta noche? —me pregunta y pasa su mano por mi cintura para acercarme a él. No puedo negar que siento atracción hacia Garret, solo basta mirarle para sentirla. Me gusta cómo nos comportamos al estar juntos. Si puedo decir que adoro cuando me mima mucho, siempre intento que tenga en claro que no quiero hacerle daño.

Deja un beso en mi cabeza y sonrío. Vamos a paso normal, estamos a punto de llegar con los demás.

—Sí, espero verte allí.

Asiente.

—Estaré esperándote.

Llegamos y voy con Victoria y Alexa, una amiga de Luck.

—Estábamos hablando de que no queremos que termine el verano... Pensar que debemos volver a la universidad es un calvario.

—Ya... —murmuro.

Me he replanteado muchas veces el quedarme aquí con mis amigos, pero no sé si podría hacer eso. Quiero volver a Arkansas para ver a los demás. Hablo constantemente con ellos, les echo mucho de menos. Están deseando que vuelva.

Comienzan a irse todos y nos quedamos Luck, Vic, Alexa, Travis, Garret y yo.

—¿Quieres que te lleve a tu casa? —me dice Garret y asiento.

—Nos vemos después, pasaremos a por ti —Anuncia Vic.

Garret coge mi mano entre las suyas en el camino hasta su coche mientras juguetea con ella. Llegamos y abre la puerta para mí. Sonriendo entro, al hacerlo su aroma a colonia impregna mis fosas nasales.

Cuando entra, pone un poco de música en voz muy baja y conduce hace mi casa.

—Voy a echarte mucho de menos —me dice, sonrío enternecida.

—No sabes si me voy a ir o no.

Hace una mueca de tristeza y pone su gran mano sobre mi muslo. Un escalofrío recorre mi cuerpo, muerdo mi labio inferior.

—Sé que lo harás —dice con su voz grave—. Llámalo intuición, pero sé que te irás de California.

Suspiro, y rodeo su mano con las mías.

—No te atormentes más, por favor... Odiaría con mi alma hacerte daño.

—Eres tan buena... Qué pena que me haya fijado en la chica no correspondida. Podríamos haber estado muy bien juntos.

Aparto la mirada, y sus ojos verdes se recrean en mi mente. Estos meses no he sabido absolutamente nada de él. Desde que lo dejamos les pedí a mis amigos que por favor no me hablaran de él, lo han cumplido.

Llegamos a mi casa y me abre la puerta del coche. Coge mi mano con suavidad y me ayuda a descender. Cierra la puerta y me apoyo en ella dejando que se acerque a mí. Tengo que elevar la mirada bastante para poder verle, sus manos rodean mi cintura.

—¿Sabes lo fácil que podría ser simplemente besarte? Estás tan cerca y a la vez tan lejos... —susurra, acercando su cara hacia mí.

Abro los ojos alarmada, mi respiración falla. Siento su aliento chocar con el mío y mueve su nariz sobre la mía en varias caricias.

—Nunca he visto una mujer más preciosa que tú. En mis veintidós años de vida.

Sonrío, y apoyo mi cabeza en su pecho, dejando que me rodee con sus brazos en un abrazo. Ojalá pudiera corresponderle a este chico increíble, caballeroso... Pero en estos momentos solo me permito sentir atracción, y él lo sabe.

—Te veo esta noche —murmuro, y dejo un largo beso en su mejilla. Me separo y haciéndome a un lado me marcho hacia casa.

 



Victoria me pasa a buscar a las once. Después de terminar de mirarme por última vez en el espejo, me despido de mamá y Andrew y salgo de casa. Me he puesto un vestido de volandas burdeos oscuro, y unas sandalias blancas. Mi cabello largo cae en cascada, y mis labios están pintados del mismo color de mi vestido.

—Joder, que envidia me das —me dice Vic cuando subo a su coche, y suelto una carcajada.

Ella también es preciosa.

Pasamos a buscar a Luck y a Garret, y llegamos a la fiesta.

Cuando bajo, Garret se me queda mirando fijamente y noto el rubor esparcirse en mis mejillas. Me mira con tanto deseo y anhelo...

Lleva puesta una camisa negra con unos cuantos botones abiertos, lo que hace que su pecho tonificado se vea y unos tejanos azules marinos que le llegan por las rodillas.

—Estás preciosa... —me dice, coge mi mano para que dé una vuelta sobre mí, haciendo que suelte una risita.

Me acerca a su cuerpo, rápidamente su olor impregna mis fosas nasales. Su cara se acerca a mí y su aliento choca contra mi oreja.

—Ahora mismo solamente tengo ganas de borrarte el pintalabios a besos —susurra y me siento desfallecer. Agarra mi cuerpo cuando mis piernas fallan y sonríe—. Así que ten cuidado, porque en cualquier momento desaparecerá.

Sonrío avergonzada y junto con nuestros amigos vamos hacia donde están todos los demás. La fiesta como dijeron se celebra en la playa, hay unas cuantas hogueras. Se escucha la música, más no es algo que llegue a molestar, hay gente bebiendo, otros bañándose en el mar, jugando a voleibol...

—¿Te apetece tomar algo? —me pregunta cuando nos internamos en el grupo y asiento.

Se marcha y Vic se acerca a mí.

—Esta es tu última fiesta. ¿No has pensado en por una noche dejar todo a un lado y pasártelo bien con Garret? No estoy hablando de que os acostéis. Pero cariño, se nota a leguas que muere por besarte, y tú no te quedas atrás.

Suspiro.

—Lo he pensado mucho, Vic. Tengo miedo a hacerle daño. Es tan atento y cariñoso... Odiaría crearle ilusiones.

—Es solo una noche... No creo que pasara nada malo.

Se aleja en cuanto Garret se acerca a mí y me tiende un vaso de Ginebra con Fanta de limón. Sabe que es lo que suelo tomar le sonrío agradecida.

—¿Quieres bailar? —me pregunta y asiento.

Dejamos los vasos con nuestros amigos y coge mis manos. Estas las lleva hacia su cuello, después deja caer las suyas hacia mi cintura.

Acerco mi cuerpo hacia él, bailamos así durante unos minutos. Tenerle cerca se siente tan bien... Adoro a este chico.

Su rostro está a muy pocos centímetros de mí y cuando miro sus ojos, estos no dejan de prestarle atención a mis labios.

—Déjame... —murmura—. Déjame besarte por primera y última vez... No soporto más... —me dice, y mi corazón late a una velocidad alocada.

—Garret, no quiero hacerte daño... —susurro, y niega con la cabeza sonriendo.

—No lo harás... Solo es un beso...

Suspiro y guío mi mano izquierda hasta su mejilla. Acaricio su mandíbula y tras cerrar los ojos junto nuestros labios. Estos se amoldan perfectamente a los míos, me permito besarle, porque moría de ganas.

Sus grandes manos se deslizan por la extensión de mi espalda, una de ellas llega a mi nuca, cogiendo mi cabello sin apenas fuerza. Besa mis labios, haciendo que choquen, después reparte varios besos por mi cuello. Mantengo los ojos cerrados, su lengua hace contacto con la mía. Suspiro en medio del beso y nos separamos muy lentamente.

Su frente hace contacto con la mía, mete un mechón de mi cabello tras mi oreja.

—Nunca voy a olvidarte, Teagan. Porque, aunque no lo creas, has sido un muy bonito amor de verano...








Capítulo 37

Tan solo le bastó ver sus ojos para saber que caería ante ella -Trubel (Tamara Ortiz).

 

 

 





—¿Estás segura de que quieres irte? —me pregunta mamá cuando termino de preparar mis maletas. Ella entendería perfectamente que quisiera quedarme en California. Pero no, quiero volver.

—Estoy completamente segura, mamá.

Suspira, y me abraza con todas sus fuerzas. Ella ha sido la persona que más se emocionó cuando pude volver a caminar. No paró de llorar por horas, está muy feliz.

—Bien, ya te dije que nosotros volveremos unos meses más tarde. Ten cuidado con la casa, por favor. Sé que no vas a hacer nada malo, pero por precaución —dice poniendo sus manos en mis hombros, y asiento con la cabeza.

—¿Ya estás lista? —Andrew aparece y me mira esperando una respuesta.

Es un hombre maravilloso. No hay día en que me sienta feliz porque mamá haya podido rehacer su vida. Sé que va a amar con toda su vida a papá, que no le va a olvidar.

—Sí, ya está todo. ¿Vamos?

Cojo mi maleta, y Andrew me la quita para que no haga mucho esfuerzo. Me van a llevar al aeropuerto para ir a Arkansas. Allí me estarán esperando Jay y Dana. Nadie sabe que puedo volver a caminar. Lo que si saben es que avancé mucho, pero mi primer paso lo di en California. Por lo tanto, será algo así como una sorpresa. Muero de ganas por ver sus caras.

Andrew guarda la maleta en el maletero del coche y me dice que tengo una hora para ir a despedirme de mis amigos. Mientras él y mamá esperarán en casa. La antigua donde viví con mi padre fue vendida, y mamá compró una nueva para cuando volviéramos. Ellos van a quedarse más tiempo, por lo tanto, estaré sola en casa.

Quedo con todos en la plaza de siempre, y cuando llego Vic me abraza con todas sus fuerzas. De repente está llorando, se me rompe el corazón. Estos meses hemos estado más unidas que nada, no quiere que me vaya. Pero, aunque quiera, siento que debo volver.

—Te voy a echar tanto de menos... —balbucea y Luck le abraza por la espalda—. Tenemos que hablar siempre, Teagan. No podemos estar meses sin hablar.

Asiento y me despido de los demás. Siento un nudo en la garganta porque Garret no está. Desde nuestro beso ha pasado una semana y media y casi no le he visto. Las veces que sí, ha estado normal, como si nada hubiera pasado. Incluso se comportaba de manera renuente, y eso me duele bastante. Yo le dije que era mejor no besarnos porque no quería hacerle daño...

Me marcho y cuando vuelvo nos montamos en el coche de Andrew. Durante el viaje mantengo mi cabeza apoyada en la ventana, y miro la carretera pasar. Me duele que no haya venido a despedirse. Garret se ha convertido en una persona que siempre voy a querer, y que le voy a agradecer haber estado ahí para mí. Es especial, nunca voy a poder olvidarle. Ojalá todo fuera más fácil y sintiera de verdad que debo estar con él. No puedo negar que me gusta, porque el beso solo hizo que lo viera más claro. Pero yo estoy enamorada de otra persona... Y ya ha habido suficiente triángulo amoroso con Rocco.

Rocco... Hemos hablado un par de veces estos meses. Me duele que hayamos perdido el contacto. Ha sido una persona tan especial para mí... Fue mi salvavidas, pero también me hizo ver lo que es enamorarse de verdad. Enamorarme de Wyatt fue precioso, y en el fondo me duele pensar que yo me enamoré de el tras estar con Rocco.

Una vez le expliqué quién era para mí Rocco a Wyatt. Estábamos cenando y se lo confesé. Se enfadó, obviamente, pero como comprendí, Rocco solo fue una persona a la que me apoyé. No sentí todo lo que por Wyatt siento. Y se lo dije, le dije que lo que sentía por él no se podía comparar con lo que sentí por Rocco.

Llegamos al aeropuerto, aún quedan unas dos horas para despegar. Me gusta hacerlo todo sin prisas, y además mamá y Andrew deben irse rápidamente. Esta noche tienen una cena importante y aunque les duele no pueden retrasarse. Así que nos despedimos y me dejan aquí. Entro, todo es enorme. Hay muchísimas personas, muchas de ellas parece que se están despidiendo. Ahora que estoy aquí, me siento en un banco con la maleta entre medio de mis piernas, apoyo un brazo en ella, para en este posar mi cabeza. Me he dejado el pelo suelto, y llevo puesto un mono de flores blanco, con las flores naranjas. A éste les acompaña unas sandalias negras.

Suspiro y miro mis redes sociales. Respondo un mensaje de Esther preguntándole cómo está y después escribo a Vic. Esta me dice que ya me echa de menos y sonrío cuando en realidad lo que quiero hacer es llorar.

—¿Te ibas a ir sin despedirte de mí?

Elevo la mirada rápidamente cuando escucho su voz, mi respiración falla. Me levanto para abalanzarme sobre él. Su cuerpo grande y atlético sostiene el mío sin apenas hacer fuerza y separo mi cabeza para poder mirarle a los ojos. Mis piernas están enrolladas en su cintura, y me da igual las miradas que nos echan algunas personas.

Sus ojos negros me miran divertidos, siento ganas de llorar.

—Pensaba que me iría sin despedirme de ti. No viniste —murmuro, aún sobre él.

Coloca sus manos en mis muslos para sostenerme mejor, y se sienta en el banco, haciendo que quede sobre él.

—Quería disfrutarte yo solo. Aún no me creo que finalmente vayas a irte. Siento que si te dejo ir ya no voy a poder volver a besarte más.

—Tampoco tienes porque hacerlo —respondo y suelta un suspiro.

—Sé que me dijiste que no querías hacerme daño, pero después del beso... Simplemente me quedé a la deriva.

Sonrío, y acaricio su mejilla.

—Eres el hombre que toda mujer querría, Garret. Eres perfecto.

—Pero no lo suficientemente perfecto para ti —musita, con un aire de tristeza.

Suspiro. Aparto la mirada.

—No quiero que esto sea tan complicado. Debo irme, Garret.

—Entiendo —responde, y gira mi cara para que le observe—. Pero nada del mundo va a hacer que no te de un último beso antes de irte.

Antes de poder responder, junta nuestros labios. Se siente tan bien, ya la vez incorrecto... Porque yo a quien quiero besar es a otra persona. Aun así, no me separo. No porque él me obligue, sino porque esta es nuestra despedida. Espero que Garret pueda encontrar a esa persona que le complemente y sepa ver lo perfecto que es.

Nos despedimos, rato después subo al avión. Me esperan unas horas en las que voy a ver unos cuantos capítulos de alguna serie.

 



Hay muchísima gente que recibe a sus seres queridos cuando bajo del avión. No puedo localizar a mis amigos, cuando por fin veo donde están, estos no se dan cuenta de que soy yo. Avanzo hacia Jay y Dana y cuando esta repara en mí, jadea.

Toca el hombro de Jay sucesivamente y nada más verme se queda pálido.

—¿Teagan? ¡Oh dios! —chilla Dana y se abalanza hacia mí para abrazarme—. Dios, no me lo creo. ¡Has vuelto a caminar! —unas cuantas lágrimas caen por sus mejillas. Sonrío conmocionada.

—Estás guapísima —me dice Jay y me estrecha entre sus brazos. No han cambiado en nada, solo que ahora Dana tiene de nuevo el cabello castaño, y corto por encima de los hombros.

—Gracias, chicos. Quería que fuera una sorpresa. Estoy cansadísima —me quejo—. Mira que adoro a los niños, pero había uno que desde el asiento de atrás no paraba de darme golpes en la espalda...

Sueltan una carcajada, y Jay coge mi maleta.

—¿Y bien? ¿Cómo ha ido todo? ¿Tus padres porque no han venido?

—Todo ha ido bien —respondo a Dana—. Mi madre y Andrew no han venido porque van a quedarse unos meses más. Marta en cuanto nos fuimos a California se fue con su hijo, volverá cuando mi madre venga a Arkansas.

—Oh, genial. ¿Entonces no te importa que cenemos algo esta noche en tu casa todos? Hace mucho que no te vemos. Así hay una excusa para juntarnos.

—¿Cómo están los demás? —pregunto interesada.

—Bien. Jessica y Liz se fueron de vacaciones a las Bahamas, y volvieron hace unas semanas. Nicole y Jess siguen juntas, a pesar de que han tenido que estar todo el verano separadas. Y de Esther no sabemos mucho. No la hemos visto en todo el verano.

Cómo Esther es muy delgada —por constitución—. Apenas se le notaba la barriga. Nadie sabe aún que ella está a punto de parir. Si tarda más le provocarán el parto. Está viviendo en una urbanización de Arkansas algo alejada, en un pisito.

—Entonces perfecto, esta noche cena en mi casa.

Asienten y me dejan en ella un rato después. Me despido y al entrar a casa veo que está todo limpio. Cómo nos hemos pasado meses fuera, mamá contrató a una señora que ha ido viniendo para quitar el polvo y que no estuviera la casa tan cerrada.

Dejo la maleta en mi habitación jadeando de cansancio, y me tomo una ducha rápida. Extrañaba tanto poder bañarme yo sola...

Salgo envuelta en una toalla. Tras encender mi ordenador pongo música. “Without[TO1] me” de Halsey suena y canto mientras termino de secarme.

«Found you when your heart was broke».

Me visto con una falda de cuero negra, y debajo llevo un bodi negro también. Me pongo unas cuñas que no son muy altas y arreglo mi cabello. Estos meses me lo he ido dejando más largo. La verdad es que así me encanta.

Me pongo pintalabios morado, rímel y un poco de colorete. Después, voy a la cocina y preparo el salón sin prisa para los que vayan a venir. No sé si Jess, Nicole y Liz también se unirán.

Miro la nevera, pero está vacía. Mañana deberé ir a hacer una compra grande, así que esta noche tendremos que pedir comida a domicilio.

El timbre suena un rato después y cuando abro, todos se quedan en silencio. Cómo dije, nadie sabe que vuelvo a caminar. Sonrío y a Jess se le cristalizan los ojos. Desde la muerte de su hermano, sigue viviendo con Jay. No sabe, ni quiere saber nada de su madre.

—Oh, no me lo creo... —jadea, y coge mis manos con fuerza para mirarme de arriba abajo—. Madre mía... Caminas, Teagan.

Asiento con la cabeza emocionada. Me abraza con fuerza.

—Dios... Estoy tan feliz por ti...

—Gracias —murmuro.

Nicole me saluda abrazándome y Liz no deja de mirarme. Con ella nunca he tenido relación. La verdad es que no me importa tanto. No me molesta que haya venido, es una más del grupo como yo.

—Me alegro de que hayas podido volver a caminar —dice sincera—. Te lo mereces.

Asiento y se acerca para darme un corto abrazo.

Jay Jay y Dana entran también y nos sentamos en mi comedor para hablar. Me cuentan muchos más detalles de su verano. Jason y Dana fueron a Londres de junio a agosto y luego volvieron. Nicole ha estado trabajando, y Liz y Jess me cuentan más cosas sobre su viaje a las Bahamas.

—Debemos pedir a domicilio. He llegado hace nada y no hay comida en la nevera.

Asienten y llamamos para encargar pizza y bebidas. Sonrío nostálgica cuando dicen de cenar pizza. Tengo miedo de volver a ver a Wyatt. Estos meses sólo han hecho que lo que sienta por el evolucione a niveles extremos. Es mi primer amor verdadero, ese que nunca voy a olvidar. Y aunque me haya traicionado, le he perdonado. Pero como dije, que le haya perdonado no significa que haya olvidado.

Continuamos charlando y el timbre de casa suena.

—Debe ser el repartidor —digo, y me levanto—. Ya voy yo.

Asienten y escucho que Dana murmura algo como que aún es muy pronto para que ya esté la pizza.

Abro la puerta. En vez de toparme con el repartidor, mis ojos chocan con esos verdes que tanto anhelaba ver. Mi corazón se ha paralizado, todo mi bello se eriza. Respiro profundamente y hago todo el acopio por no tambalearme. Así que cojo la manilla de la puerta con fuerza.

Sus ojos están abiertos desmesuradamente. Recorre todo mi cuerpo de arriba abajo. Toma un gran respiro, me mira fijamente.

—Has vuelto a caminar —susurra, su voz ronca que tanto extrañaba suena a melodía.

—Hola, Wyatt.

Carraspea y se pasa las manos por su pelo negro. Le ha crecido mucho más.

—Yo... Me invitó Jason. No sabía si venir... Me dijo que valdría la pena verte. Y ha tenido razón. Yo... Me alegro tanto por que hayas vuelto a caminar...

Suspiro. Verle evoca mil recuerdos. A veces solo debemos dejar las cosas malas en el pasado.

—Sí... —le digo porque no sé qué responderle.

—En fin... Solo pasaba a verte. He visto que has cambiado mucho —dice mirando mi cabello, mi cuerpo…—. Estás preciosa —murmura, siento mis mejillas calentarse—. Bueno... Ya me marcho. Espero verte pronto.

Da media vuelta y comienza a caminar para irse.

Maldigo y avanzo unos pasos para llegar hasta él. Agarro su brazo y gira su cabeza hacia mí.

—¿Quieres quedarte? Yo... Quiero que te quedes.

Me mira con el ceño fruncido.

—¿Estás segura? Si no quieres que esté no pasa nada, es comprensible con lo que te hice —hace una mueca, y bajo mi mano por todo su brazo hasta llegar a sus manos. Un escalofrío recorre mi cuerpo.

—Quiero que lo hagas. Ven, Wyatt.

Asiente lentamente, y aun cogiendo su mano doy media vuelta, y entramos en la casa.

Al llegar al salón, todas las voces se callan.

—¿Qué haces aquí? —pregunta Jess enfadada.

—Le he pedido que se quede. Venía a verme —respondo y miro de reojo a Jason.

Jess suelta un suspiro y tras sentarme, él lo hace a mi lado.

—¿Cómo te ha ido el verano, Wyatt? —le pregunto, me mira extrañado.

—Bien... He estado trabajando con mi padre estos meses.

Asiento y echo mi cuerpo hacia atrás.

—Cuéntame, Teagan. ¿Qué hay de ese tal Garret? He visto algunas fotos tuyas con el juntos.

Siento mis mejillas ponerse rojas. Maldita Jessica, lo ha hecho aposta.

Miro a Wyatt de soslayo. No se me pasa inadvertida la mueca de incomodidad.

—Garret es un amigo de California. Mis amigos me lo presentaron. Es alguien especial, nada más.

—¿No estáis juntos? —vuelve a preguntar.

—No. No estoy saliendo con nadie.

Miro a Wyatt, sus ojos chocan con los míos.

Estos meses por mucho que he querido, no he podido dejar atrás mis sentimientos hacia él. Quiero a Wyatt, y aunque suene tonto, creo en segundas oportunidades.








Capítulo 38

No presumas de haber sido el primero en mi corazón, cuando no fuiste inteligente para ser el último.

 

 

 





—¿Por qué no has mandado a la mierda a Wyatt en cuanto le has visto? —me pregunta Jess cuando le presto un pijama y comienza a desvestirse.

Le he invitado a que se quedará a dormir.

Me encojo de hombros y me pongo mi pijama. Después, me hago un moño con mi pelo y abro las sábanas para meterme en mi cama.

—Le he perdonado.

—¿Que? ¿Estás loca? Teagan, por dios. ¿Cómo puedes perdonar algo así?

Suelto un suspiro, y me paso las manos por mi cara.

—Lo sé, sé que soy tonta por perdonarle. Pero estos meses... Estoy enamorada de él, Jess. No quiero tenerle rencor toda mi vida. He sabido ver las cosas bien. El no hizo las cosas correctamente, e iba a vengarse de mí. Pero no lo hizo, porque el efecto colateral que tuvo fue enamorarse de mí. Entonces es como si su plan se hubiera ido a la mierda. Él no me hubiese hecho daño. En el fondo, prefiero no haberlo sabido. Solo complicó las cosas, y aunque es muy ruin, no lo iba a hacer... Solo que la estúpida de Mía tuvo que meterse en medio.

La cara de Jess se torna pálida, y la miro confusa.

—¿Qué pasa?

—Es sobre Mía... Pensaba que te lo habían contado, pero veo que no.

—¿Que ha pasado con ella?

—Se intentó suicidar, Teagan. Un mes después de terminar la universidad, se intentó quitar la vida. Y casi lo consigue... Menos mal que nos contaron algo de que un vecino tenía una llave de repuesto y la encontró o algo así...

Abro los ojos desmesuradamente. Esto era lo último que me esperaba. Me sabe muy mal que las personas tengan que llegar a esos extremos. Sí, es muy complicado, pero siempre hay otro camino hacia la luz. Ella nos podría haber tenido como amigos, podría haber estado con nosotros perfectamente pero no lo estuvo porque no quiso.

—¿Dónde está ahora?

—En un centro psiquiátrico... Va a estar allí por unos meses.

Hago una mueca, y pienso en Wyatt. Enterarse de eso le tendría que haber dolido tanto... Yo sé que él le tiene un cariño especial, y que alguien importante para ti intente quitarse la vida es algo terrible...

—Espero que pueda recuperarse...

Nos metemos en la cama y pongo la televisión.

—¿Entonces ha ido todo bien en California? —me pregunta y me mira expectante.

—Sí. Conocí al chico que has dicho, Garret. El... Es muy especial. Si no estuviera enamorada de Wyatt, o lo conociera, creo que podría haber tenido algo muy bonito con él. Es una persona tan maravillosa... Odio hacerle daño y no corresponder sus sentimientos.

—Has cambiado mucho, ¿sabes? Estoy tan feliz porque hayas podido volver a caminar... No me lo esperaba. No hemos hablado casi nada desde que te fuiste, pero lo entendí perfectamente. Necesitabas un respiro y espacio para arreglar todo lo que pasó. Me alegro de que hayas decidido volver a Arkansas.

Le abrazo y comienzo a sentir sueño.

—A mí me alegra que las cosas con Nicole vayan bien. Te mereces eso después de tanto dolor.

Hace una mueca y se tumba de manera en que pueda verme.

—Lo que pasó con Nash es pasado... Ahora estoy muy bien. Quiero ahorrar para independizarme, a pesar de que mis tíos se comportan como unos verdaderos padres. He tenido suerte de tenerles y que me hayan apoyado tanto. No sé qué hubiera pasado sin ellos. Se han convertido en mi pilar fundamental.

Mis ojos poco a poco se cierran, y bostezo. Se lo pego a Jess, y poco a poco nos quedamos dormidas...

 



Entro por la puerta de la universidad, todas las miradas van disparadas hacia mí. Muchos me miran con los ojos como platos, sin creerlo, pero intento no prestar mucha atención. Siento un brazo rodear el mío, y giro la cabeza encontrándome a Dana. Me sonríe y nos alejamos unos metros de todas las miradas.

—Ahora vas a tener que acostumbrarte a que te miren porque ya vuelves a caminar —dice sonriendo.

Esos meses fueron muy duros. Estuve a punto de rendirme, enserio. Era un constante sufrimiento... Pensaba que no podría lograrlo, que no sería capaz... Y me conmueve saber que no tenía razón. Que fui completamente capaz.

—Podré acostumbrarme.

Nos despedimos, y entro a la primera clase. Los alumnos me miran, y me dirijo hacia el último asiento atrás del todo. Saco una libreta para apuntar lo que el tutor nos diga.

La silla a mi lado se mueve hacia atrás y elevo la mirada viendo a Wyatt sonreírme un tanto tímido.

—¿Puedo sentarme?

Asiento, y se sienta a mi lado. Sin hacerle mucho caso, presto atención a la clase. Noto constantemente su mirada taladrándome.

Terminamos y me levanto para ir a la próxima.

Salgo al pasillo y sonrío un poco cuando veo que se coloca a mi lado.

—Eh... ¿Tenías muchas ganas de volver a clase? —me pregunta y quiero soltar una carcajada. ¿Está enserio preguntándome eso solo para sacar conversación?

—Claro —respondo intentando hacerme la dura y me alejo de él.

Las próximas clases se mantiene mirándome a cada momento, y debo aguantarme la risa en varias ocasiones. Se ha chocado con una mesa por quedarse mirándome, y todos se han reído. Yo he escondido la sonrisa, he escuchado sus maldiciones y regañinas del profe.

No sé qué está intentando hacer, pero me causa mucha risa.

Las clases finalizan y voy hacia la entrada para esperar a Jessica. Según me ha dicho me llevará a casa, y se quedará a comer. Aprovecho para sentarme y esperarla en un banco. Miro el teléfono viendo que tengo un par de mensajes de Victoria preguntándome sobre cómo me está yendo el día y que tal lo llevo todo. La verdad es que necesitaba mucho verla y estar con ella. Es mi amiga desde hace mucho tiempo y aunque me duele que estemos separadas y que no hablemos muchas veces, siempre va a ser mi mejor amiga, mi mayor pilar.

Suspiro cuando han pasado diez minutos y no ha llegado. Miro el teléfono, pero no me ha escrito.

Quizá salga un poco más tarde...

Miro el reloj constantemente, y muevo mis pies de un lado a otro, nerviosa. La he llamado como diez veces, pero no me lo coge.

Me levanto dispuesta a coger un autobús o ir en taxi, cuando sin prestar atención por dónde iba, choco con alguien.

Suelto un jadeo, pero esa persona me coge por los brazos rápidamente, impidiendo que me caiga.

Elevo la mirada, y una sonrisa divertida me saluda. Se me corta la respiración inmediatamente. Evoco recuerdos de nosotros en la cama... Todas las pecas y lunares que tiene en su cuerpo... Es simplemente increíble. Siento que nunca voy a poder mirar de la misma manera a alguien. Wyatt me ha robado el corazón: mi alma entera.

Me ayuda a ponerme bien y me suelta los brazos. Coloca sus manos dentro de los bolsillos delanteros de su pantalón.

—Pensaba que me caía —digo para aligerar el ambiente y sonríe.

Muerde el aro negro de su piercing, mis piernas tiemblan.

—Menos mal que he podido salvarte...

—Si... —digo algo nerviosa, miro hacia otra parte.

—¿A quién esperas? Hace como media hora que han salido todos.

—Uh... A Jessica. En teoría me iba a llevar a casa. Mi madre se va a quedar unos meses más en California y estoy sola.

Asiente con la cabeza.

—¿Quieres que te lleve? He visto nada más tocar el timbre a Jessica yéndose... Así que no sé si va a venir a buscarte.

Abro los ojos desmesuradamente. Me ha dejado aquí tirada.

—Gracias... —musito y me pide que vayamos hacia su coche.

El camino hacia él lo hacemos en silencio y me subo cuando me abre la puerta de copiloto. Al internarse enciende el coche, y yo giro mi cabeza para mirar hacia la ventana. Estos meses han sido todos bastante complicados. Entre lo que él me hizo, el que casi me diera por vencida... He tenido partes increíbles. He estado con mis amigos, con mi madre, he vuelto a caminar... Y le he perdonado. Muchos se quedarían anonadados. Pero es lo que he dicho, hay que saber perdonar. ¿De qué me sirve estar enfadada con el cuándo le amo? Solo serviría para crear un odio que no quiero.

Llegamos a mi casa, y me quito el cinturón. Antes de bajar, cuando tengo la puerta abierta, me giro hacia él y le pillo mirándome.

—¿Quieres... Entrar? —pregunto dubitativa y me mira frunciendo el ceño.

—Claro...

Apaga el coche y baja conmigo. Saco la llave de casa de mi mochila y tras abrir entramos. El silencio nos da la bienvenida. Dejo la mochila en el recibidor para después ir hacia la cocina con él tras de mí.

—Anoche dejé espaguetis hervidos... Puedo ponerles salsa y comemos eso.

—Vale —acepta, y se sienta en la mesa de la cocina.

Comienzo a prepararlo todo. Pongo los espaguetis en la sartén, añado tomate, atún, queso rallado, y orégano. Lo revuelvo todo, y apenas soy capaz de darme cuenta en el momento en que mis piernas se debilitan y fallan.

Me caigo al suelo, sin apenas poder reaccionar, y en un segundo tengo a Wyatt hincado en el suelo, cogiendo mi cuerpo.

—¿Estás bien? —pregunta preocupado.

Suelto un suspiro, y asiento.

—Si... Me ha pasado algunas veces, tranquilo.

Frunce el ceño, y me coge como si fuera una princesa. Tantos recuerdos me vienen a la mente...

Me deja en el sofá, y se coloca a mi lado.

—No me puedes pedir que me quede tranquilo, Teagan. Me has cagado vivo.

Sonrío, y un escalofrío recorre en mi cuerpo cuando sus dedos pasan por mis labios.

—Te he extrañado mucho... ¿Lo sabes? La posibilidad de que te quedaras en California me tenía fatal... Ahora que has vuelto quiero confesarte todo, Teagan —Suspira con fuerza—. Estoy... Estoy completa y locamente enamorado de ti. Nunca he sentido esto, lo que he llegado a sentir por otra persona no es ni la mitad de todos los sentimientos que tú me creas. He sido una persona de mierda, alguien que no te merece por nada del mundo... —le miro abriendo los ojos anonadada cuando una lágrima cae por su mejilla—. Dios... Te hice daño. Y en el proceso me destrocé por completo. Estos meses sin ti me han servido para tenerlo todos los días más y más claro. Estoy loco por ti. Te amo tanto... Soy una persona horrible por todo lo que te hice.

Comienza a llorar y no sé qué decir. Nunca he estado en una situación así. Me ha dejado en shock. No me esperaba que llorara... Y me ha dado en el corazón con fuerza.

—Yo... Te he perdonado —susurro, y sus ojos ahora rojos chocan con los míos—. Lo hice... Te perdono, Wyatt. Me hiciste algo horrible, pero a veces los sentimientos superan con creces todo el dolor provocado...

Cierra los ojos con fuerza y toma una larga respiración.

—Te quiero —me dice con la voz ronca—. Te quiero, Teagan. Nunca vas a dejar de sorprenderme. No he conocido a alguien como tú. Y no te merezco por nada del mundo.

Sonrío con tristeza y con la yema de mis dedos aparto una lágrima que cae por su ojo.

—Todos hemos cometido errores en nuestra vida. Yo he sabido perdonar.

Sonríe entre el mar de tristeza y me abraza con todas sus fuerzas. Le respondo de inmediato, se mantiene segundos interminables así...

—No te merezco, joder. Estaba cegado por la ira cuando pensé todo eso. Luego caí en la cuenta de que no lo merecías, pero ya era tarde. Mía estuvo chantajeándome con eso mucho tiempo, y estuve cagado.

Acaricio su cabello, y dejo un beso en su mejilla.

—Está todo bien...

Nos sentamos a comer después de nuestra conversación y pasamos todo el día juntos hablando. Me cuenta lo que ha estado haciendo y hago lo mismo omitiendo algunas cosas. Después, cuando ha de irse, me abraza muy fuerte y me susurra en el oído:

—Si me dejas, haré que esto valga la pena.

Deja un beso en mi frente para después desaparecer.








Capítulo 39

Es mejor ser golpeado con la verdad, que besado con una mentira -Proverbio ruso.

 

 

 





Wyatt nos ha invitado a todo el grupo a ir a un concierto que va a hacer. Mi sorpresa al saber que se ha juntado con dos personas más y que ahora canta en algunos bares ha sido... Increíble.

—Cuando te marchaste, me enfoqué en la música. No quise salir de casa por un tiempo y escribí varias canciones —me confiesa. Me ha invitado a tomar un helado—. Después de eso hablé con un amigo y este me dijo que dos personas buscaban un vocalista en su grupo, me metí en él. Desde entonces recorremos algunos antros y bares algún fin de semana y tocamos. La verdad es que ganamos bastante dinero —se pasa las manos por su cabello—. La música fue mi refugio, Teagan. No podía soportar la idea de que quizá no volvieras. Me emocioné cuando Jason me dijo que habías vuelto y que con ello traías una increíble noticia...

—Pues sí... Es algo increíble. Lo he pasado muy mal, no voy a mentir. Pero he podido vencer mi miedo y ahora vuelvo a caminar. Tengo que privarme de algunas cosas, pero poco a poco voy a ir recuperándome.

Coloca la palma de su mano sobre la mía y la acaricia enviando un escalofrío por mi cuerpo. Es domingo, esta mañana se ha presentado en mi casa para invitarme, diciendo que quiere volver a ganar mi corazón. No he podido negarme, la verdad. Quiero a Wyatt, y sé que juntos vamos a poder con todo.

—Sé que lo conseguirías tarde o temprano, Teagan... —me mira a los ojos—. ¿Me rechazarías que te invitara a ir al lago? No hace falta que nos bañemos.

Muerdo mi labio inferior y asiento. La verdad es que allí en California, todas las veces que iba a la playa con mis amigos eran un nuevo recordatorio de todo lo que vivimos juntos. El sentado y tocando la guitarra para mí, el besándome mientras estábamos tumbados en la arena...

Nos levantamos y tras pagar vamos hacia su coche.

Subimos y pongo un poco de música en el camino.

—Tengo muchas ganas de que vengas esta noche. Todas las canciones que he escrito son inspirándome en ti, en nosotros... —coge mi mano entre las suyas—. Te quiero mucho.

Suspiro y miro el camino apoyando mi cabeza en la ventana. Yo también le quiero, pero aún no siento el momento de poder responderle.

Llegamos y caminamos hasta el lago donde siempre hemos venido.

—¿Cómo te tomaste lo que pasó con Mía? —le pregunto, y se para por unos segundos. Le miro y tras respirar profundamente, vuelve a caminar a mi lado.

—Yo... La encontré —confiesa, y le miro perpleja. Según me dijo Jess, la encontró un vecino que tenía la llave—. Llevaba dos semanas sin saber nada de ella. Y llámame tonto, pero me preocupé. No sé si fui demasiado estúpido como para querer seguir sabiendo de ella después de lo que hizo. Mía siempre ha sido muy débil desgraciadamente. Tenía miedo de que algo malo le hubiese pasado. Y menos mal que fui a verla... Ella en un principio me dio una copia de su llave por si perdiese la suya en algún momento y aproveché para cogerla e ir. Cuando entré... La encontré en el baño, desangrándose. Casi me da algo ahí... —me coloco delante de él, y sin que se lo espere le abrazo con fuerza—. Su corazón latía tan lentamente... Me recuerdo yendo como un loco al hospital... Y menos mal que la encontré a tiempo... Le faltaban muy pocos minutos de vida... Se rajó las venas, Teagan. Se rajó las putas venas. Quería terminar con su vida... Y por una parte me siento el culpable de ello. Quizá si hubiera seguido a su lado...

—¡Basta! —exclamo, y elevo mi mirada para chocar con sus ojos—. ¿Te estás escuchando, Wyatt? Deja de culparte por algo que obviamente no ha sido por tu culpa. Ella ha sido quién ha tomado la puta decisión. Ella ha sido quién siempre se ha encerrado en sí misma. Me duele decir todo esto, pero si ella hubiese querido nos podría haber tenido como amigos. Yo venía acojonada... Tenía mucho miedo porque nadie me aceptara solo por estar en unas sillas de ruedas, ¿sabes? Yo también lo pasé fatal con Mikel... Me dolía mucho. Pero no me encerré en mi misma, porque os tenía a vosotros. A ti... —murmuro, y cojo su cara entre mis manos—. Ella también te tenía a ti y no supo valorarlo, cariño... Me duele que te hagas daño con esos pensamientos. Tú eres tan fuerte y nunca te has dado por vencido... Mía ha sufrido mucho, pero podría habernos tenido... Pero ella decidió que amistad no era suficiente. Ahora está recuperándose. Ojalá todo le vaya bien. Pero por favor, no sigas haciéndote daño...

Lágrimas comienzan a bañar su rostro y me abraza con fuerza. Sus manos rodean mi cintura. Su cabeza está escondida en el hueco de mi cuello. No deja de temblar intentando no llorar...

—Suéltalo todo, Wyatt. Te hará bien...

Y con esas palabras, se desmorona. Comienza a sollozar y me encargo de abrazarle lo más fuerte que puedo. Acaricio su espalda y dejo un beso en su hombro.

—Verla así fue lo último que me esperaba —hipea—. Dios... No sabes cómo me dolió, y las semanas que estuve culpándome por ello.

—Te entiendo —susurro, y nos sentamos en la arena, sigue llorando y le abrazo fuertemente.

—Echo tanto de menos a mi madre... Siento que si la tuviera esto no hubiese sido tan complicado... Perdóname, Teagan —me mira a los ojos, estos no dejan de soltar lágrimas. Se me rompe el corazón—. Perdóname por lo que te hice, por favor... Me duele tanto en el corazón saber que te hice llorar... —coge una de mis manos y la lleva a su corazón—. Eres mi luz en la oscuridad. Mi luz entre las tinieblas, mi dulce perdición, mi gran amor... Nunca voy a poder superarte y a pesar de haber sido un hijo de puta, soy tan egoísta como para querer que vuelvas conmigo. Porque la simple idea de una vida sin ti se me hace tan imposible...

Mi corazón se rompe en mil pedazos. Unas palabras así se dicen tan pocas veces...

Acaricio su mejilla, quitando las lágrimas que caen y poco a poco me acerco a sus labios. Me mira sorprendido, pero después poco a poco los cierra y acorta la distancia que separa nuestras bocas.

En cuanto mis labios hacen contacto con los suyos, puedo respirar con tranquilidad. Me siento protegida, serena, feliz...

Movemos nuestros labios al compás, lentamente, saboreándonos después de haber estado meses separados. Me ayuda a sentarme encima de él, y me abraza con fuerza mientras me besa lentamente. No quiero separarme de él nunca, nunca más.

—Te quiero mucho, Wyatt —musito separándome por unos segundos—. Te perdono por todo. Porque a veces el amor y el perdón valen más que el odio y la venganza.

Suspira sonriendo y nos abrazamos con fuerza durante minutos interminables.

 



Dana me pasa a buscar y cuando subo al coche vamos a por los demás. Jason irá con Jessica y Nicole. Nosotras iremos a buscar a Liz.

Hace unos días hablé con Esther, y fui a verla. El embarazo va genial, y su bebé pronto nacerá. No quiere que los del grupo lo sepan, por una parte, la entiendo. Mientras ella esté bien, es lo importante.

Llegamos al local donde cantará Wyatt, y bajamos del coche. Hay mucha gente haciendo cola para entrar, pues se ve que se han ido haciendo famosos. Sé que Wyatt canta increíble... Y se lo merece todo.

—Nos están esperando en una mesa justo enfrente del escenario —me dice Dana al oído, y asiento.

Cuando llegamos, nos sentamos y mientras Liz se pone a hablar con Nicole, yo saludo a Jay y Jess.

—¿Dónde has estado todo el día? No me has respondido los mensajes —me dice Jessica, y le sonrío.

La otra vez me dejó tirada aposta. Sabía que Wyatt saldría un poco después, y quiso que nos encontráramos. Solo por eso la perdono.

—Wyatt me ha invitado a un helado esta mañana, hemos pasado el día juntos.

Sonríe y mira hacia el escenario.

—La verdad es que me sorprende que seas capaz de perdonar lo que te hizo. A mí me costaría mucho.

Suspiro.

—Lo sé, me lo ha dicho mucha gente. Pero simplemente le he perdonado.

La gente comienza a aplaudir y miro hacia el escenario. El primero que sale es Wyatt. Se sienta en un taburete con el micrófono enfrente, con su guitarra en mano. Después entra otro batería, y un guitarrista. Los dos se parecen mucho, así que supongo que son hermanos.

—Buenas noches —dice Wyatt y escucho a mucha gente gritar—. Somos el grupo una noche de otoño y venimos a pasar el rato. Esta noche cantaremos la canción "11 minutes" de Halsey y Yungblud.

Me mira y me guiña un ojo.

Comienzan a sonar acordes y las luces se enfocan en ellos.

« I'm eleven minutes away
And I have missed you all day
I'm eleven minutes away
So why aren't you here?».

La gente grita, baila, hasta hay personas emocionadas. Esta canción es una de mis favoritas.

No me hace falta que sea una canción original de él para que transmita sus sentimientos. Todas las palabras que dice esta canción me encantan, y las siento muy especiales.

« So call me stupid, call me sad
You're the best I've ever had
You're the worst I've ever had
And that keeps fucking with my head».

Cuando terminan de cantar, Wyatt baja del escenario y me levanto de mi silla. Una vez está cerca, me abalanzo hacia él y le abrazo con fuerza.

—Esta canción es muy especial para mí. Gracias por convertirla en mi favorita. Siento que no voy a querer escucharla nunca más si no me la cantas tú...

Sonríe y besa mis labios suavemente, llevándose jadeos por muchas personas. Seguramente había muchas chicas interesadas, y acaban de morir sus esperanzas.

—Si eso hace que sonrías como lo estabas haciendo mientras te la cantaba, nunca dejaré de hacerlo.








Epílogo

No hay tiempo para el pasado, cuando el futuro tiene mejores oportunidades.

 

 

 





Nunca imaginé que estaría aquí. Nunca imaginé que después de tantos años me atrevería a aparecer por su casa para verle.

Wyatt y su grupo llevan tres años de gira por el mundo. Sus canciones son muy famosas y está más que feliz. Pensar en cómo ha cambiado todo en estos años es irreal.

Hace unos meses que hablé con Ivette, la madre de Rocco. Le pedí que me diera la dirección de su casa porque en unos meses Wyatt tendría un concierto en Italia. Después de una discusión por haberle hecho tanto daño a su hijo, aceptó.

Y hoy me encuentro aquí. Esperando que me abran. Renata, la hermana pequeña de Rocco me abre la puerta, y se queda sorprendida.

—¿Teagan?

Asiento con la cabeza y me deja pasar. Tras hacerlo, Ivette aparece. Se ve mucho más delicada que todas las veces que nos hemos visto por video llamada. Me abraza con fuerza porque después de tantos años por fin nos vemos. A pesar de que discutimos, me tiene mucho cariño. Algo que es mutuo. Ivette ha sido alguien increíble, me alegra que no me haya guardado rencor.

—Está escaleras arriba, su habitación es la del fondo. ¿Cuántas horas tienes?

—Un par más o menos.

Wyatt está ensayando mientras estoy aquí. Ha estado unos días molesto porque sabía que iba a venir, pero se le ha pasado.

Se marchan de la casa y subo las escaleras de. Me dirijo hacia la habitación. Al entrar, todo lo que estuve viendo todos los meses en los que estuve con él, se hace real. Respiro con fuerza cuando le veo. Está de espaldas a mí, mirando el ordenador. Se ve intimidante, grande… No me puedo creer que esto sea real.

—Hola —Musito y su cuerpo se tensa. Deja lo que estaba haciendo y lentamente se gira hacia mí. Cuando me observa, de pie, delante de él… Se queda paralizado.

—No…

—Sí… —susurro. No deja de mirarme a los ojos y se tapa la cara con sus grandes manos. Sin esperarlo, su cuerpo comienza a temblar. Respira con fuerza y con lágrimas en los ojos se levanta de su silla. Es mucho más alto de lo que imaginaba. Su cuerpo delgado está tenso.

—Teagan…

—¿No me vas a dar un abrazo? —le pregunto intentando aligerar el ambiente y sin esperarlo en dos zancadas está frente a mí. Me abraza con fuerza, respirando mi aroma.

—Dios, Dios… No me lo puedo creer… Estás aquí…

—Sí, Rocco…

Se separa de mí apenas unos centímetros y me mira seriamente. De repente se tensa.

—¿Por qué has tardado tantos años en venir? La última vez que hablamos fue hace dos años.

Aparto la mirada, fijándola en el suelo.

—No me atrevía. Suena a excusa, pero es la verdad. Han pasado muchas cosas. La universidad…

—¿Por qué has venido?  —se sienta en la cama y me mira fijamente. Me siento nerviosa.

—Estaba por aquí de paso…

—¿Con él?

Asiento con la cabeza.

—¿Te hace feliz, Teagan?

¿Qué si me hace feliz? Desde que volvimos he sido la chica más feliz del mundo. Nos queda un año para terminar la universidad y lo estamos llevando muy bien. Estar con Wyatt es lo mejor.

—Como no tienes ni idea.

—Me alegro muchísimo. —Me mira de arriba abajo y suspira— Has cambiado tanto… Caminas.

—Sí… Desde hace unos años.

Decir que hemos hablando tranquilamente las próximas horas sería mentir. Había tensión… Increíble. Hablar tranquilamente cuesta mucho, además siendo la primera vez que nos vemos.

Cuando debo marcharme, se acerca de nuevo y me abraza. Su cara se cuela por mi cuello, y suspira. De repente sus labios tocan los míos, pero me separo rápidamente.

—Rocco, yo…

—Lo siento. Era un beso de despedida.

 



El concierto termina y voy hacia el camerino de Wyatt rápidamente. Necesito decirle lo bien que lo ha hecho. Cada vez se supera más, la gente se muere por él y su música.

—¡Ha sido increíble! —chillo cuando entro al camerino y salto encima de él para darle un beso en los labios.

—Nena... Estoy todo sudado... —dice riendo.

—No me importa.

Nos besamos y después me siento en el tocador que hay en el camerino.

—¿Cómo ha ido? —me pregunta interesado acercándose a mi después de darse una ducha, rodea mi cintura con sus manos.

—Bien... Ha ido bien.

Suspira y agacha la cabeza.

—Hey... ¿Qué pasa?

Me mira a los ojos y sonríe avergonzado.

—No he podido evitar estar comiéndome el coco, Teagan. Tenía miedo de que al verle sintieras que con quién debes estar es con él y no conmigo...

Niego con la cabeza repetidas veces y cojo su cara entre mis manos.

—Como tú me dijiste una vez: eres mi luz en la oscuridad, mi luz en las tinieblas, mi dulce perdición, mi gran amor... Eres la persona con quién quiero compartir mi vida, Wyatt... Nada podría hacer que nos separemos. Hemos pasado por muchas cosas juntos, estoy feliz de que hayamos podido superarlas todas. Eres todo lo que quiero y necesito.

Sonríe y me besa suavemente.

—Siempre vas a ser el amor de mi vida. Aunque la vida nos ponga mil obstáculos, vamos a saber pisotearlos todos. Porque cariño, tú y yo somos todo.
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Descubrí que mi padre había muerto en un accidente de coche cuando intentaba desaparecer y dejarnos solas. A mis diez años, las peleas entre mis padres incrementaban a un alto ritmo. Primero empezaron las discusiones por tonterías. Luego ella le empujaba por cualquier cosa, y mi padre se lo devolvía. Ella le insultaba, él le insultaba. Él le reprendía por cualquier cosa, ella también. No es fácil vivir eso si eres la hermana mayor, y tú hermana pequeña observa todo lo que pasa a su alrededor. Y lo peor es cuando te pregunta qué es lo que está pasando. Y es así cuando te preguntas... ¿Qué debo responderle a una niña cinco años menor que tú? Alguien que apenas entiende nada, pero que sabes que todo lo que viva en su niñez pasará a sus actos de adolescente, y de ahí eso influirá en su madurez. Pero no quieres que eso pase con tu hermana. Así que decides decir una verdad a medias.

—Mamá y papá se van a separar, Rose. Pero tranquila, porque tú y yo vamos a estar juntas siempre, ¿Vale?

Cuando ella asiente y no vuelve a decir nada, es cuándo puedes respirar con normalidad. Pero en el fondo sabes que... Todo va a ir a peor. Porque papá murió cuando nos quiso abandonar, y eso encadenó a unos cuantos sucesos que nos han quedado grabados tanto a Rose como a mí. El que mamá empezara a dejar de ir al trabajo —esto al paso de los años, es un resumen desde mis diez a los doce. Ahí fue cuando mamá murió también. Dos años después de que lo hiciera mi padre—, comenzara a beber todas las noches, y eso pasara a ser algo de cada día. No había rato en que llegara del colegio y no la viera bebiendo. Fuera lo que fuese, bebía y bebía, y por supuesto, todas sus frustraciones las tenía que pagar con algo... O con alguien. Porque comenzó a pegarme a los once. Antes de la muerte de papá, se desquitaba con él. Creo que mamá nunca ha sido feliz del todo. Si rebusco... No encuentro muchos momentos en los que hayamos estado bien. Por suerte mi hermana y yo siempre hemos estado unidas. Yo la tenía que proteger con mi vida.

Rose con en ese entonces ya seis años, estuvo presente en todas las veces en las que mi madre se desquitó conmigo. Llorando, arrinconada en una pared... Porque mi madre disfrutaba que ella lo viera todo. ¿Quién en su sano juicio haría algo así? ¿Cuán mal de la cabeza debes estar para desquitar tus putas mierdas con dos niñas que son tus hijas y no te han hecho nada? No sé si sería muy cruel decir que en parte me alegro de que ella no esté. No le deseo la muerte a nadie, ella es —era— mi madre, la persona que se supone debe apoyarte en todo, quererte y estar en todos los momentos importantes y no tan importantes de tu vida.

Muerta, ahogada en vómito. La enterramos en el cementerio, solas. Bueno, hubiésemos estado solas de verdad si no hubiera sido por Bianca. La ex mejor amiga de mamá. Ellas cuando eran jóvenes fueron mejores amigas. De esas que hacían todo juntas, y se querían mucho. Pero por algo que desconozco, dejaron de serlo, pero nunca perdimos el contacto con Bianca. Ella ha sido nuestro pilar desde entonces, la persona que ha actuado como madre y padre cuando en realidad... No tendría por qué haberlo hecho.

Desde los doce a los dieciocho, vivimos con ella. Nos mudamos a Greenville, y compramos una pequeña casa con tres habitaciones, un baño, una cocina americana conectada con el salón, y una pequeña terraza donde comíamos los veranos. Desde entonces fuimos felices. Yo terminé bachillerato de Humanidades, para meterme en carrera de derecho. La selectividad la pasé con buena nota, algo de lo que estuve muy orgullosa.

Aun así, al terminar a los dieciocho el bachiller, decidí tener un año sabático. Tenía claro lo que quería hacer, derecho era algo que tenía pensado desde hacía años. Pero pensé, y pensé durante muchas semanas de verano, en las que en septiembre comenzaría la universidad. Mi mejor amiga, Amina, comenzaría como yo también derecho. Pero decidimos las dos, dejar ese año sabático, y así poder descubrirnos a nosotras mismas. Ella conoce todo mi pasado, sabe lo mal que he estado durante años. Muchas veces recuerdo a mis padres, es algo que no puedo olvidar fácilmente. Así que hablé con Bianca, y ese año fue sabático. Hice los diecinueve, y tanto Amina como yo recorrimos unos cuantos lugares del mundo. Nos fuimos a Casablanca —Marruecos—, que ahí es de donde viene Amina, y estuvimos desde julio a agosto. Conocí a su padre Yasin, y a su madre Dalia, y me recibieron muy bien. Amina les había hablado de mí muchísimas veces, y como llevábamos siendo mejores amigas desde los dieciséis —cuando comencé bachiller, y coincidimos— me dijo que le gustaría verles y así presentármelos. Estuvimos en la playa de Casablanca, además fuimos a Marrakech y estuvimos en Anfa, el barrio más moderno y su corazón financiero, donde vive la clase alta y occidentalizada de la ciudad. Anfa era el nombre antiguo de Casablanca.

Desde agosto hasta septiembre, recorrimos todo Barcelona. Estuvimos en el arco de triunfo, en el Passeig de Gràcia, y en muchos sitios más. Esa noche fuimos a beber a un bar, y ligamos con dos catalanes bien guapos. Nuestra estadía en Londres duró más tiempo. Estuvimos desde septiembre hasta noviembre. Siempre quise viajar a Londres, no por un motivo especial, pero me parece todo tan bonito... Que quería disfrutarlo bien. Así que recorrimos todo cuanto pudimos. Fuimos al río Támesis, al Big Ben, subimos al London Eye, donde casi me da algo —no soy fan de las alturas—, en el palacio de Buckingham... También estuvimos en Hyde Park... Me quedé con ganas de más... Mi sueño sería algún día vivir un tiempo allí. No podría cansarme. Todo el mes de noviembre lo pasamos en París. Visitamos la Torre Eiffel muchas veces, recorrimos los barrios de por allí, fuimos a desfiles de moda y todo fue maravilloso. Vivir en EEUU me gusta, pero hay muchos sitios por visitar fuera de allí.

Diciembre, enero, febrero... Recorrimos Italia, Argentina y terminamos las dos en Nueva Orleans. A tres horas de Greenville. Habíamos recorrido todos los lugares que nos gustaban a las dos, aunque por nosotras hubiéramos recorrido todo el mundo. Y ahí fue cuando... Mi vida cambió. Porque a día de hoy lo sigo recordando todo. Habíamos estado en varios sitios, habíamos conocido a chicos, a chicas... Habíamos estado con algunos hombres que no volveríamos a ver. Porque Amina y yo éramos liberales. Porque no teníamos compromisos con nadie, y nuestra amistad fue más fuerte que nada en todos nuestros viajes. En esos momentos solo nos teníamos a nosotras dos. A nosotras y nuestras historias, porque ella también ha pasado por mucho. Porque cada cosa que me ha contado me ha roto un poco más el corazón. Porque todos tenemos problemas. No importa como seas, ni quien seas ni de dónde seas. Todos tenemos nuestras mierdas, nuestras maneras de afrontar la vida y poder seguir adelante. Tener que cogernos la mano todos y decir, aquí estamos.

Así que... Visitamos los barrios franceses. Además de que fuimos a algunos lugares donde se rodó una de nuestras series favoritas "Los originales". Ese debía ser nuestro último viaje. Antes de volver a nuestra vida. Antes de pasar los últimos meses hasta empezar sí o sí la universidad, y meternos en ello de pleno. Porque teníamos muchos meses para poder disfrutar de nosotras mismas en Greenville, cerca de todo lo que somos.

Pero una noche... Simplemente todo cambió. Recuerdo que en el hotel donde nos hospedamos, nos comenzamos a arreglar. Dejé mi cabello negro y largo caer por mi espalda despreocupadamente. Tenía el pelo largo, y nunca me lo cortaría. Después, maquillé mi rostro, poniéndome delineador en el párpado, observando siempre mis ojos azules. Unos tan claros como el agua cristalina del mar. A veces, según mis sentimientos y emociones, el color varía a gris azulado. Mi cara un tanto aniñada aún, mis labios gruesos y rosados, maquillados con un pintalabios marrón oscuro. Mis cejas pobladas, y mis pestañas con rímel. Además de mi lunar encima de mi labio inferior, en la parte izquierda. Amina siempre me ha dicho que cuando voy maquillada, intimido con mi seriedad —algo de lo que siempre me he reído.

Me puse mi mejor vestido, porque esa noche solo íbamos a ser nosotras dos de nuevo. Así que, con un vestido gris, ajustado a mi cuerpo con curvas, y de manga larga de encaje, y mis taconazos —con los que varias veces me mato, por cierto—, salí en busca de mi mejor amiga, ya que no compartíamos la misma habitación. Antes de ello, cogí todo lo necesario, una chaqueta de pelo que me había comprado en una tienda de segunda mano en Greenville —que bien bonita era lo ropa de ahí—, y toqué la puerta de la habitación de mi amiga.

¿Qué me recibió? Si... Un hombretón de metro noventa abrió la puerta usando una toalla, aún tenía la piel mojada por una reciente ducha. Y joder, que tío. Esta no malgastaba el tiempo... Ojos claros, barba de dos días, pelo rizado y marrón... Cuerpo de escándalo, joder.

—Hola —dije intentando no mirar mucho.

—¿A quién buscas, guapa? —me preguntó, con una sonrisa ladeada que internamente me hizo cerrar las piernas. Pero bueno, Amina lo había disfrutado, y no teníamos la costumbre de... Compartir los tíos —Qué asquete me da pensarlo.

—¡Evelyn! —miré hacia dentro, y Amina salió envuelta en un albornoz rosa, y vino hacia mí. El tío —Seguro que trabajaba en algún sitio de modelos— colocó una mano grande sobre la pequeña cintura de mi amiga. Suelen pensar muchos que todas las musulmanas son castañas, de pelo marrón... Pero por lo menos ella no. Amina era rubia, con el pelo corto —por encima de los hombros— y tenía los ojos grises. Su nariz era afilada, y sus labios finos. Era de tez morena, y de constitución nos parecíamos bastante.

—¿Vamos a salir a tomar algo? Es nuestro último día aquí —le dije, aunque ella lo sabía. Ya habíamos hablado de esto.

—¡Sí! Perdón, que despiste. Es que Alfred y yo hemos estado... Ya sabes —me dijo guiñándome un ojo, y sonreí.

Tenía todo el cuerpo que él quería... Pero pobre, vaya nombre.

—Vale... Voy bajando al bar, te espero allí —le informé, y dejó un beso en mi mejilla.

Entré en el ascensor, y nerviosa esperé a que llegara abajo. No me gustaban los ascensores. Me sentía de una manera muy nerviosa. Temía poder quedarme encerrada o cualquier chorrada. Estábamos en el hotel; Le Méridien. Era enorme, y a elección de mi amiga. Sus padres tenían un negocio de cadena de restaurantes muy importante en todo Marruecos, lo que le permitía poder vivir con comodidad, lujos y sin problemas. Sin problemas económicos, claro. Tener dinero no hace que no te pasen cosas que quedan marcadas para siempre.

Una vez llegué, fui al bar del hotel. Eran las once de la noche, por lo tanto, estaba bastante concurrido. Había muchos empresarios hablando con otros, supongo llegando a acuerdos, y hablando de otras cosas que creo no me convenían para nada. Me senté en una de las sillas de la barra, y pedí al barman un Martini. Me comí la aceituna que tenía, esperando a Amina. Ella salía con más chicos que yo, pero no me podía quejar.

Sentí una mirada pegada a mí, esa sensación de que alguien te está observando, que la sientes por todo el cuerpo. Así que giré la cabeza, esperando ver a mi amiga, pero mis ojos chocaron con los de un hombre. Y he de admitirlo, me ruboricé. Estaba sentado en una de las mesas donde había otros empresarios, con una pose erguida, llena de tensión. Estaba rodeado de cinco hombres más que hablaban, algo tensos todos. Tenía uno de sus brazos apoyado en la rodilla, con el otro pasaba su mano por su escasa barba. Me miraba serio, fijamente. Yo estaba sentada en la silla, pero eso no le impedía perderse ninguna parte de mí. Porque me atravesaba con la mirada. Cabello marrón oscuro, cubría su cabeza. Este era corto, con un pequeño tupé. Sus cejas estaban fruncidas, parecía estar pensando. Sus labios eran mullidos, rosados, en una mueca. Su mandíbula era afilada, y vestía con un traje de tres piezas de color negro. Comenzó a mover su pie derecho con insistencia, al descubrir mi mirada pegada a él.

Una mano pasó por delante de mi cara, y la giré viendo a mi amiga sonriéndome divertida. Vestía con unos pantalones negros apretados, y un top plateado que resaltaba sus pechos. Traía una chaqueta de pelo roja puesta, y unos tacones de aguja —por lo menos los míos no eran de ese tacón.

—¿Ya te has pedido a alguien? —me preguntó con esa voz aniñada, divertida al pillarme mirando tanto a alguien. Su vista viajó hacia donde yo estaba mirando, y soltó un pequeño chiflido—. ¡No veas cómo está el moreno!

—¡Shht! ¡Que te va a escuchar! —cogí su brazo, y se sentó a mi lado. Pidió la misma bebida que yo, y yo me pedí otra ronda.

Bebimos durante un rato, charlamos sobre todo lo que habíamos estado haciendo e incluso nos hicimos amigos de Aarón, el barman. Nos contó que estaba deseando terminar su turno para poder ir a casa con su novio, y nosotras le miramos embelesadas. Su historia era muy bonita, y nos enterneció.

Escuché un carraspeo a mi lado, y miré hacia mi izquierda, donde estaba presencia del hombre que me había estado mirando minutos anteriores. Arqueé una ceja. Parecía algo mayor. Más de veinte tenía sí o sí. Tenso, se sentó a mi lado, y aparentó serenidad y comodidad. Pidió a Aarón una copa de Champagne, y cuando giré la mirada hacia la derecha, descubrí que Amina ya no estaba. La cabrona se había ido en cuanto había visto que se había acercado. Aparenté normalidad, como si el en realidad no estuviera a mi lado. Era uno de los hombres que más atractivos me habían parecido en todas mis estadías de estos últimos meses. Todos los anteriores —No hacía falta decir un número—, eran de mi edad, o quizá un año menos. E incluso de cómo mucho un año más. Nunca me había permitido fijarme en un hombre. Porque el más de veinte años tenía. Observé mi bebida, sonreí, escondida tras la cortina de mi cabello. No podía negar que verle me había provocado una serie de reacciones en mi cuerpo. ¿Quién no se fijaría en él? ¿O en cualquiera como él? Era de esos que te quedas mirándole al verle pasar.

—Hola.

Un simple hola, cómo fue el suyo, fue lo suficiente para todo. Porque él iba a ser mi futuro.

Giré mi cabeza hacia él, y sonreí mostrando mis dientes. Su mirada fue a parar a mis labios, y entonces sonreí aún más.

—Hola...

—Logan. Soy Logan O'Donnell. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? —su voz era ronca, varonil. No te dejaba para nada indiferente.

—Evelyn. Soy Evelyn Williams —Estreché la mano que me había ofrecido, y apreté mis piernas al ver como se acercaba mi mano, con mis uñas pintadas de un rojo oscuro, largas, pero no excesivas, y dejó un beso en ella. Una pulsera de plata que me había regalado mi hermana años anteriores la adornaba.

—¿Que hace una mujer tan bonita como tú, por aquí sola?

Arqueé una ceja.

—Que esté sola en este momento no significa que en realidad lo esté —Sonreí—. Además, ¿Y qué pasa por que esté sola? ¿Acaso no puedo?

Soltó una carcajada, fue de apenas unos segundos, pero mi respiración se cortó.

—Una mujer con carácter, me encanta.

Rodé los ojos internamente. Algunos hombres pensaban que las mujeres no podíamos estar solas. Y nosotras muchas veces tenemos ese miedo.

—¿Y tú? ¿Qué haces por Nueva Orleans?

Se encogió de hombros y cuando Aarón volvió a pasar, le pidió que volviera a ponerme una copa de Martini.

—Negocios. Estoy aquí por negocios.

Asentí y sonreí agradecida a Aarón.

¿Cómo terminó esa noche? ¿Que desencadenó todo lo que vino después? Porque no me esperaba para nada todo lo que estaba por pasar. Cómo nuestra mente nos la puede jugar. Cómo pasan cosas sin que apenas te des cuenta de ellas...

Mi cuerpo impactó contra la fría pared de mi habitación. Sus labios buscaron los míos demandantes, exigentes. Sus manos grandes y fuertes, fueron a parar a mis muslos, elevándome unos centímetros. Mis piernas rodearon su estrecha cintura. Mis labios fueron devorados por los suyos. En dos horas estábamos aquí. Una noche más pensé que sería, pero en realidad estaba muy equivocada... Gemí cuando una de sus manos agarró mi trasero con fuerza, meciendo sus caderas, así haciéndome obviar una notable erección escondida en sus pantalones. Me llevó hasta mi cama, donde me dejó caer. Se deshizo de su chaqueta, su camisa, zapatos y pantalones. Era un hombre con todas las letras. Fuerte, ancho... En sus brazos se notaban las venas por la tensión. Este hombre parecía vivir en una tensión constante que no le dejaba respirar con tranquilidad.

Su cuerpo se puso encima del mío, y me besó con veracidad. Nada era con tranquilidad, los dos sabíamos con certeza que era lo que queríamos. Así que me ayudó a quitarme el vestido, y se colocó a horcajadas entre mis piernas. Sus labios besaron la extensión de una de mis piernas, colocándola sobre su hombro, y se deshizo de uno de mis tacones. Después, colocó el otro y se deshizo de él. Sus besos subieron por todas mis piernas, pasando por mis muslos, haciendo que jadeara con fuerza. Estaba excitada, adoraba sentir mi cuerpo amado, como merecía.

Llegó a mis labios, y mientras bajaba y me besaba el cuello, me quitó el sujetador sin tirantes que llevaba, y besó toda la extensión desde mi cuello a mis pechos. Los adoró, los amó, los lamió y mordió, robándome mil gritos y suspiros.

—Déjate ya de juegos —le pedí, y sin que lo esperara, nos giré, haciéndome quedar a horcajadas sobre su cuerpo. Soltó una risa, su cuerpo ya no estaba tenso. Ahora se mostraba divertido. Colocó mi cabello hacia un lado, y su mirada taladró mi cuerpo desnudo. Sus ojos estaban dilatados. Antes de nada, bajé de su cuerpo y cogí protección que tenía guardada en la mesita de noche, se la puse tras quitarle el bóxer, y tras deshacerme de la ropa interior que me quedaba, le ayudé a colocársela.

—¿No prefieres que esté sobre ti? —me preguntó con la voz ronca, apretando la mandíbula al observarme desnuda.

Y lo que me dio más pena fue saber que estaría mucho tiempo sin volver a ser yo misma. Porque el hombre con el que me acostaría esa noche, sería dueño de mi futuro, de unos años donde me arrebataría felicidad. Porque de la mujer liberal que era en esos momentos, simplemente... No quedaría nada.

Esa noche nos acostamos, y... Muchas veces más. Esa era mi última noche en Nueva Orleans, Luisana. Pero eso no impidió que me pidiera mi número de teléfono, ni que yo se lo diera. Porque estuvo viniendo a Greenville. Porque me dijo que edad tenía. Nos llevamos ocho años. Yo tenía diecinueve, y él veintisiete. Porque yo era una niña y él... Un hombre. Porque estuvimos durante seis meses saliendo, porque quizá sentí que me había enamorado de él. Porque sentí que alguien me amaba, que él me adoraba, que me llenaba de joyas, de placeres, porque me llevaba a hoteles donde me hacía suya en cada rincón. Porque le presenté a las dos personas más importantes de mi vida: Rose y Bianca. Porque a pesar de que a mi hermana y a la mujer que podría ser perfectamente mi madre, no les cayera bien, seguí con él. Porque quizá todo lo que me envolvía no me hizo ver lo tóxicos que éramos. Porque me perdí en él. Porque... Porque con diecinueve años, y el veintisiete... Nos casamos. Nos casamos y fui suya completamente. Porque a nuestra boda fueron pocas personas. Además... Me fui a vivir con él. A Greenville, pero alejados. A más de media hora de mi casa, donde había estado viviendo todos estos años con Bianca y mi hermana. A una casa enorme, que a pesar de ello la sentía vacía. Porque quizá el paso de los años me haría ver lo equivocada que estaba en creer en un estúpido cuento de hadas. Vivimos en una casa con sirvientes, con muchas habitaciones. Porque según él, su trabajo era como empresario. Compraba empresas, y después las dividía, vendiéndolas a diferentes personas. Ese era su trabajo. El trabajo en el que estaba la mayor parte del tiempo.

El resto... Está en toda esta historia.

 



 

[1] Expresión italiana que significa «pequeña».
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